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  De su pasado podía surgir un futuro peligroso.


  La exitosa jockey Melanie Preston creía que el amor era una complicación que más valía evitar. Ya tenía bastante de lo que preocuparse con las caballerizas Quest al borde de la ruina financiera.


  Cuando el guapísimo e irritante entrenador de caballos Marcus Vásquez se marchó para abrir sus propias caballerizas, Melanie se debatió entre el alivio y el deseo que sentía hacia un hombre en el que no podía confiar. Porque el atractivo de Marcus iba de la mano con un pasado igual de misterioso que él.


  Mientras Melanie y él se veían inmersos en una peligrosa trama, los secretos de Marcus eran lo único que podía desvelar el misterio de los purasangres de Quest… siempre y cuando no pusieran en peligro la vida de Melanie.




  Capítulo 1


   


  Con su resplandeciente vestido dorado brillando bajo las alegres luces del invernadero, la dama de honor Melanie Preston se abrió camino a través de la multitud de invitados a la boda.


  Cuando llegó a las puertas altas que daban al porche trasero de la casa, las abrió y salió precipitadamente al frío de la noche de diciembre.


  —Maldición —murmuró cuando vio que el hombre al que había seguido estaba ya al final del porche.


  Con la luna brillando en aquel cielo sin nubes, Melanie lo observó bajar los escalones de piedra de dos en dos. Luego giró y siguió el camino de baldosas que daba a la construcción en la que estaba su despacho. Su antiguo despacho, se corrigió mentalmente. Desde las cinco en punto de aquella misma tarde, Marcus Vásquez ya no era el entrenador jefe del rancho Quest, que pertenecía a la familia de Melanie y poseía las instalaciones para caballos de carreras más grandes de Kentucky.


  El mundo que una vez le pareció perfecto corría ahora el peligro de venirse abajo como las patas de un potro recién nacido, así que Melanie no podía culparle por dejar aquel empleo tras sólo unos meses.


  Resultaba imposible que sus sandalias doradas de tacón consiguieran alcanzar a Marcus, así que Melanie se detuvo en el centro del porche. Se pasó las manos por los brazos para defenderse del frío de diciembre y observó aquella figura en retirada. Era alto, medía algo más de dos metros, y tenía esa gracia natural con la que nacían algunos hombres. Su cabello era negro como el carbón, tenía la piel aceitunada y los ojos oscuros. Estaba acostumbrada a verlo con ropa de trabajo, no en esmoquin, así que, cuando apareció en la boda del primo de Melanie, había sentido una oleada de calor. No a todos los hombres les quedaba así el esmoquin. Aquel hombre, que procedía de una pequeña ciudad de la española Costa del Sol, era guapo, distante y absolutamente reservado en lo que a su vida personal se refería.


  Y tenía todo el derecho a que así fuera. Pero Melanie había aprendido de una forma muy dura que no se podía confiar en un hombre tan reticente a hablar de sí mismo y de su pasado. Así que cuando Marcus empezó a trabajar en el rancho Quest y ella experimentó la misma sensación oscura que una vez la arrastró hasta unas arenas movedizas emocionales, se asustó mucho.


  Cinco meses después, aquella misma sensación la hacía vibrar cada vez que lo tenía cerca.


  Y también cuando pensaba en él. Lo que sucedía muy a menudo. Así que había hecho grandes esfuerzos para evitarlo en la medida de lo posible.


  El problema estaba en que ella era el jockey principal de Quest, y escabullirse del entrenador jefe no era el método de trabajo ideal. El instinto le decía que Marcus le había permitido fomentar ese aislamiento debido a la prohibición que la Jockey Association había impuesto contra el rancho de sus padres.


  Un escalofrío recorrió la espina dorsal de Melanie ante aquella inminente fatalidad. A principios de aquel año había conducido a Orgullo de Leopold a la victoria en el Kentucky Derby y en la Preakness. Pero la esperanza de conseguir la Triple Corona se desvaneció cuando llegó un correo de la Jockey Association exigiendo un informe con el ADN de los purasangres. El descubrimiento de que Orgullo de Leopold no era hijo del semental que figuraba en el informe, Apolo, provocó una conmoción en el mundo de las carreras.


  A partir de entonces, las cosas fueron de mal en peor. Una nube de sospecha pendía ahora sobre toda la familia Preston. Los propietarios que llevaban años alojando sus caballos en Quest se los llevaron a otros picaderos. Y lo que en principio se consideró un error informático adquirió un giro siniestro cuando un caballo que también se consideraba erróneamente hijo de Apolo apareció muerto en Dubai. El técnico informático que trabajaba en la base de datos de la Jockey Association desapareció poco después. La posibilidad de que cualquier semental de los Preston tuviera derecho a montar a alguna hembra había desaparecido, al menos por el momento. Y podrían verse obligados a devolver los millones que había ganado Orgullo de Leopold si se demostraba que no era hijo de un purasangre. Habían tenido que despedir a mucho empleados de toda la vida debido a los problemas financieros que atravesaba Quest. Y ahora, el atractivo y solitario Marcus Vásquez, su entrenador jefe, también se marchaba.


  Las primeras notas de una melodía melancólica atravesaron el aire de la noche. Melanie miró hacia atrás. A pesar de que los problemas de la familia iban de mal en peor, su madre estaba empeñada en que la vida en Quest continuara con la mayor normalidad posible. Así que aquel diciembre, como todos los demás, la impresionante casa de dos pisos construida en ladrillo rojo brillaba con las luces navideñas. Aquella noche las luces eran el acompañamiento ideal para la boda del primo australiano de Melanie con la herrera de Quest.


  Melanie observó a través del inmenso ventanal del invernadero cómo charlaban los invitados mientras bebían champán. Pero la persona que más le interesaba no estaba allí dentro.


  Melanie se había armado de valor para ir tras Marcus. Su idea era acercarse a él justo después del brindis de su abuelo por los novios. Pero Marcus había dejado su copa vacía en la bandeja de un camarero que pasaba por allí y se había dirigido hacia las puertas del porche a toda prisa.


  Por la mañana ya se habría ido.


  Melanie se debatía entre una sensación de alivio y una punzada de pesar.


  Nadie en Quest parecía saber sobre sus planes de futuro. Pero Marcus era uno de los entrenadores de purasangres más importantes del país, así que seguramente tendría docenas de oportunidades de trabajo por todo el país.


  Melanie apretó los puños. Si no hablaba con él, le remordería la conciencia eternamente. No tenía intención de explicarle por qué se había pasado la mayor parte del tiempo evitándolo. Ni reconocer al menos que debería haberle consultado su decisión de trabajar fuera de las caballerizas con el potro que su hermano menor consideraba la salvación de la familia. Aquella noche sólo pretendía despedirse de Marcus. Desearle suerte. Era una cuestión de respeto. Melanie se tomaba muy en serio su trabajo de jockey. Por alguna razón que no podía explicar, para ella era una prioridad que Marcus Vásquez lo entendiera.


  Y tal vez, sólo tal vez, le picaba el orgullo saber que había llegado a semejantes extremos con tal de evitarlo. Se acercaba mucho a la cobardía. Y no era una cobarde… sólo una mujer que hacía lo posible por evitar la tentación en forma de un guapísimo español.


  Así que hablaría con Marcus de profesional a profesional. Nada más. Aspiró con fuerza el aire y, armándose de valor, se levantó la falda del vestido por encima de los tobillos para bajar los escalones del porche e ir tras él.


  Con la vista clavada en la ventana de lo que ya era su antiguo despacho, Marcus Vásquez vio a Melanie Preston descender por el camino de baldosas con Seamus, el perro irlandés, revoloteando a su alrededor como antes había hecho con él. La luz plateada de la luna se mezclaba con el pálido brillo de las luces del jardín, proporcionándole a la mujer y a su compañero animal una apariencia casi fantasmal.


  Aquel sendero llevaba a varias direcciones, y Marcus se preguntó hacia dónde diablos iría. Pero no era asunto suyo, se dijo. No había podido decir nada durante su jefatura en Quest respecto a lo que hacía la jockey. Y desde aquella tarde, Marcus ya no trabajaba para Thomas y Jenna Preston, así que lo que hubiera hecho que su única hija saliera de la boda de su primo para deslizarse bajo la luz de la luna, no era asunto suyo.


  Eso no significaba que no estuviera disfrutando de aquella visión. Marcus la observó avanzar. A pesar de los tacones y del desnivel del sendero, Melanie caminaba con la gracia de una bailarina. Sólo la había visto una vez con anterioridad con un vestido, y eso fue en la gala que se celebró el verano anterior, cuando él llegó a Quest. Y había sido mejor así, porque el modo en que la tela dorada se ajustaba a sus delicadas caderas bastaba para revivir a un hombre muerto.


  Mientras la miraba, Marcus sintió como despertaba en su interior el deseo que había mantenido oculto desde el momento en que se conocieron. Melanie medía poco más de un metro y medio, y era esbelta y ágil. Durante el resto de su vida, Marcus conservaría en la mente la imagen de ella del vídeo que había visto en innumerables ocasiones.


  Melanie Preston en el día del Derby, vestida con el brillante atuendo de carreras de Quest, urgiendo a Orgullo de Leopold para que saliera de su casilla hacía el circuito. Apenas sujeta a la silla, todo su cuerpo se había elevado por el aire como si fuera una mariposa preparándose para emprender el vuelo. Lo único que la unía a la tierra eran las manos en las riendas y las puntas de las botas en los estribos.


  Marcus había trabajado en el negocio de las carreras en cuatro continentes. Y sin duda, ella era el mejor jockey que había visto. Si no hubiera estallado el escándalo después de la Preakness, seguramente habría ganado con ese purasangre en Belmont, consiguiendo así la Triple Corona.


  También era el jockey más irritante con el que se había cruzado en su vida.


  Y no sólo porque hubiera decidido no pisar las caballerizas principales desde el primer día en que él entró a trabajar. Prefirió entrenar con Robbie, su hermano menor, que estaba entrenando a un potro llamado Algo de que hablar. Las pocas veces que Melanie había aparecido en su despacho, sus peroratas sobre nuevas técnicas de entrenamiento habían sacado a Marcus de sus casillas.


  No había ayudado el hecho de que cada vez que hablaban él estuviera más pendiente de sus impresionantes ojos azules, su cabello rubio y corto dorado por el sol y sus curvas compactas que de sus palabras. Había tenido su buena ración de fantasías clasificadas «X» con la hija de su jefe.


  Fantasías que él no se había permitido vivir. No sólo porque seguía la norma de no mezclar nunca el trabajo con el placer, sino también porque había una pequeña complicación con los lazos sanguíneos que lo ataban al que era, según había descubierto Marcus recientemente, el dueño de Apolo. Aunque no había pruebas de que Nolan Hunter estuviera relacionado con el escándalo que había empañado el prestigio de la familia Preston en el mundo de las carreras, Marcus dudaba de que los Preston lo hubieran contratado si hubieran sabido que era hermanastro de Hunter. Y debido a una promesa que había hecho tiempo atrás, Marcus no pensaba contárselo a nadie.


  Ocultarle aquella información a los Preston le pesaba, y Marcus se sintió muy aliviado cuando comprobó que el hijo más pequeño, Robbie, había desarrollado las capacidades para convertirse en entrenador jefe. Saber que los caballos y las caballerizas estarían en buenas manos, y que los Preston se verían liberados de pagar su alto salario, facilitó a Marcus el tener que dar la noticia de que se iba.


  Había trabajado en granjas y pistas de carreras desde que tenía diez años. Mozo de cuadra, monitor de equitación, entre otros cometidos, abriéndose camino y subiendo. Por primera vez sentía pesar por dejar atrás un lugar.


  Y a cierta mujer. Se sentía de alguna manera engañado.


  Marcus contuvo una palabrota y apartó la vista de la ventana. Con aquel gesto se forzó a apartar también los pensamientos de Melanie Preston. O, al menos, a intentarlo. Trabajó en silencio durante unos minutos, llenando una caja con sus objetos personales. En el instante en que ella abrió la puerta del despacho, aspiró su aroma a perfume y piel cálida. Marcus luchó contra el deseo que se despertaba en su interior cada vez que la tenía cerca y alzó la vista.


  —¿La dama de honor no debería estar celebrando el enlace con los novios?


  —Supongo que Shane y Audrey podrán arreglárselas sin mí un rato.


  Melanie forzó una sonrisa. Diablos, ¿por qué cada vez que lo miraba le temblaban las rodillas y le latía con más fuerza el corazón?


  —¿Y qué me dices de ti? —preguntó ella—. En lugar de estar recogiendo tus cosas, ¿no deberías estar en la fiesta hablando con los Preston de Australia?


  —Me he pasado la mayor parte del día ultimando detalles. Recoger lo que queda de mis cosas está al final de la lista, y quería dejarlo hecho esta noche —Marcus se encogió de hombros—. Mi intención es volver a la fiesta cuando haya terminado aquí.


  Estupendo, pensó Melanie. Podía haberse quedado dentro de casa en lugar de salir en su busca.


  —No quería que te marcharas sin decirte adiós.


  Sus arrebatadores ojos oscuros se entornaron mientras la miraba.


  —Me has estado evitando desde que llegué. Y ahora que me voy sientes la necesidad de conversar, ¿por qué?


  —No te he estado evitando —respondió Melanie—. O no exactamente —añadió cuando él alzó una ceja—. Robbie está convencido de que Algo de que hablar será nuestro siguiente campeón. Cuando empezó a preparar al potro, me pidió que trabajara con él. Mi hermano tiene mucho que demostrarse a sí mismo y a toda la familia. Quería ayudarlo.


  Melanie estaba muy nerviosa, así que se acercó a una de las paredes del despacho y fingió interés en las reseñas de periódico enmarcadas que hablaban de los numerosos purasangres premiados del rancho. También había fotografías de estudio de los jockeys más laureados. Incluida la de Melanie.


  —Espero que no haya rencores —dijo mirando a Marcus de reojo.


  —No tendría mucho sentido. Robbie y tú demostrasteis hace dos meses que sabíais lo que hacíais cuando llevasteis a Algo de que hablar a Dubai. Ganar el Sandstone Derby es una hazaña.


  —Me alegro de que el Sandstone Derby tuviera lugar antes de que Quest quedara tocado con la prohibición de participar en carreras internacionales.


  —Robbie será un buen entrenador jefe para Quest —aseguró Marcus.


  —Así es —respondió ella sintiendo un nudo de emoción en la garganta—. Tú también has hecho un gran trabajo. ¿Adónde irás ahora?


  —A otro sitio.


  Melanie esperó expectante a que continuara, pero él siguió guardando cosas en la caja y no dijo nada más. Su silencio le recordó por qué la atracción que sentía hacia Marcus la había llevado a huir de él. Que a su amante se le pasara mencionar que tenía una esposa embarazada en casa le había enseñado a Melanie a no confiar en un hombre poco comunicativo.


  Un hombre como Marcus Vásquez.


  Lo que la llevaba de nuevo al motivo por el que había ido en su busca. Para decirle adiós.


  —Tengo que volver a la fiesta —Melanie avanzó unos pasos hacia el escritorio y le ofreció la mano—. Te deseo lo mejor, Marcus.


  Él la miró a los ojos. Y durante un largo instante no dijo nada. No hizo nada.


  Melanie entreabrió los labios al percibir el cambio en sus ojos, cómo se oscurecían con una emoción que ella no fue capaz de identificar. Lo único que sabía era que en una décima de segundo algo había cambiado entre ellos. Marcus le tomó la mano y deslizó los dedos entre los suyos.


  —Ya que te has tomado la molestia de venir hasta aquí con esos tacones para decirme adiós, tal vez deberíamos aprovecharlo al máximo.


  Los dedos de Melanie apretaron los suyos en un gesto reflejo.


  —¿Aprovecharlo al máximo? —el contacto de su mano curtida provocó una súbita presión en el pecho de Melanie, que tuvo que luchar contra el impulso de apoyarse sobre su pecho firme.


  —En España es costumbre que, cuando dos personas se despiden por lo que puede ser un largo periodo de tiempo, se besen para sellar su amistad.


  —¿Y si no lo hacen? —preguntó ella.


  —Entonces su destino es convertirse en enemigos acérrimos.


  Un escalofrío de excitación le calentó la sangre. Melanie alzó la barbilla.


  —Bueno, no queremos que eso ocurra. Es muy probable que nuestros caminos vuelvan a cruzarse en el circuito de las carreras. Sería más cómodo para los dos que seamos amigos.


  —Estoy de acuerdo.


  Melanie contuvo la respiración, esperando, mirando mientras la boca de Marcus se acercaba… Era el último hombre al que debería permitirle cruzar la barrera y llegar a ella. Mientras se lo repetía a sí misma, no protestó, no hizo ningún movimiento para evitar el beso. No quería evitarlo. Marcus Vásquez había puesto patas arriba su libido durante meses, y quería saber cómo besaba, cómo sabía. Por la mañana se habría marchado. ¿Qué daño podía hacerle un beso?


  Melanie se estremeció al primer roce de sus labios y parpadeó como si el contacto le hubiera provocado un shock. Marcus le mantuvo la mirada con sus ojos intensos e hipnotizadores. Luego colocó la boca sobre la suya y entonces Melanie dejó de pensar. Cerró los ojos completamente. Deslizó las manos por la chaqueta de su esmoquin, apoyando las palmas sobre su pecho de piedra.


  Marcus inclinó la cabeza, abrió los labios y la besó introduciéndole la lengua en la boca. A Melanie le dio un vuelco el corazón, le temblaron las piernas y se le puso todo el cuerpo tenso.


  Sujetándole la cintura con una mano, Marcus le pasó los dedos por el pelo. Melanie sabía muy dulce, y le encantaba tenerla apretada contra él. Marcus gimió y la estrechó con más fuerza contra sí. El aroma de su piel mezclado con la suavidad de su perfume se le subió a la cabeza. Él sabía lo que era que se le escapara algo que deseaba desesperadamente. Aquella noche, no iba a dejar de tomar lo que llevaba tanto tiempo ansiando.


  Mientras su boca se alimentaba de la de ella, Marcus abrió las piernas y se apretó más. El calor lo atravesó mientras sus piernas rozaban la parte exterior de las de Melanie y su entrepierna le rozaba el vientre. Era delicada, suave y femenina, y la deseaba.


  Cuando los besos se volvieron frenéticos, la excitación se apoderó de él. Quería abrirse los pantalones, romper el suave material del vestido de Melanie y tomarla allí mismo, en el escritorio. Quería ver su cara mientras la llenaba. Era un deseo instantáneo y más poderoso de lo que había conocido en su vida.


  Y suponía una locura todavía mayor al considerar de quién se trataba.


  Aquel pensamiento provocó que la llama se extinguiera súbitamente. ¿Qué diablos estaba haciendo? Ya no trabajaba para Thomas y Jenna Preston, pero los respetaba.


  Melanie abrió los ojos cuando Marcus dio un paso atrás. Se sentía mareada, débil, tan aturdida como la primera vez que un caballo la tiró al suelo. Levantó la mano y se llevó los dedos a los labios, unos labios hinchados y calientes por sus besos.


  —Supongo que después de esto seremos amigos de por vida —consiguió decir.


  —Como mínimo —respondió Marcus esbozando una media sonrisa.


  —Tengo que volver —aseguró Melanie. Pero su cuerpo no obedeció la orden que le dio el cerebro para que se moviera.


  Marcus tampoco se movió. Se quedó mirándola con aquellos ojos oscuros e inescrutables.


  —Te acompañaré —dijo tras una larga pausa.


  A ella le latía con fuerza el corazón y le resonaba en los oídos como un tren de alta velocidad dentro de un túnel. ¿Cómo era posible sentirse tan arrastrada hacia algo que no podía tener?


  —No hace falta que me acompañes —dijo señalando con dedo tembloroso la caja que estaba encima del escritorio—. Todavía no has terminado de recoger tus cosas.


  —Ya está todo —Marcus añadió una carpeta, cerró las tapas de la caja y la levantó con un brazo—. Dejaré esto en el coche camino de la fiesta —miró el reloj de pared—. A estas alturas tu primo Tyler ya habrá terminado con sus obligaciones como padrino de su hermano. Quiero hablar con él, saber cómo fue la carrera de Lochlain después de que yo saliera de Australia para trabajar aquí.


  —Estupendo.


  Confiando en que sus temblorosas piernas siguieran sosteniéndola, Melanie se dio la vuelta para dirigirse a la puerta. «Gracias a Dios», pensó cuando Marcus apagó la luz y cerró la puerta del despacho. Gracias a Dios, se marcharía por la mañana.




  Capítulo 2


   


  —Tengo un buen presentimiento con la Pacific Classic de Australia, Marcus —aseguró Tyler Preston con orgullo y un marcado acento australiano—. Deberías ver a Rayo ahora. Últimamente se come la pista.


  Marcus le prestaba atención a medias. Recorrió con la mirada por enésima vez el engalanado invernadero decorado con flores y repleto de invitados elegantes.


  Audrey Griffin Preston estaba espectacular con un vestido de encaje y perlas. Tenía el rostro iluminado mientras bailaba con su alto y rubio marido, Shane. Los recién casados compartían pista de baile con numerosos invitados, incluidos los padres del novio y sus abuelos, que habían volado desde Australia para estar presentes en la boda. Marcus había entrado en el salón con Melanie, así que sabía que debía de estar por algún lado aunque en aquel momento no la viera. Algo que no debería importarle ni lo más mínimo. Pero le importaba.


  Maldición. Tal vez él fuera el responsable de haber empezado con aquel beso, pero Melanie era la culpable de haber despertado en él deseos que tenía bien ocultos y no pensaba satisfacer. Había crecido viendo el devastador peaje que tuvo que pagar su madre por culpa del amor, y aquello bastaba para que no quisiera siquiera acercarse a aquel sendero. Nunca.


  Cada vez le parecía mejor idea marcharse de Quest. Lo único que esperaba era que se le pasara el malestar que lo invadía desde que le dio la noticia a Andrew Preston. Un malestar que ahora parecía haberse asentado en su estómago como una piedra al saber que probablemente nunca volvería a besar a la mujer que había estrechado hacía unos minutos entre sus brazos.


  —Tierra llamando a Vásquez.


  El comentario hizo que Marcus volviera a centrarse en Tyler. El entrenador jefe del rancho Lochlain era alto y delgado, con el cabello oscuro y un rostro bronceado por las horas que pasaba bajo el sol australiano. En aquel momento estaba mirando a Marcus con sus ojos verdes entornados.


  —Tengo la impresión de que estás buscando a alguien —comentó metiéndose una mano en el bolsillo de los pantalones mientras miraba a la gente—. ¿A una mujer, quizá?


  —Estoy comprobando quién ha venido a ver cómo tu hermano pierde la libertad —respondió Marcus evadiendo una respuesta directa y cambiando de tema—. En cuanto a Rayo, ¿le sigue gustando que los demás caballos lo persigan?


  —Cada vez que salta a la pista —respondió Tyler con una sonrisa de oreja a oreja—. Tengo muchas esperanzas puestas en él para la Pacific Classic.


  Marcus pensó en una nube negra que podría ensombrecer la carrera.


  —¿Y qué me dices de Sam Whittieson? —preguntó refiriéndose al hombre cuyo caballo había vencido a Rayo en una carrera celebrada meses atrás en Australia. Después de que se descubriera que el caballo de Whittieson estaba cebado de asteroides, Rayo fue declarado ganador. Whittieson declaró entonces que habían saboteado a su caballo. Hubo gente que dijo que Tyler podría ser el responsable—. Tal vez busque venganza.


  —Si Whittieson intenta algo, lo lamentará —aseguró Tyler sin asomo de duda.


  Terminó la canción que estaba sonando y fue seguida de una ronda de aplausos en honor a los novios. Tyler dejó su bebida a un lado.


  —Es hora de que baile con mi recién estrenada cuñada.


  Unos instantes después de que Tyler se hubiera dirigido a la pista de baile, Marcus vio a Melanie. Estaba al fondo del invernadero, medio inclinada para decirles algo a sus sobrinas, las hijas gemelas de su hermano Brent, el criador jefe de Quest. Una escena muy inocente. Lo que no era nada inocente era el deseo que se apoderó de él al observar el suave perfil de su tía. La atracción estaba ahí desde el momento que vio por primera vez a Melanie sentada en las cuadras con las botas quitadas. Pero ahora la había probado. Ninguna atracción lo había llevado nunca a desear a alguien como la deseaba a ella.


  Cuando se vio imaginándose cómo sería probarla un poco más, supo que estaba metido en un lío. Apuró su copa y decidió despedirse de los Preston antes de retirarse a pasar su última noche en Quest. No tenía ni idea de dónde estaría las siguientes veinticuatro horas.


  —Marcus, ¿tienes un momento?


  Se dio la vuelta y se encontró con Demetri Lucas. Había escuchado antes a alguien comentar que el piloto de carreras recientemente retirado y comprometido con Elizabeth Innis, una prima de los Preston, no había llegado a tiempo a la boda por un compromiso de trabajo.


  —Tengo más que un momento —dijo Marcus estrechando la mano que Demetri le tendía.


  Era oriundo de Grecia y tenía una complexión mediterránea, cabello oscuro y ojos negros. Todo el mundo sabía que Demetri era un gran amigo de Hugh Preston, el patriarca de la familia que había levantado Quest. Aprovechándose de la legendaria habilidad de Hugh para descubrir dónde había un caballo campeón, Demetri había seguido las recomendaciones de su mentor a la hora de comprar purasangres a lo largo de los años. En la actualidad aquellos caballos estaban en Quest, pero no les afectaba la prohibición internacional que pesaba sobre la mayoría de los ejemplares del rancho.


  —¿Ha venido Elizabeth? —preguntó Marcus.


  —Por desgracia no. Está de concierto en Londres. Llamó hace un rato para decir que se han vendido todas las entradas de su gira europea.


  —Impresionante —aseguró Marcus—. ¿Tienes alguna pregunta que hacer sobre tus caballos?


  —Sí, pero eso puede esperar. Ahora mismo quiero hablar de ti. Sé que es tu último día de trabajo en Quest. ¿Tienes alguna propuesta nueva de trabajo?


  —Todavía no. Mi idea es ponerme a buscar en serio después de las vacaciones.


  —Puede que éste sea mi día de suerte —aseguró Demetri con la sonrisa radiante que desplegaba en las portadas de las revistas del corazón—. Y también el tuyo. ¿Has pensado alguna vez en poseer una parte de algún rancho de Kentucky, las caballerizas, por ejemplo?


  Marcus alzó una ceja.


  —La idea se me ha pasado por la cabeza —y la había rechazado al instante. Y no sólo por la ingente cantidad de dinero que necesitaría para algo así. Ser dueño de unas caballerizas implicaría echar raíces, algo que no tenía ningún deseo de hacer. Siempre le había gustado sentirse libre y sin ataduras.


  Volvió a pensar en el profundo pesar que lo había perseguido durante el último mes. La idea de cambiar de trabajo, sencillamente, ya no le parecía tan bien como en el pasado.


  Miró hacia Melanie, que ahora estaba bailando con el novio. Shane era su primo, y sin embargo, verla en brazos de otro hombre le hizo apretar la mandíbula.


  —Hugh está al tanto y me deja utilizar su despacho del piso de arriba —continuó Demetri—. Si te interesa, podemos hablar allí de negocios a solas.


  —No sabré si me interesa hasta que oiga lo que me tienes que decir. Pero siento curiosidad.


  Unos minutos más tarde, Marcus y Demetri entraron en el despacho, una amplia estancia cubierta con gruesas alfombras y llena de estanterías con libros.


  —A día de hoy, Elizabeth y yo somos dueños del rancho Rimmer —dijo Demetri pasándole a Marcus un vaso de whisky escocés. Luego tomó asiento en una butaca de cuero rojo al lado de Marcus, frente a la inmensa chimenea de piedra gris.


  —Rimmer está a una hora de aquí. ¿Lo conoces?


  —Las caballerizas no, pero sí los caballos. En el pasado tuvieron algunos campeones —recordó Marcus—. Tengo entendido que su fundador, Jack Rimmer, murió hace un par de años. Al parecer su hijo no tiene experiencia para convertir el rancho en un éxito.


  —Ésa es la razón por la que la viuda de Rimmer lo puso a la venta. Y ahora tenemos el mismo problema. Elizabeth y yo somos los dueños, pero no tenemos tiempo ni experiencia par hacernos cargo de él. Y ahí es donde entras tú. Necesitamos un socio, Marcus. Alguien que conozca bien a los caballos y tenga lo que hay que tener para llevar un negocio de éxito. No hablo sólo de los animales, sino de las instalaciones también. Rimmer hijo se ha ocupado del mantenimiento de las caballerizas y demás estructuras, pero no de la casa. Ésa es una de mis prioridades.


  —Y no es barato.


  Demetri sonrió.


  —Por suerte, ganar las mejores carreras de la Fórmula Uno ha hecho que mi estado financiero sea muy saludable. Por no mencionar los ingresos que me han proporcionado los purasangres. Y el último disco de Elizabeth es número uno en la lista de ventas. El dinero no es problema.


  —Eso facilita las cosas —reconoció Marcus—. Y hablando de tus purasangres, supongo que te los llevarás de Quest al rancho Rimmer, ¿no?


  —Pretendo rebautizarlo como rancho Lucas —aseguró Demetri—. Y sí, me llevaré a la mayoría de mis caballos. Supongo que estarás pensando que llevarme mis purasangres de Quest ahora que atraviesa problemas financieros es una bofetada en la cara de Hugh y los otros Preston. Y un movimiento poco inteligente, teniendo en cuenta que estoy prometido a una Preston.


  —No tengo ni idea de cómo funcionan las políticas familiares, así que eso te lo dejo a ti —respondió Marcus.


  Gracias a un padre que repudió a su amante embarazada y a su hijo, Marcus no sabía si Demetri estaba metiendo o no la pata con su futura familia. De lo que sí sabía era del negocio de los caballos de carreras.


  —Has mantenido tus purasangres aquí mas tiempo que otros propietarios. Algunos se los llevaron al día siguiente de que entrara en vigor la prohibición de Estados Unidos. Imagino que los Preston agradecerán la lealtad que les has demostrado. Y el hecho de que vayas a poner en marcha tus propias caballerizas justifica de sobra lo que vas a hacer.


  —Cuando haya recolocado mis caballos en el rancho Lucas, tengo pensado comprar más. Los Preston tienen muchos purasangres. Si me venden algunos, paliarán sus problemas de liquidez, y todos ganamos —Demetri le dio un sorbo a su whisky—. Tú conoces a todos los caballos que hay aquí. Me gustaría que pensaras cuáles serían una buena adquisición para mi nueva aventura.


  —De acuerdo —dijo Marcus. No tenía que pensar ni un segundo para saber cuál sería el primero de la lista. Robbie Preston le había dado la pista a Marcus de que Algo de que hablar era un caballo especial. Y no se había equivocado. El potro que Melanie había llevado a una magnífica victoria en Dubai antes de que entrara en vigor la prohibición internacional era de primera clase. No sólo batiría récords, sino que machacaría al resto de caballos competidores. Si pudiera participar, claro.


  Marcus frunció el ceño al pensar en la afinidad especial que Melanie tenía con aquel potro. Sabía que lo visitaba todas las tardes en su cuadra. Muchas veces había permanecido sin ser visto en una esquina, escuchando cómo ella arrullaba al caballo gris de patas blancas. Estaba claro que lo adoraba. Marcus no tenía que hacer un esfuerzo para saber cómo reaccionaría si su familia accedía a venderlo.


  —Ya he pensado algunos acuerdos para nuestra posible asociación —continuó Demetri—. La mayoría son negociables.


  —Te escucho —Marcus le dio un sorbo a su whisky y se recostó sobre el asiento de cuero.


  —¿Qué te parece? —preguntó Demetri tras enumerarle las condiciones—. ¿Te interesa?


  —En principio sí —dijo Marcus. La oferta sonaba demasiado buena para ser verdad, y quería tener tiempo para pensar en ello—. Una cosa: si firmo, quiero tener control total sobre el personal de las caballerizas. Si decido contratar a alguien o despedir a un empleado, no quiero tener que pedirte permiso antes de actuar.


  —Hecho.


  —Iré mañana a echarle un vistazo a tu nuevo rancho —Marcus se levantó y le ofreció la mano a Demetri—. Enseguida te daré una respuesta.


  Echaba de menos a Marcus.


  Melanie frunció el ceño mientras cepillaba a Algo de que hablar. Habían hecho mucho ejercicio aquella soleada mañana de diciembre galopando por los campos, subiendo colinas con el sonido del viento helado mezclándose con el estruendo de los cascos. Y durante todo el tiempo, Marcus Vásquez había estado presente en sus pensamientos como un molesto zumbido.


  Había transcurrido una semana desde que lo vio por última vez en la boda de Shane y Audrey. Poco después se enteró de que Marcus se había asociado con Demetri Lucas y su prima.


  —Demetri es el prometido de mi prima Elizabeth —le contó Melanie al potro mientras le pasaba las manos por las largas patas para relajarle los tendones—. Tú la conoces, es la cantante country que te presenté hará cosa de un mes. Dijo que eras el ser de cuatro patas más bonito que había visto en su vida. Pero Elizabeth está ahora de gira por Europa y no puede contarme qué está ocurriendo en el rancho.


  «Sobre todo qué está ocurriendo con Marcus», se dijo para sus adentros.


  Frustrada por su incapacidad para sacarse de la cabeza a aquel hombre, Melanie levantó la pata delantera del potro para comprobar cómo tenía los cascos.


  Era desesperante estar pensando todo el tiempo en Marcus. La culpa la tenía aquel maldito beso. No podía evitar que su mente lo reprodujera una y otra vez. Y en cada ocasión los pezones se le endurecían y la unión de sus piernas se volvía tirante y deseosa. Aquello era lo último que necesitaba. Lo último que deseaba. Ya sabía lo que era confiar en un hombre que tenía mucho en común con un iceberg: por debajo había mucho más de lo que se mostraba en la superficie. Y su instinto le decía que Marcus era el rey de los icebergs.


  Nunca debió permitir que la besara. Nunca debió devolverle los besos.


  Melanie escuchó entonces el sonido de unas botas. Miró hacia atrás justo a tiempo para ver en la puerta de la cuadra a Joe Newcomb, uno de los mozos más antiguos de Quest. Era un hombre grueso tirando a gordo, pero en su día, Joe fue el hombre más imbatible a lomos de un caballo.


  —Buenos días. Tus hermanos me han pedido que te diga que quieren hablar contigo.


  —¿Qué hermanos?


  —Andrew y Robbie. Te esperan en el despacho de la sala de arreos. Si quieres yo termino de cepillar al potro.


  —Gracias Joe —Melanie le pasó el cepillo y salió de la cuadra. Confiaba en que lo que sus hermanos quisieran decirle sirviera para sacarle a Marcus de la cabeza.


  —¿Qué dices que has hecho? —preguntó Melanie unos minutos más tarde.


  Estaba de pie al lado del escritorio del pequeño y abarrotado despacho y tenía el corazón en un puño.


  —He vendido una participación de Algo de que hablar —volvió a repetir Andrew Preston desde la silla que ocupaba delante del escritorio. Con una mano acariciaba la cabeza de Seamus.


  Melanie siempre había pensado que su hermano mayor era uno de los hombres más guapos del mundo. Seguía pensándolo. Pero era el director de operaciones de Quest, y durante los últimos meses, el estrés debido al escándalo le había marcado las arrugas alrededor de los ojos.


  Ella sabía que el estado financiero de Quest no era bueno. Comprendía la lógica que había detrás de aquella venta. Eso no impedía que se le rompiera el corazón al pensar que iba a perder a aquel potro que tanto amaba.


  —Algo de que hablar no puede competir mientras nosotros sigamos siendo sus dueños mayoritarios —el comentario lo hizo su hermano menor, Robbie. Era alto y delgado y estaba apoyado contra la pared con los brazos cruzados. Sus ojos azules encerraban la misma preocupación que los de Andrew—. Si no se le permite empezar a correr en las próximas carreras, perderá todo el año —continuó—. Lo sabes tan bien como yo, Melanie. Tu y yo nos hemos pasado los últimos meses entrenándolo para correr, no para que se quede inactivo.


  —¿Quién ha comprado la participación más alta de Algo de que hablar? —quiso saber ella.


  —El rancho Lucas —respondió Andrew—. Ése es el nombre de la empresa que han creado Demetri, Elizabeth y Marcus. Antes se llamaba Rimmer.


  —Marcus es un entrenador excelente —añadió Robbie—. Lo hará muy bien con el potro.


  Melanie asintió en silencio. Era obvio que Marcus había visto el potencial de Algo de que hablar.


  —¿Cuándo tienen pensado venir a recogerlo? —preguntó en un susurro.


  —Esta tarde.


  —Te va a ir muy bien en tu nuevo hogar —le dijo Melanie al potro.


  Había esperado a calmarse antes de regresar a la cuadra. Los caballos eran muy inteligentes, podía presentir cuándo alguien estaba triste. No quería perturbar el equilibrio emocional del potro.


  Melanie se reprendió a sí misma por estar triste. A lo largo de su vida se había encariñado con docenas de caballos que estaban alojados en Quest y que después se habían marchado por una u otra razón. Así era el negocio de las carreras de caballos, y ella lo tenía asumido.


  —Ya conoces a Marcus —le dijo acariciándolo con manos temblorosas—. Aunque no te ha entrenado desde el principio como Robbie, Marcus cuidará bien de ti. Te convertirá en un campeón. Cielos, cómo te voy a echar de menos…


  Melanie encogió instintivamente los hombros en el mismo momento en que el caballo se giró.


  —Supongo que él también te va a echar de menos —aseguró Marcus.


  A Melanie no le sorprendía que no lo hubiera oído acercarse a las caballerizas. Ni tampoco que, a pesar de no haberlo oído, supiera que estaba allí. El aire que la rodeaba cambiaba cuando Marcus estaba cerca.


  Aspiró con fuerza el aire e hizo un esfuerzo por girarse. Él estaba delante de la puerta abierta de la cuadra, con su aspecto de chico duro y muy atractivo con aquel jersey tan negro como sus ojos y los vaqueros desteñidos.


  Melanie se preguntó qué tenía aquel hombre para que con sólo mirarlo y aspirar su aroma le entraran ganas de quitarle la ropa.


  Pero Marcus no había ido a Quest para verla a ella, sino por trabajo.


  —Conoces a los caballos y los comprendes —aseguró Melanie—. Pero ¿y Demetri?


  —Muchos propietarios de caballos no los conocen —respondió Marcus tras observarla durante un largo instante—. ¿Adónde quieres llegar?


  —Demetri conduce coches. O eso hacía antes de retirarse. Confío en que comprenda que los caballos no son como los coches de carreras. No puedes aparcarlos en un sitio nuevo y esperar que no se den cuenta. Y que no se entristezcan.


  —Me aseguraré de decírselo —dijo Marcus deslizando la mirada por ella.


  Melanie llevaba el rubio y corto cabello recogido hacia atrás con horquillas, observó Marcus. Los vaqueros desteñidos le hacían juego con la chaqueta. Debajo tenía un jersey de color caramelo. Las botas parecían viejas y cómodas. Había pasado casi una semana desde que se besaron, y el recuerdo de su aroma todavía lo mantenía despierto por las noches. No estaba muy seguro de conseguir arrancárselo alguna vez.


  No estaba seguro de querer hacerlo.


  Lo que indicaba que debería mantenerse apartado de ella. Había crecido viendo lo desgraciada que podía ser una persona por culpa del amor, y no quería saber nada al respecto. Podía haber enviado a uno de sus mozos con un camión a recoger al potro. Pero había ido él mismo. Y sólo porque quería verla. Y comprobar con sus propios ojos si estaba tan triste por separarse del caballo como él sospechaba.


  Y tal vez, sólo tal vez, lanzarle la oferta que había estado considerando. Una oferta que, no cesaba de repetirse, era una auténtica locura.


  —¿Lo llevarás pronto a una carrera? —preguntó Melanie abriendo la mano para ofrecerle al caballo un trocito de pera.


  —Si lo veo preparado, sí —aseguró él mirando al potro con ojo crítico—. La Classic de Florida es el día de Año Nuevo.


  —Para eso falta menos de un mes. Sabes perfectamente que el cambio de caballeriza, entrenadores y jockeys al mismo tiempo podría afectar el deseo de ganar de Algo de que hablar.


  —¿Eso te lo ha dicho él cuando le estabas hablando? —preguntó Marcus alzando una ceja.


  —Me dice muchas cosas —aseguró Melanie alzando la barbilla—. Una de ellas es que tienes que darle tiempo para que se acostumbre a su nuevo hogar y a la gente antes de correr.


  —Se acomodará perfectamente en las caballerizas Lucas. Tengo una cuadra preciosa llena de heno fresco esperándolo. Y en cuanto a los entrenadores, Algo de que hablar ya me conoce.


  Marcus se adentró en la cuadra. Cuando se detuvo al lado de Melanie, aspiró al instante el aroma de su cuerpo y sintió una oleada de calor. Apretó la mandíbula. Notaba cómo estaba cayendo en algo que no podía controlar. Pero no podía dejar de pensar en ella.


  Tal vez la oferta que había estado considerando fuera una locura, pero no le importaba. Porque todavía tenía su sabor dentro. Y quería más.


  Marcus acarició el cuello y la cabeza del animal.


  —No tendría que acostumbrarse a un nuevo jockey si vinieras a trabajar conmigo.


  Tuvo la satisfacción de ver el asombro absoluto reflejado en el rostro de Melanie.


  —¿Qué has dicho?


  —Ya me has oído.


  —Eso es imposible —aseguró ella sacudiendo la cabeza—. No puedo dejar Quest.


  —Si las cosas fueran normales, no contaría con que lo hicieras. Pero en cuanto comenzaron las primeras dudas sobre el linaje de Orgullo de Leopold, todo empezó a ir cuesta abajo. He trabajado aquí, Melanie. Sé lo mal que van las cosas.


  Un segundo antes de que Melanie apartara la vista, Marcus distinguió en sus ojos el brillo de las lágrimas. Tuvo que hacer un esfuerzo para no acercarse.


  —Eres una gran jockey. Pero ahora mismo, con la prohibición, no puedes montar ningún caballo que pertenezca mayoritariamente a Quest. Ven a trabajar conmigo y estarás lo antes posible en el circuito de carreras.


  —No puedo abandonar a mi familia —cuando volvió a mirarlo, se dio cuenta de que ya no tenía lágrimas. Pero percibió la emoción en su tono de voz.


  —Y no vas a abandonarlos —replicó Marcus rodeando al caballo y deslizándole las manos por un flanco—. Piénsalo así: tu familia sigue teniendo el cuarenta y nueve por ciento del potro. En todas las carreras en las que participes y ganes dinero, ellos conseguirán una parte del premio. A mí me parece que es una buena manera de ayudar a tu familia.


  Marcus la miró por encima del lomo del animal. Percibió que titubeaba, aún no convencida del todo.


  —Tú misma lo has dicho: Algo de que hablar estará más a gusto si tiene alrededor gente que conoce.


  Al mirarla, Marcus advirtió con claridad lo importante que era para ella la lealtad a la familia. Él no sabía mucho de eso. Sabía lo que era sentirse rechazado por cuestiones de sangre. Era ilegítimo, y su padre se había negado incluso a reconocer su existencia. La obsesión de su madre por su amante casado había acabado con cualquier posibilidad de tener una vida feliz y completa con otro hombre.


  —No pierdas esta oportunidad, Melanie. Ni tu abuelo, ni tus padres ni tus hermanos te agradecerán que la hayas rechazado por ellos.


  Melanie guardó silencio mientras pasaba la mano por el morro del potro.


  —Necesito tiempo para pensármelo —dijo transcurrido un momento.


  —Es comprensible. Que sepas que el alojamiento forma parte de la oferta. Hay una hora desde el rancho Lucas hasta aquí, y no creo que quieras hacer ese camino todos los días —Marcus se encogió de hombros—. Por el momento tendrás un apartamento para empleados. Están reformado la casa, pero cuando hayan terminado podrás mudarte allí si quieres.


  —No puedo tomar ninguna decisión hasta que haya visto las instalaciones.


  —Puedes venir conmigo ahora. Te traeré de regreso por la noche.


  —No —Melanie negó con la cabeza—. Iré por mi cuenta por la mañana.


  —De acuerdo. Esta oferta es buena para todos —sin poder contenerse, Marcus le puso la mano sobre la suya. La electricidad que salió de los dedos de Melanie le llegó hasta las entrañas. Ella clavó la mirada en la suya y no apartó la mano.


  —Tengo que pensar en muchas cosas —dijo retirándola por fin—. Iré a buscar a Joe Newcomb. Meterá a Algo de que hablar en el camión.


  —De acuerdo.


  Marcus suspiró cuando ella salió de la cuadra. Sabía perfectamente que estaba jugando con fuego, y que se quemaría. Pero no le importaba.


  Lo único que le importaba era tenerla cerca.




  Capítulo 3


   


  Después de cenar, Melanie fue en busca de su hermano Brent. Como era su costumbre, estaba sentado ante el escritorio del despacho de la segunda planta. Allí se pasaba horas recopilando información y revisando las hojas de cálculo al lado del fuego de la chimenea. Como criador jefe de Quest, Brent fue el primero en saber que la prueba rutinaria de ADN de Orgullo de Leopold revelaba que el ganador del Derby y la Preakness no era hijo de Apolo, el semental que figuraba en la ficha. Desde entonces, Brent había pasado gran cantidad de horas tratando de averiguar cómo era posible que se hubiera producido semejante desastre. El trabajo de Brent era todavía más duro porque se veía obligado a conciliarlo con sus gemelas de ocho años. El cáncer se había llevado a su esposa tres años atrás, y Melanie seguía preguntándose si su hermano lograría recuperarse alguna vez de la pérdida de la mujer a la que consideraba su alma gemela.


  —¿Crees que averiguaremos la verdad sobre Apolo? —Melanie apartó una pila de carpetas y se sentó en una esquina del escritorio.


  Brent se reclinó en la silla. Era un hombre guapo, más brusco que refinado, y llevaba el pelo un poco más largo que Robbie y Andrew. Pero tenía los mismos ojos azules.


  —Hace dos meses te habría dicho que sí —aseguró Brent—. Éste no ha sido el primer error que se comete en un rancho tan grande. Hay tantas yeguas en celo al mismo tiempo que no siempre se puede controlar que las fecunde el semental correspondiente. O también puede tratarse de un error al rellenar el papeleo.


  Melanie asintió. Sabía que en los ranchos grandes era obligatorio que los caballos llevaran un collar con su nombre. Luego era responsabilidad de los trabajadores comprobar esos nombres con las listas de cruces. Y no todos los empleados eran tan profesionales.


  —Pero he cambiado de opinión desde lo que ocurrió en Dubai —continuó Brent con voz dura.


  Harrison Rochester, un barón inglés, también tenía un caballo que en principio era hijo de Apolo. El animal murió repentinamente en su cuadra de Dubai. Las pruebas determinaron que había sido envenenado. Igualmente impactante fue la revelación de que su padre no era Apolo, sino el mismo misterioso semental que había engendrado a Orgullo de Leopold.


  —¿Alguna novedad sobre el técnico informático del registro de purasangres que desapareció de pronto? —preguntó Melanie frunciendo el ceño—. No recuerdo su nombre…


  —Hoss Ingliss. Todavía no he dado con él. Lo único que sé con seguridad es que él introdujo los datos falsos sobre Orgullo de Leopold en el registro del sistema informático. Y que en su cuenta bancaria hay mucho más dinero del que le proporciona su sueldo.


  Melanie se apartó del escritorio, se acercó a una de las estanterías llenas de libros y miró a su hermano. Brent tenía la cabeza inclinada y los hombros tensos. El miedo se apoderó de ella. Si Brent no encontraba al verdadero padre de Orgullo de Leopold, o si lo hacía pero no se trataba de un purasangre registrado, entonces el ganador de dos Triples Coronas dejaría de ser considerado un purasangre. Sus padres se verían obligados entonces a devolver los millones que el animal había conseguido en las carreras. Y no serían capaces de recuperarse de semejante pérdida, porque el valor del semental sería nulo.


  Marcus tenía razón, pensó. Si se quedaba en Quest, sería lo mismo que no hacer nada para intentar tapar el agujero de un barco por el que entraba agua. Si trabajaba para el rancho Lucas, podía llevar a Algo de que hablar a varias victorias. Victorias que inyectarían dinero en las anémicas cuentas bancarias de Quest. Eso sería una buena solución, si conseguía no pasarse el día fantaseando con el hombre que iba a ser su jefe. Quizá, si no se hubiera mantenido célibe durante los dos últimos años, el beso de Marcus no le hubiera resultado tan intenso. Pero en el instante en el que él la tocó, los deseos que llevaban tanto tiempo tapados habían salido a la superficie, arrastrándola a un mundo de pasión. Melanie sabía que podía perderse en ese mundo con demasiada facilidad. Y no podía permitir que eso ocurriera.


  —¿Me cuentas en qué estás pensando?


  Melanie se giró y descubrió a su hermano mirándola con curiosidad.


  —En varias cosas —volvió a acercarse al escritorio y apoyó en él la cadera—. Una de ellas, en la Navidad. Katie y Rhea vinieron ayer a las caballerizas después del colegio y me estuvieron hablando de la lista de regalos que te dieron hace dos semanas. Al parecer, esperan que Santa Claus, o sea, tú, les traiga todo lo que han pedido.


  Brent resopló. Melanie sabía que sus tres hermanos preferían que les sacaran una muela sin anestesia antes que meterse en un centro comercial. La joven extendió la mano.


  —Dame esas listas. Yo todavía tengo que hacer mis compras de Navidad, así que haré las tuyas.


  Brent tenía la expresión de un hombre al que acabaran de revocarle la pena de muerte. Abrió uno de los cajones del escritorio, sacó las listas y se las dio a Melanie.


  —Me has salvado la vida, hermanita. Te debo una.


  —Ya sé cómo puedes pagármela. Envíame toda la información que hayas recopilado desde que nos enteramos de la discrepancia del ADN de Orgullo de Leopold.


  —¿Para qué? ¿Crees que se me ha podido pasar algo?


  —No. Pero es que hasta ahora sólo hemos hablado de las cosas cuando han ido surgiendo. Me gustaría leer los informes que hiciste de las entrevistas para hacerme una idea más completa.


  —No hará daño que otro par de ojos lo vean —respondió Brent encogiéndose de hombros.


  —Ésa es la idea —Melanie se dio la vuelta para marcharse, pero su hermano le agarró el brazo.


  —¿Cómo te has tomado que se lleven a Algo de que hablar? Sé lo especial que es para ti.


  —Lo echo de menos —respondió ella sintiendo un nudo en la garganta y apretando la mano de Brent.


  —Lo siento, Melanie. Lo único bueno es que sabes que está en buenas manos con Marcus.


  —Cierto —la mera mención del nombre de Marcus provocó en ella una punzada de deslealtad—. Me ha ofrecido un trabajo.


  —¿Marcus? —preguntó Brent abriendo los ojos de par en par.


  —Sí. No quiero dejar Quest, pero…


  —Ahora mismo eres una jockey que no puede competir. ¿Qué le has contestado?


  —Le diré algo mañana. Voy a ir a echar un vistazo al lugar. Por ahora, esto es entre tú y yo —le pidió a su hermano—. Si finalmente acepto el puesto, reuniré a toda la familia para decírselo.


  —Lo mejor que podrías hacer ahora mismo es trabajar allí —aseguró Brent reclinándose en la silla—. Marcus es un gran entrenador, tiene un talento natural para los caballos.


  —Sí, eso parece —murmuró Melanie.


  Le resultaba irónico pensar que lo único que sabía sobre el hombre que la había besado hasta dejarla sin sentido era cómo trataba a los caballos.


  Se preguntó cómo era posible que un trabajo pudiera resultarle tentador y amenazante al mismo tiempo.


  A la mañana siguiente, Melanie condujo su Thunderbird descapotable de color turquesa por las colinas envueltas en la gris neblina del invierno. Los caballos pastaban en la distancia, sus crines ondeaban en la fría brisa de diciembre. Melanie apretó con fuerza el volante cuando vio los dos postes que Marcus había señalado en las indicaciones que le había mandado por correo electrónico. Melanie giró y siguió por un camino de grava hasta que divisó la casa, una mansión de aspecto regio construida en ladrillo rojo. Conociendo el gusto de su prima Elizabeth para las flores, en primavera el jardín sería una explosión de color.


  Pero faltaban meses para la primavera. En aquel momento, el rancho Lucas tenía un aspecto tan inhóspito como el interior de Melanie. Nunca pensó que tendría que dejar su casa y el negocio familiar para trabajar en la competencia. Aparcó el coche delante de la mansión y se bajó no sin antes ponerse la chaqueta verde pálido de piel de borrego para protegerse del frío. Luego avanzó por el sendero de piedra que rodeaba un lado de la casa, pasó por delante de las caballerizas y siguió avanzando hasta que llegó al anillo de entrenamiento de los caballos. Melanie divisó entonces a Algo de que hablar, al que no era difícil de reconocer con su pelaje gris y calcetines blancos. Sintió una punzada de envidia al ver a un muchacho entrenando encima de él.


  Entonces miró hacia los hombres que estaban alrededor de la valla y distinguió a Marcus. Llevaba unos pantalones vaqueros, camisa azul de trabajo y una gruesa chaqueta vaquera. Tenía una bota apoyada en el listón inferior de la valla y el cabello negro le brillaba bajo el sol.


  Melanie se retorció las manos. Si iba a trabajar allí, a trabajar para él, tenía que controlarse.


  Ya había tomado una decisión. Se moría por volver a sentarse a lomos de Algo de que hablar y correr como el viento compitiendo contra otros caballos. Así que dejaría Quest para trabajar allí.


  Miró de nuevo a Marcus. No hacía falta que supiera que ya había tomado una decisión. Casi no había podido dormir la noche anterior por su culpa, pero no había malgastado aquellas horas. Había abierto el ordenador portátil para crear una estrategia.


  Ahora estaba preparada para negociar los términos. Y no trabajaría en el rancho Lucas hasta que Marcus accediera a sus condiciones.


  Aunque estaba concentrado en el anillo de entrenamiento, Marcus fue consciente del momento en que Melanie se acercó. Era como si pudiera oler a esa mujer desde un kilómetro de distancia. Mantuvo la mirada en los caballos que entrenaban, pero no eran sus cascos lo que le alborotaba la sangre. Se había pasado la noche preguntándose si Melanie aceptaría el trabajo que le había ofrecido.


  Dio por terminado el entrenamiento y, mientras los muchachos se llevaban a los caballos para darles de beber, se giró hacia ella.


  —Algo de que hablar no parece haberse resentido con el cambio —le dijo—. Ha ganado a todos con holgura.


  —Es un campeón —respondió Melanie con una mezcla de orgullo y placer—. Ganará lo monte quien lo monte.


  —Estoy de acuerdo con lo de que es un campeón —respondió Marcus observándola. Se había recogido el cabello rubio de un modo que debería parecer despeinado, pero sólo consiguió que él se hiciera una idea de cómo lo tendría después de una buena sesión de sexo. Llevaba una chaqueta de piel verde claro, pantalones vaqueros y un jersey de cuello vuelto de aspecto muy suave. Igual que su piel.


  Marcus agarró con fuerza el listón superior de la valla. Él instinto le recordó que, si se dejaba llevar por aquella parte de sí mismo que siempre tenía bajo control, podría caer en las redes de la peligrosa Melanie Preston.


  —Sin embargo, no estoy tan de acuerdo con el comentario de que Algo de que hablar ganaría independientemente de quien lo montara —continuó—. Te he visto montarlo en directo y he estudiado los vídeos de las carreras y de sus entrenamientos. Algo de que hablar presta atención a tus señales y actúa de acuerdo a ellas. Cuando estás en su silla, todo fluye. Sois un equipo.


  Melanie miró hacia el fondo del anillo. Un mozo estaba metiendo al potro en la caballeriza.


  —Tenemos una buena comunicación —dijo—. Me escucha y yo lo escucho a él.


  —Pues sigue así, porque funciona —le aconsejó Marcus—. ¿Quieres dar una vuelta por las caballerizas, o prefieres ver cuál sería tu alojamiento si aceptas el trabajo?


  —Las caballerizas —respondió Melanie sin dudarlo.


  Cuando Marcus terminó de mostrarle las caballerizas y las oficinas, el sol ya había calentado el aire lo suficiente como para que Melanie se quitara la chaqueta y la colgara del brazo.


  —Por lo que he visto, este lugar tiene posibilidades de convertirse en unas instalaciones de primera calidad —dijo ella mientras se dirigían hacia la mansión por el camino de piedra.


  —Así será. Cuando Demetri haya terminado con las obras en la casa, este lugar será un paraíso. Por desgracia, eso va a llevar todavía un tiempo.


  —Hablando de Demetri, ¿dónde está?


  —En Roma. Elizabeth va a dar un par de conciertos en Italia. Al parecer, no puede estar más de unos días sin ver a tu prima.


  —Eso es amor —dijo Melanie sonriendo—. He recibido un correo de Elizabeth diciendo que están buscando fecha para la boda el año que viene. Para entonces Elizabeth tendrá esto lleno de flores.


  Marcus se detuvo a la entrada del patio de ladrillo y se giró para mirarla.


  —¿Estarás aquí conmigo para ver todas esas flores?


  Melanie sintió un nudo en el estómago. Sabía perfectamente cómo quería estar con él.


  —Eso depende de tres cosas —aseguró sin alterar la voz—. Cuando me enseñaste las caballerizas, señalaste las reformas que Demetri y tú tenéis planeado hacer. Quiero que añadas tres más.


  Melanie distinguió la cautela en sus ojos.


  —¿Qué clase de reformas? —preguntó él.


  —He estado estudiando nuevas teorías sobre la dirección de caballerizas. Una de ellas defiende la importancia de prestar atención al flujo de energía.


  —¿Y cómo se hace eso exactamente? —preguntó Marcus frunciendo el ceño.


  —Colocando las puertas y las ventanas en la posición correcta.


  —¿Ésa es la única teoría que has estudiado? —preguntó él con voz neutra.


  —No, también está el color —continuó Melanie—. Los caballos no ven los colores como nosotros, pero diferencian varios tonos. En tus caballerizas todo está pintado de un gris aburrido. Es deprimente, para los hombres y para los caballos. Además, no hay música.


  Marcus se la quedó mirando durante tanto rato que Melanie empezó a sentir vergüenza. Entonces él la agarró del codo y la guió por el camino que llevaba a una construcción de dos plantas.


  —En la parte superior hay dos apartamentos —explicó Marcus—. Si te quedas con el trabajo, el que da al sur es tuyo.


  —¿Y quién vive en el otro?


  —Yo.


  Subieron juntos por la brillante escalera blanca. Melanie no le preguntó si estaba dispuesto a acceder a los cambios que ella había sugerido para las caballerizas. Pero pronto lo averiguaría, pensó.


  Marcus metió la llave en la cerradura de la puerta más cercana a la escalera y la abrió.


  —Comprendo que es mucho más pequeño de lo que estás acostumbrada, pero es bonito.


  Melanie pasó por delante de él y entró en una estancia brillante y acogedora con las paredes pintadas de amarillo pálido y el suelo de roble resplandeciente. El dormitorio era azul pálido con cortinas blancas, igual que el dosel de la cama.


  Marcus se había quedado en la entrada del dormitorio con un hombro apoyado en el marco de la puerta. Melanie se cruzó con su mirada a través del espejo que había sobre la cómoda.


  —Este sitio es mucho más que bonito.


  —Me alegro de que pienses así. Dijiste que aceptarías el trabajo dependiendo de tres condiciones. Me has dicho una. ¿Y las demás?


  —Durante los últimos cinco años he patrocinado un programa de verano para estudiantes. Me gustaría seguir haciéndolo.


  Sus miradas continuaban engarzadas en el reflejo del espejo.


  —Yo estaba trabajando este verano en Quest, y no recuerdo tu programa —dijo Marcus.


  —Este año lo he dejado aparcado —Melanie sintió una punzada en el pecho al pensar en todas las cosas a las que había afectado el asunto del ADN—. Estaba ocupada con Robbie tratando de preparar a Algo de que hablar para que corriera.


  —Y lo conseguiste —reconoció Marcus—. Muchos ranchos aceptan estudiantes para que trabajen durante el verano en las caballerizas, y a cambio les ofrecen clases de hípica y alojamiento. ¿Ése es el tipo de programa al que te refieres?


  —No. Los chicos con los que yo trabajo quieren convertirse en jockeys y deben tener ya un cierto nivel.


  Melanie observó a través del espejo cómo Marcus se apartaba de la puerta y se acercaba a ella. A cada paso que daba, su pulso latía a más velocidad.


  —¿Cuál es la tercera condición para aceptar el trabajo?


  «Allá vamos», pensó Melanie. Para ganar tiempo, dejó la chaqueta doblada sobre la cómoda mientras trataba de reconstruir cuidadosamente las razones en las que había estado pensando durante aquella noche en blanco.


  Melanie se giró y vio que lo tenía a escasos centímetros. Lo suficientemente cerca como para sentirse amenazada. Y tentada.


  Mientras el increíble aroma a loción para después del afeitado y a hombre la envolvía, la seducía, Melanie decidió demasiado tarde que un dormitorio no era el lugar más adecuado para mantener aquella conversación. Pero apartó de sí las ideas que le venían a la cabeza, estiró los hombros y se lanzó.


  —Lo que ocurrió entre nosotros en tu despacho de Quest no puede volver a ocurrir.


  —¿Te refieres al beso?


  ¿Se le había suavizado realmente la voz, o sólo se lo había imaginado?


  —Sí. Si vamos a trabajar juntos, tenemos que estar de acuerdo en eso.


  —No volverá a ocurrir —dijo Marcus con voz tranquila—. No les toco un pelo a mis empleadas ni a mis compañeras. Ésa es una regla de oro para mí. ¿Resuelve eso tus preocupaciones?


  —Sí, eso lo resuelve todo —respondió Melanie tratando de parecer tan natural como él.


  —Entonces no deberíamos tener ningún problema si decides aceptar el trabajo —Marcus alzó una ceja—. ¿Vas a aceptarlo, Melanie?


  Era el hombre más irresistible que había conocido. El cabello negro como la medianoche, los ojos oscuros, la piel aceitunada y su fuerte mandíbula creaban una combinación irresistible.


  Lo que hacía que trabajar con él resultara de lo más complicado.


  Pero debía resolverlo para ayudar a paliar la precaria situación financiera de su familia.


  —¿Estás de acuerdo con mis ideas para las caballerizas? —le preguntó alzando la barbilla.


  —Cuando me las hayas explicado en profundidad, las consideraré.


  —Me parece justo. ¿Y lo de mi programa?


  —Tienes el visto bueno. Quiero estar presente cuando entrevistes a los estudiantes.


  —De acuerdo.


  —Entonces, ¿qué me dices?


  —Acepto el trabajo —Melanie le tendió automáticamente la mano.


  Marcus bajó la vista y luego la levantó muy despacio para encontrarse con la de Melanie.


  —¿Recuerdas lo que ocurrió la última vez que nos dimos la mano?


  Un escalofrío recorrió la espina dorsal de Melanie al recordar aquel tórrido beso. Entonces flexionó los dedos y bajó la mano.


  —Sellamos nuestra amistad según la costumbre española —dijo con una sonrisa fría.


  Marcus curvó los labios en una media sonrisa que tuvo algo de íntimo y excitante.


  —Entonces dime, amiga —Marcus se cruzó de brazos—. ¿Cuándo quieres empezar a trabajar?


  —Mañana. Ahora me iré a casa y les contaré a mis padres y a mi abuelo que voy a trabajar contigo. Luego haré la maleta.


  —De acuerdo —Marcus miró el reloj—. Tengo que volver a las caballerizas.


  —A mí me gustaría quedarme aquí y tomar unas notas sobre el espacio disponible. Cerraré la puerta con llave al salir.


  Melanie esperó a que Marcus dejara la habitación y luego colgó la chaqueta en el armario.


  Trabajar con aquel hombre no iba a suponer ningún problema, se dijo. Ella no lo permitiría.


  Melanie se quedó mirando su reflejo en el espejo.


  —Mentirosa —susurró.




  Capítulo 4


   


  Marcus estaba fuera de las caballerizas, esperando la llegada de un potro nuevo en el frío aire de la mañana. Por el rabillo del ojo captó un movimiento en la distancia. El cielo estaba completamente claro, el sol acababa de elevarse sobre el horizonte. Algo de que hablar galopaba por el campo con Melanie en el lomo. Se sentaba en la silla como si hubiera nacido allí, sus movimientos estaban perfectamente sincronizados con los del animal. Aquello era magia en movimiento, pensó Marcus.


  Había pasado una semana desde que Melanie accediera a trabajar para él. Siete días durante los que él se había mantenido centrado en su propio trabajo, que no era poco. Sin embargo, las noches se habían convertido en un infierno.


  Se quedaba mirando al techo, imaginándose a Melanie en su cama en el apartamento de al lado, a sólo unos metros. Se preguntaba con qué dormiría. Si es que dormía con algo. ¿O estaría desnuda bajo las sábanas, al otro lado de la pared de su propio dormitorio?


  Marcus se estaba volviendo loco, pero no podía dejar de pensar en ella.


  No podía dejar de desearla.


  Miró con los ojos entornados cómo el potro gris entraba al trote en el prado, vio cómo ella levantaba una pierna por encima de la silla y bajaba al suelo con una ligereza que sólo era posible gracias a años de entrenamiento. Le tendió las riendas del potro a uno de los mozos de cuadra, que se lo llevó para asearlo. Marcus fue consciente del momento en que Melanie lo vio. La joven alzó la barbilla y sintió que se le tensaban los hombros.


  Era la misma tensión que había percibido en ella aquel día en su dormitorio, cuando Melanie sacó el tema del beso arrebatador que habían compartido. Marcus tenía una noticia para ella: había accedido a no tocarle un pelo, pero eso no significaba que hubiera dejado de pensar en aquel beso. Y que no quisiera que volviera a suceder.


  La vio atravesar el prado, cruzar la valla y dirigirse hacia él. El balanceo de sus caderas embutidas en los pantalones ajustados le aceleró el corazón.


  —Buenos días —dijo ella quitándose los guantes.


  —Buenos días —el aroma de Melanie, una mezcla de jabón y piel fresca, despertó todos sus deseos—. ¿Has disfrutado de la cabalgada?


  —Siempre —ella se pasó la mano por el rubio cabello, iluminado por los rayos del sol—. Las caballerizas Lucas están despertando interés. He visto a un par de curiosos aparcados en la carretera pública, en el extremo este de la finca. Los dos llevaban prismáticos muy potentes.


  Marcus sabía que los columnistas de carreras de caballos contrataban a observadores para recabar algo de información con la que llenar sus páginas. Aquel mes todo el mundo estaba pensando en las vacaciones y no había carreras, así que los observadores buscaban historias hasta debajo de las piedras.


  —Ya verás como mañana saldrá un artículo en el periódico sobre el rancho Lucas.


  Melanie se medió los dedos enguantados en los bolsillos traseros del pantalón.


  —La fama de Demetri como piloto de carreras se añade a su asociación con uno de los mejores entrenadores del país —aseguró mirando a Marcus—. O tal vez del mundo.


  —Y luego está la jockey que montó al campeón del Derby de ese año y de la carrera Preakness, que recientemente ha dejado el rancho de su familia para trabajar aquí —añadió Marcus—. Con eso tienen para un par de columnas.


  —Cierto.


  Justo entonces escucharon el sonido de un motor. Marcus se dio la vuelta y vio llegando a la entrada una furgoneta tirando de un remolque para caballos.


  —¿Has traído un caballo nuevo para competir? —preguntó Melanie.


  —Una potra —Marcus le hizo un gesto a Billy, el mozo de cuadra de cabello blanco que había salido de la caballeriza—. Su dueña dice que es un volcán a punto de entrar en erupción. Me ha contratado para que controle su agresividad.


  —En otras palabras, es mala —apuntó Melanie.


  —Y corre como el diablo cuando decide hacerlo. Por desgracia para su dueño, eso no siempre coincide con los días que la potra tiene carrera. Tengo entendido que le gusta lanzar a los jockeys por los aires por el mero placer de verlos caer.


  —¿Ah, sí? —Melanie alzó una ceja en sutil desafío—. ¿Me vas a dejar montarla?


  Marcus vaciló. Había trabajado con otras jockeys y nunca había dudado a la hora de subir a una amazona experimentada a lomos de un caballo con problemas de comportamiento. Pero de pronto sintió una abrumadora sensación de protección hacia Melanie. No quería pensar lo que la caída y los cascos del caballo podrían provocarle en su suave piel.


  Ni en lo que le haría si tuviera alguna noción de lo que estaba pensando.


  —Quiero trabajar con la potra un par de días yo solo —respondió—. Después podrás montarla. Entonces me dirás si hace algún tipo de movimiento sutil justo antes de tirar al jockey.


  —Tal vez conmigo no lo consiga. Ya sabes dónde encontrarme cuando esté lista para que me suba.


  Ambos observaron en silencio cómo el conductor de la camioneta y uno de los mozos bajaban la trampilla del remolque y sacaban a la potra. Era negra como la noche, con una mancha blanca en la frente que semejaba a una llama. Tenía las orejas hacia atrás y unos ojos oscuros y asesinos. Marcus frunció el ceño.


  —No parece que quiera hacer nuevos amigos por aquí —murmuró ella—. ¿Cómo se llama?


  —Infiel —respondió Marcus—. Su dueña le puso ese nombre poco después de pillar a su marido en la cama con su secretaria. Le dejó sin nada en el divorcio, incluidos varios purasangres.


  —Así que tal vez esta potra esté enfadada porque papá y mamá se han separado.


  La respuesta de la yegua fue bajar la cabeza, arquear el lomo y patear como un bronco.


  Mientras el mozo sujetaba las riendas con las dos manos para recuperar el control, Marcus se acercó a la potra.


  —¡Tenga cuidado, señor! —le advirtió el mozo—. No le dé la espalda, seguro que suelta una coz.


  Marcus asintió y luego colocó las manos a ambos lados de la cabeza de Infiel. Cuando miró a los ojos de la potra, sintió un escalofrío ante lo que vio. Malicia. Rebeldía. Un orgullo feroz. Tal vez la clave estuviera en enseñarle a recibir órdenes sin dañar su espíritu salvaje.


  —Así que muerdes y coceas, ¿verdad? —le preguntó mientras le pasaba la palma por el cuello y el hombro. Sintió poder bajo la mano. Energía—. No importa —murmuró—. Tú y yo vamos a llevarnos bien.


  La potra relinchó. Marcus le dio la espalda deliberadamente cuando ella levantó la cabeza, y la miró de reojo.


  —No es una buena idea —le advirtió con dulzura. Se quedaron mirándose durante un instante, entrenador y alumna, y luego Infiel agitó la cabeza, el equivalente equino a encogerse de hombros.


  Marcus les dio las gracias al mozo y al conductor y luego miró a Billy.


  —Ocúpate de ella. Instálala en su cuadra. Yo iré enseguida.


  —Sí, señor.


  —Tengo que pedirte un favor antes de que te pongas con ella —dijo Melanie acercándose a él—. Tengo pensado ir esta tarde a la ciudad a hacer compras navideñas. El maletero de mi coche es muy pequeño. Si no te importa, me gustaría llevarme una de las camionetas del rancho.


  Marcus se cruzó de brazos y la miró como sopesando sus palabras.


  —¿Esas compras navideñas tienen algo que ver con tus ideas sobre la energía y la luz de las caballerizas? No quiero entrar aquí mañana y encontrarme a los caballos envueltos en lucecitas mientras suenan villancicos.


  Melanie alzó la vista para mirarlo.


  —Sólo quiero colgar una cosa pequeña en las caballerizas. Tienes mi palabra de que no son lucecitas.


  —Entonces puedes llevarte una camioneta. Billy tiene las llaves.


  —Gracias. Que te diviertas con la potra —dijo Melanie dándose la vuelta para marcharse.


  Aunque tenía que ir a las caballerizas, Marcus se quedó donde estaba, observando el balanceo de sus caderas al moverse.


  —Diablos —murmuró entre dientes frotándose la cara. Más le valía aceptar que tenía por delante muchas noches en blanco.


  Era de noche cuando Melanie aparcó la camioneta delante de su apartamento. Era la primera en admitir que se había pasado comprando objetos de decoración navideña. Pero qué diablos, era la primera Navidad que pasaba fuera de casa.


  Sus padres la habían apoyado completamente cuando les dijo que dejaba Quest para trabajar con Marcus. Su abuelo y sus hermanos estuvieron de acuerdo en que era la decisión correcta. Pero el hecho de que su familia comprendiera las razones de su marcha no impedía que los echara de menos. De hecho, sentía muchísima nostalgia.


  Agarró las bolsas de la compra y salió de la camioneta al helado aire de la noche. Subir la compra y los objetos decorativos por las escaleras fue pan comido. El abeto de un metro ochenta de alto que tenía en la parte de atrás era lo que iba a necesitar músculos más fuertes.


  Había subido por tercera vez las escaleras cuando escuchó el sonido de unos pasos. A través de la oscuridad divisó a Marcus dirigiéndose a la entrada bajo un intenso rayo de luna.


  A Melanie se le secó la boca. Estaba muy guapo. Guapísimo. La luz plateada y las sombras le conferían un aspecto algo peligroso, y muy sensual. Como si acabara de levantarse de la cama.


  Melanie apretó la mandíbula. No tenía ni idea del aspecto que tendría aquel hombre al salir de la cama o al meterse en ella, y lo último que necesitaba era imaginarse a Marcus Vásquez cerca de un colchón.


  Cuando se acercó a la camioneta, torció el gesto.


  —¿Eso que hay detrás de mi camioneta es un abeto de dos metros?


  —Metro ochenta —Melanie se secó el sudor de las palmas en los pantalones—. Me dejé llevar.


  —¿Dónde piensas ponerlo?


  —En el salón —respondió ella—. Estaba a punto de ir a las caballerizas a ver si algunos mozos me ayudaban a subirlo.


  —Ahora mismo están todos ocupados —sin decir una palabra más, Marcus se inclinó sobre la camioneta y comenzó a tirar del abeto.


  —¡Espera! —Melanie agarró la rama superior del árbol—. ¡No puedes hacerlo tú solo!


  —Lo estoy haciendo —respondió él apretando los dientes.


  Y así era, pensó Melanie agradecida por que hubiera suficiente luz de luna como para ver cómo se le marcaban los músculos debajo del jersey.


  Ella agarró la parte superior del abeto y lo guió escaleras arriba hasta llegar a su apartamento.


  —Aquí está perfecto —dijo cuando Marcus lo colocó en el macetón que Melanie había comprado.


  El árbol ocupaba una esquina entera del salón, pero a Melanie no le importaba. Necesitaba un poco de alegría navideña.


  Tras colgar el abrigo, Melanie comenzó a rebuscar entre las numerosas bolsas que había dejado en el suelo.


  —No puedo creer que haya comprado tantas cosas —comentó mientras sacaba cajas de luces, adornos plateados y espumillón.


  —Disfrútalo —dijo Marcus antes de girarse hacia la puerta.


  —Si me ayudas a decorarlo, te recompensaré cuando hayamos acabado —Melanie no pensó en lo que había dicho hasta que lo vio pararse en seco y girarse lentamente para mirarla.


  —¿Una recompensa? —le preguntó con voz suave alzando una de sus oscuras cejas.


  Oh, cielos.


  —He comprado galletas y los ingredientes necesarios para hacer un chocolate caliente —se había sonrojado como una colegiala—. Es una tradición de la familia Preston tomarlo después de decorar el árbol.


  Marcus la observó mientras ella revolvía entre las bolsas. Finalmente sacó una cajita rosa.


  —¿Ves? Galletas de chocolate.


  Marcus se dignó a mirar la caja. Tenía la vista clavada en aquella mujer de cabello rubio y facciones armoniosas. El solo hecho de mirarla despertó en él una oleada de calor. Sabía que lo más inteligente era decirle que la vería por la mañana y meterse en su propio apartamento de la puerta de al lado. Pero aquella noche sus ojos azules brillaban más que de costumbre y su entusiasmo por decorar el árbol encerraba un ansia que no podía ignorar.


  Miró el contenido de las cajas que había sobre la mesa. Todas eran de adornos plateados. Marcus recordó el gigantesco árbol familiar que había en el invernadero de su familia, decorado con luces blancas y bolas plateadas.


  —Tienes nostalgia de tu casa —dijo con voz pausada. Él nunca había experimentado ese sentimiento, pero lo reconoció en Melanie. Tal vez porque había sido testigo del amor que se tenían los unos a los otros en aquella familia.


  Melanie vaciló y luego asintió mientras abría otra caja de luces.


  —¿Tan transparente soy?


  —Yo más bien diría que estoy aprendiendo a leerte.


  —Aterrador —murmuró ella mientras se acercaba al árbol y comenzaba a colocar las luces por las ramas—. Es Navidad. Echo de menos a mi familia.


  —Tienes todo el derecho —Marcus agarró el círculo de luces que le colgaba de la mano y lo pasó por la parte delantera del árbol.


  —La mayoría de la gente de mi edad se ha ido de casa de sus padres hace tiempo —continuó Melanie mientras seguía colocando luces—. Pero me parecía lógico seguir en casa, por estar cerca de las caballerizas. A mis hermanos les pasa lo mismo, porque todos trabajan en el negocio familiar.


  —Imagino que te echarán de menos tanto como tú a ellos.


  —Es muy amable por tu parte decir eso —aseguró Melanie con una sonrisa.


  —No estoy siendo amable. Sólo digo la verdad.


  —De acuerdo. Trataré de no volver a acusarte de ser amable. Vásquez —Melanie salió de detrás del árbol y le pasó una caja con adornos—. Ya hemos puesto las luces. Ahora empieza la parte divertida.


  Marcus sintió una punzada en el pecho al notar el roce de las yemas de sus dedos. Nunca había considerado divertido adornar un árbol de navidad. Sobre todo porque sus recuerdos infantiles de Navidad incluían la tremenda depresión en la que siempre se hundía su madre. Verla pasar cada diciembre sintiéndose desgraciada había hecho que Marcus desarrollara un rechazo instintivo a la Navidad. Su madre había muerto hacía diez años, y sabía que debía dejar atrás ya el peso de su infancia, pero seguía clavada en él, así que optó sencillamente por evitar todo lo relacionado con dicha fiesta.


  Hasta esa noche con Melanie.


  Mientras pensaba en ello, Marcus comenzó a colgar adornos en las ramas superiores. Una hora más tarde, el árbol estaba cubierto de luces blancas, adornos plateados y brillante espumillón. Marcus se sentó en un extremo del sofá, y ella en el otro.


  —Ha quedado muy bien —comentó Melanie dándole un sorbo a su chocolate caliente—. Gracias por la ayuda.


  —No hay de qué —Marcus bebió de su taza—. La recompensa está muy bien.


  Se quedó mirándola durante un largo instante. Parecía ahora más cómoda, pero en sus ojos se reflejaba una emoción que no fue capaz de definir.


  —¿Te ha ayudado el árbol a superar la nostalgia de tu casa?


  —Un poco.


  —Mira, ya sé que tienes pensado ir a tu casa para la fiesta de cumpleaños de tu padre, el día veintitrés, y luego quedarte allí a pasar la Navidad. Si quieres irte antes, a mí me parece bien.


  Melanie lo miró por encima del borde de la taza.


  —¿Has olvidado que has inscrito a Algo de que hablar en la Classic de Florida de Año Nuevo? Y yo voy a montarlo. Cuanto más trabajemos juntos, mayores posibilidades tendremos de ganar. Y quiero ganar, sobre todo por mi familia. Necesita el dinero que les proporcionará el porcentaje que tienen en el potro.


  Melanie se frotó la frente, como si le hubiera entrado dolor de cabeza.


  —Espero que antes de Navidad Brent encuentre alguna respuesta sobre el linaje de Orgullo de Leopold. Ése sería el mejor regalo que podría recibir mi familia.


  —¿Hay alguna novedad?


  —No. Pero lo tengo todo fresco en la memoria porque me he pasado las dos últimas noches leyendo los informes que Brent había recopilado. He tomado notas, procurando ver las cosas como lo haría un policía con la esperanza de ver algo que a Brent se le pudiera haber pasado.


  Marcus dejó su taza sobre la mesa.


  —Sin ánimo de ofender, ¿tú sabes cómo vería las cosas un policía?


  —Antes salía con un detective de homicidios.


  Marcus captó la expresión de su rostro, una sombra fugaz cuando colocó la taza al lado de la suya y se reacomodó en el sofá. Allí había algo, pensó. ¿Dolor?


  —Debió de ser interesante —murmuró él.


  —Interesante, sí, pero fue un gran error. Lo bueno es que le gustaba hablar de cuál era la mejor manera de llevar una investigación.


  —¿Por ejemplo?


  —Pongamos que la policía tiene una serie de asesinatos cometidos por el mismo sospechoso. Los agentes se centran sobre todo en el que se cometió primero. Eso es porque normalmente se lleva a cabo con poco cuidado. Los asesinatos son como todo, mejoran con la práctica. Así que el primero a veces es torpe, precipitado. El sospechoso suele dejar pistas para los forenses.


  —¿Y qué tiene que ver una investigación sobre un asesino en serie con el ADN de Orgullo de Leopold?


  —Tal vez nada. Pero hay que regresar al punto donde todo comenzó.


  —La granja de sementales de Angelina —dijo Marcus—, que no está muy lejos de Quest.


  —Exacto. Allí fue donde hace casi cinco años Apolo cubrió a varias hembras, incluida la madre de Orgullo de Leopold. Varios testigos vieron cómo Apolo cubría a esas hembras, pero el ADN de los potros que nacieron once meses después demuestra que él no es su padre.


  —¿Has encontrado algo en los informes que se le hubiera podido pasar a Brent?


  —No. Por lo que yo sé, ha levantado todas las piedras tratando de averiguar qué pasó. Incluso viajó a Inglaterra para entrevistarse con Nolan Hunter, el dueño de Apolo —Melanie se quedó mirando el árbol de navidad un instante y luego se encogió de hombros—. Hunter tenía un titulo nobiliario, pero no recuerdo cuál.


  «Vizconde Kestler», respondió Marcus para sus adentros mientras sentía un escalofrío recorriéndole la espina dorsal. Diez años atrás no conocía la identidad de su padre, ni que tenía un hermanastro y una hermanastra. Después de saber la verdad, se había visto una vez con Nolan Hunter. Su hermanastro tenía un lado oscuro que, de saberse, Marcus estaba seguro de que cortaría la sangre azul de toda la realeza inglesa.


  —Brent me habló de ese viaje para ver a Hunter —dijo con cuidado—. Tu hermano cree que dice la verdad cuando asegura que no tiene ni idea de por qué las cosas salieron tan mal en la granja de sementales. ¿Estás de acuerdo?


  —Sí —respondió Melanie—. Después de todo, Hunter estaba en Inglaterra cuando todo ocurrió. Envió a uno de sus mozos con el semental, y ese mozo estuvo con Apolo todo el tiempo que permaneció en la granja.


  —Otro callejón sin salida.


  —Pero algo ocurrió en esa granja, y alguien sabe la verdad. Descubrirla puede ser la única esperanza de salvación para Quest.


  Marcus pensó en lo amargada y sola que había terminado su madre. En el lecho de muerte le había arrancado la promesa de no revelar jamás el nombre de su padre. Aquella promesa a su madre moribunda era razón suficiente para guardarse su relación con Nolan Hunter para sí, pensó Marcus.


  Y sin embargo, una oleada de culpabilidad le corroía las entrañas como si fuera ácido. No importaba que no tuviera nada por lo que sentirse culpable. Respetaba a los Preston, había hecho todo lo posible por intentar aliviar su carga financiera. No tenía pruebas de que su hermanastro estuviera relacionado con el fraude de los sementales. Sí; odiaba a Nolan Hunter, pero Marcus era consciente de que se debía al modo tan cruel en que el padre de ambos había rechazado a su madre. Y a él.


  Se giró a mirar a Melanie. Parecía sumida en sus pensamientos mientras miraba el árbol. Deseaba tocarla, acabar con aquellas líneas de preocupación que le enmarcaban la mirada.


  Que lo perseguían a él.


  Marcus se preguntó qué haría Melanie si descubriera su conexión con el dueño del caballo que había manchado la reputación de su familia. Sintió una punzada de dolor al pensar en la posibilidad de que ella pudiera dejar el rancho Lucas y apartarse de él. No perdería sólo a una magnífica jockey, sino a una mujer que estaba empezando a importarle. Y mucho.




  Capítulo 5


   


  A la tarde siguiente, Melanie se balanceaba sobre la escalera a la que se había subido para clavar una ramita de muérdago en la cuadra recién pintada de Algo de que hablar. Cuando escuchó una voz profunda, estuvo a punto de golpearse con el martillo.


  —¿Qué tiene que hacer una persona para que le presten atención en este rancho?


  —¡Abuelo! —Melanie sonrió, se bajó de la escalera y corrió a echarse a los brazos de Hugh Preston—. ¿Qué estás haciendo aquí?


  —¿Desde cuándo necesita un anciano una razón para visitar a su única nieta? —contestó abrazándola con fuerza.


  —No eres un anciano —aseguró ella—. Todo el mundo sabe que vivirás eternamente.


  —Ése es el plan —era un hombre grande, de cabello gris y unas cejas blancas que enmarcaban unos penetrantes ojos azules. A la edad de ochenta y seis años, seguía viajando para asistir a las carreras locales y apostaba por caballos que corrían a lo largo y ancho del mundo.


  —Vivir para siempre me permitirá seguir leyendo sobre mi nieta, la famosa jockey —un brillo astuto se reflejó en sus ojos—, que ha abandonado recientemente el hogar familiar para trabajar con un par de recién llegados al negocio del rancho.


  Hasta que su abuelo miró hacia la caballeriza, Melanie no se dio cuenta de que Marcus estaba cerca. Vestido con pantalones vaqueros, camisa granate y chaqueta vaquera, tenía un antebrazo apoyado en la parte superior de la puerta de la cuadra. Y la vista alzada hacia el muérdago.


  —Es una tradición de Quest —explicó con la esperanza de que no se le notara cómo se le había acelerado el pulso al verlo—. La abuela Maggie siempre colgaba muérdago en las caballerizas al llegar la Navidad, ¿verdad, abuelo?


  —Siempre, no se lo saltaba ningún año —aseguró Hugh con una sonrisa melancólica—. Estaría orgullosa de ver que sigues con la tradición.


  —Parece que los Preston tienen muchas tradiciones familiares —comentó Marcus.


  —Así es —Hugh miró las caballerizas vecinas y arrugó la frente—. Pero pintar las cuadras de azul no es una de ellas.


  —Para mí también es nuevo —reconoció Marcus—. Pero tengo que admitir que los colores parecen haber tenido un efecto calmante sobre varios caballos. Tal vez debería considerar la pintura como una tradición del rancho Lucas —sugirió mientras el pesado sonido de unas botas anunciaba la llegada de uno mozo de cuadra. Marcus se giró para hablar con él.


  —Abuelo, ¿has leído algo nuevo sobre mí? —le preguntó Melanie centrándose en el anciano.


  —Sí, en el periódico de esta mañana —asintió Hugh—. Era una columna que contaba que habías dejado Quest para trabajar en el rancho Lucas. También decía que Algo de que hablar estaba en plena forma, y especulaba sobre sus posibilidades de ganar la Classic de Florida el día de Año Nuevo.


  —No he visto todavía el periódico —Melanie dejó el martillo que tenía en la mano en la caja de herramientas—. Supongo que la información vendrá de los observadores que vi el otro día cuando salí a entrenar con Algo de que hablar.


  —Allí está la clave —Hugh sonrió y pasó la mano por el cuello del potro—. Esos observadores que contratan los columnistas no se pierden una. Desde el día que Maggie y yo compramos el primer purasangre para Quest, ha habido observadores con prismáticos en la carretera. Observan los caballos, a los jockeys… Algunos son tan buenos que reconocen a cada caballo. Un hecho remarcable, teniendo en cuenta que los potros en crecimiento cambian de un mes para otro.


  Hugh sacó un terrón de azúcar del bolsillo de su chaqueta vaquera y se lo ofreció a Algo de que hablar.


  —Los observadores, y esa red invisible que existe entre los trabajadores de todos los ranchos, es lo que provoca que los secretos dejen de serlo en el mundo de las carreras.


  Por alguna razón inexplicable, la última frase de su abuelo le provocó un escalofrío. Miró a Marcus y lo pilló mirándola con una expresión en sus ojos que no le había visto nunca. Sombras. Secretos.


  El estómago le dio un vuelco. Pero era absurdo. Ella ya sabía que aquel hombre era absolutamente hermético. No hablaba de su pasado. Ni tampoco mucho del presente. Y si tenía planes para el futuro, no los compartía. Y estaba en su derecho.


  Pero ella había sido engañada por un hombre que tenía un terrible secreto. Así que no podía ignorar que lo que había visto en los ojos de Marcus era algo más que obsesión por la privacidad. Reflejaron culpabilidad un instante antes de apartar la mirada.


  Estaba escondiendo algo.


  En aquel instante, Marcus se despidió del mozo y se dirigió hacia Hugh.


  —Siento no poder pasar más tiempo contigo. Acaba de llegar el dueño de un par de caballos que estoy entrenando y tengo que hablar con él.


  —Por supuesto —Hugh le tendió la mano—. Tienes que ocuparte de tu negocio. Me alegro de que me hayas llamado. Te lo agradezco.


  —No tiene importancia —dijo Marcus justo antes de darse la vuelta y dirigirse hacia la salida.


  Melanie miró a su abuelo.


  —¿Para qué te ha llamado? ¿Y cuándo?


  —Esta mañana a primera hora —Hugh le acarició el hocico a Algo de que hablar, que relinchó de placer—. Me dijo que echabas de menos tu casa y a tu familia.


  —Oh, cielos —Melanie cerró los ojos un instante—. Mi jefe llamando a mi abuelo para decirle que tengo morriña…


  —Para mí Marcus es más bien un antiguo empleado de Quest por el que siento un gran respeto —Hugh le dio una palmadita cariñosa a su nieta en la mejilla—. Me alegro de que me haya llamado, porque la verdad es que yo también te echo de menos y estaba pensando en venir a verte. Y cuando Marcus me llamó, decidí que era el mejor momento para hacerlo.


  —Me alegro de que hayas venido —Melanie miró hacia la dirección por la que se había ido Marcus—. Abuelo, ¿qué sabes de Marcus? Y no me refiero a su trayectoria profesional.


  —¿Quieres saber mi opinión sobre la clase de hombre que creo que es?


  —Sí. No —Melanie se pasó la mano por el rubio y corto cabello—. Es que tengo la impresión de que hay algo en el pasado de Marcus que no quiere contar.


  —Tiene derecho a su intimidad, Melanie. Igual que tú.


  —Lo sé. Tienes razón, debería dejar este asunto.


  Y dejar de pensar en él de otra forma que no fuera como jefe.


  Hugh tomó la mano de su nieta entre la suya.


  —No importa lo que haya en su pasado. Marcus es lo suficientemente sensible como para llamar a un anciano y decirle que su nieta echa de menos a su familia. Para mí eso dice mucho de su carácter.


  —Ya te he dicho que no eres un anciano —Melanie le apretó la mano.


  —De acuerdo. ¿Por qué no me enseñas dónde vives?


  —Claro —Melanie decidió disfrutar de la visita de su abuelo y no pensar en nada más—. Anoche mismo decoré el árbol de navidad.


  —¿Has seguido la tradición de los Preston? ¿Galletas y chocolate caliente tras la decoración?


  —Por supuesto.


  —Entonces ya tienes todo lo que necesitas para sentirte en casa.


  Melanie apoyó la cabeza en el hombro de su abuelo.


  —Ahora sí.


  A la mañana siguiente, Melanie se dirigió hacia las caballerizas. El olor a heno y a caballo colgaba en el frío aire de diciembre. Lo primero que escuchó fue la voz grave de Marcus.


  —Si quieres llegar a ser mozo de cuadra tienes que trabajar con todos los caballos, Ken. Incluso con los de mal carácter.


  —Sí, señor, lo sé. Pero me tengo que preparar para esta yegua. Nunca he visto nada igual.


  Dentro de la caballeriza, un muchacho delgado y de cabello rojo apretaba los dientes mientras movía los hombros hacia atrás. Marcus sujetaba las riendas de Infiel con una mano mientras que con la otra le acariciaba la llamarada del hocico.


  —Buenos días —dijo Melanie dándose cuenta de que la potra tenía las orejas hacia atrás—. Parece que la última estudiante del rancho Lucas sigue con el mismo mal humor.


  Marcus asintió con expresión sombría.


  —Todavía no se le ha metido en esa cabeza tan dura que no voy a tolerar este comportamiento.


  Tenía las mangas subidas y se le marcaban los músculos de los antebrazos al sujetar las riendas. Con los vaqueros ajustados, las botas gastadas y el cabello negro como el carbón, era la imagen de la determinación.


  Melanie babeaba sólo con verlo. Ken miró a la potra con recelo.


  —No importa mucho el humor del que esté —murmuró—. No le caigo nada bien.


  —Estás cometiendo un error al hacerle ver que te intimida —aseguró Marcus—. Hay que cepillarla como al resto de los demás caballos. Ése es tu trabajo. ¿Vas a hacerlo o no?


  —Sí, señor.


  —Entonces, adelante.


  Ken se giró con demasiada rapidez hacia los accesorios de limpieza. Melanie abrió la boca para advertirle que tuviera cuidado, pero Infiel se adelantó y lanzó una coz.


  Marcus soltó una palabrota y apartó a Ken a un lado con el hombro mientras recibía la coz en las costillas. Sin pensárselo dos veces, Melanie entró en la cuadra. Tenía un nudo en la garganta cuando colocó la mano sobre la de Marcus para ayudarlo a controlar al animal. Media tonelada de caballo se lanzó contra ellos. Melanie sintió el calor de la potra y de Marcus cuando sus cuerpos entrechocaron.


  —¿Te ha hecho daño? —preguntó ella manteniendo un tono neutral.


  —Menos del que le hubiera gustado —murmuró Marcus entre dientes, haciendo un esfuerzo por controlar el dolor.


  —Lo siento, jefe —dijo Ken con pesadumbre—. Creo que me he movido demasiado rápido.


  —Deberías tener más cabeza y no darle la espalda a un caballo furioso —gimió Marcus—. Dejadnos un poco de espacio —dijo mirando a Melanie.


  —Pero tus costillas…


  —Eso puede esperar.


  Ken desapareció por la puerta de la cuadra. Melanie reculó y observó en silencio cómo Marcus tiraba lo suficiente de las riendas como para bajar la cabeza de Infiel.


  —Si no quieres participar en las carreras, entonces estoy perdiendo el tiempo contigo —Marcus mantuvo su oscura mirada en los beligerantes ojos de la yegua—. ¿Prefieres que le diga a tu dueña que te ponga a criar? Puedo hacerlo. Y nunca sabrás lo que se siente al correr. Al ganar.


  Marcus mantuvo el tono firme y Melanie se dio cuenta de que él sabía que no podría cautivar a aquella yegua con palabras dulces ni golpecitos en la cabeza. Lo que Infiel buscaba era una batalla de voluntades, y eso era lo que iba a conseguir de Marcus.


  Su táctica parecía funcionar. Infiel estaba ahora quieta, con las orejas en gesto de atención. Sus ojos ya no resultaban retadores.


  —Vuelve a entrar —le dijo Marcus a Melanie sin alterar el tono de voz—. Habla con ella mientras se acostumbra a tu olor. Luego la ensillaremos.


  —¿Quieres que la monte ahora? —preguntó Melanie deslizándose otra vez en la caballeriza.


  —Si no lo haces, sabrá que lo único que tiene que hacer para que la dejen en paz es dar una coz.


  —Tienes que mirarte las costillas —murmuró mientras le agarraba las riendas. Con la mano libre acarició el cuello de la potra.


  —Apenas me ha rozado —Marcus dio un paso atrás.


  —He visto la coz que te ha dado, Vásquez.


  —¿Quieres montar esta potra, Preston? Veamos si puedes mantenerte en la silla de un caballo que ha tirado a tantos jockeys —dijo levantando una ceja en gesto desafiante—. O tal vez sepas que eso es exactamente lo que va a ocurrir. Y por eso no te atreves a subir.


  Melanie le dirigió una mirada fulminante sin dejar de acariciar el cuello de la potra.


  —Hagamos un trato, Vásquez. Yo montaré a esta chica mala y me mantendré en su lomo hasta que decida que es suficiente. Cuando haya terminado, echaremos un vistazo a tus costillas, ¿trato hecho, tipo duro?


  —Trato hecho.


  Melanie consiguió mantenerse en la silla.


  A duras penas.


  —Cuéntame cómo ha ido —le pidió Marcus mientras un mozo se llevaba a Infiel, cuyo pelaje oscuro brillaba por el sudor.


  Melanie y él entraron juntos en el despacho que Marcus tenía al final de las caballerizas.


  —Al principio estaba muy reacia, así que nos dirigimos despacio al punto de salida —Melanie se quitó el casco de montar y se pasó los dedos por el corto cabello rubio—. Seguro que lo viste.


  —Lo vi —dijo Marcus mientras cerraba la puerta. Había visto también una imagen impactante. Un purasangre de cabeza regia y brillante manto negro y una mujer esbelta montándolo en el anillo de entrenamiento.


  —Cuando llegó a la zona más alejada, dio un par de coces de bronco —Melanie se sentó en una silla mientras Marcus se apoyaba en el escritorio—. En su favor hay que decir que hay pocos caballos que puedan hacer eso sin dejar de galopar.


  —Y tú te mantuviste en la silla —intervino él. Había contenido la respiración mientras la veía a través de los prismáticos—. Tengo mucho trabajo por delante con esa potra.


  —Pero ahora tienes otro asunto pendiente, compañero —Melanie sonrió—. Tus costillas. Así que vamos a echarles un vistazo —dijo levantándose—. Si tienes alguna rota, te llevaré al médico.


  —No necesito un médico.


  —Te pareces a mis hermanos —Melanie puso los ojos en blanco—. Sois tipos duros, pero vuestros huesos son como los de todos los demás. Si se los golpea con fuerza, se rompen.


  —Tú no eres médico —aseguró Marcus cruzándose de brazos—. No podrás saber si tengo rota una costilla sólo mirándola.


  —Soy jockey —respondió ella suspirando—. Las caídas, las contusiones y los huesos rotos forman parte de mi entrenamiento.


  —Tengo trabajo —constató Marcus apartando la vista—. Podemos hacer eso más tarde.


  —Hicimos un trato, Vásquez —le recordó poniéndose en jarras—. O te quitas la camisa o te la quito yo.


  —Maldición —murmuró él sacándose la camisa de la cinturilla de los pantalones.


  Tenía ganas de decirle que estaba perdiendo el tiempo, pero el movimiento hizo que todo el costado le doliera de manera insoportable.


  Melanie abrió los ojos de par en par al verlo.


  —Dios mío, Marcus, dijiste que apenas te había rozado.


  —Estoy bien.


  —¿Tu definición de estar bien es tener un moratón de tal calibre que parece una fruta podrida? —Marcus gimió cuando Melanie le rozó la herida con las yemas de los dedos—. Tienes que dejar que te lleve a la ciudad para que te vea un médico.


  —No necesito… ¡maldita sea! —Marcus le agarró la muñeca con la mano para evitar que volviera a tocarle la herida. Aquel movimiento la acercó unos centímetros. Marcus fue plenamente consciente entonces de la intensidad de su aroma, de su calor. Bajó la vista y le recorrió con la mirada el perfil, la curva de los pómulos, la boca…


  La boca que le impedía dormir por las noches porque deseaba volver a besarla.


  El calor se apoderó de su sangre y de pronto se vio enfrentado a un tipo de dolor completamente distinto.


  —Se me han roto las costillas en alguna ocasión —dijo entre dientes haciendo un gran esfuerzo—, así que, si éste fuera el caso, lo sabría. Es sólo un moratón, doctora Preston, y…


  Marcus se quedó sin voz cuando ella se incorporó. Estaba todavía apoyado contra el escritorio, sin estirarse del todo, así que sus bocas estaban ahora a escasos centímetros. Marcus leyó el nerviosismo en sus ojos tan claramente como distinguía su color azul. Y percibió su calor.


  Melanie se quedó sin respiración mientras su cuerpo se ponía tenso. Era consciente, demasiado consciente, de la presión de los dedos de Marcus en su muñeca. Cuando su mente empezó a preguntarse qué sentiría al notar aquellas yemas firmes sobre la piel, dio un paso atrás, y luego otro. Se soltó.


  —Bueno, si estás seguro de que tus costillas están bien… —Melanie apartó la silla con mano temblorosa—. Pero al menos tómate algo para el dolor.


  —En eso estoy de acuerdo. Tengo aspirinas en el apartamento, pero hay una botella de whisky en el cajón inferior de mi escritorio. Lo utilizo para brindar cuando cierro un trato con los dueños de los purasangres, pero ahora mismo me vendría bien un trago.


  Contenta de poner algo de distancia entre ellos, Melanie se colocó detrás del escritorio.


  —¿Y por qué no tienes jerez? —preguntó sacando la botella de whisky y un vaso del cajón—. Corrí un par de veces en el hipódromo de Mijas y todos los jockeys locales aseguraban que en España se hace el mejor jerez del mundo.


  Marcus, que le estaba dando la espalda, se encogió de hombros.


  —Yo sólo soy medio español.


  Melanie se dio cuenta por su tono de voz que había sido un comentario dicho casualmente, sin pensar. Pero para ella constituía la primera brecha en el muro que rodeaba su vida personal.


  —¿De verdad? —preguntó con indolencia mientras servía dos dedos de whisky en el vaso—. ¿Y la otra mitad?


  Marcus se quedó paralizado un instante. Luego se estiró y se giró para mirarla.


  —Entrenador de caballos —dijo con expresión impenetrable.


  —¿Hay algo más en la mezcla? —los ojos de Melanie no se apartaban de los suyos.


  —Nada digno de mención.


  Melanie quería hacerle más preguntas, presionarlo, pero había algo en la profundidad de sus ojos, una señal de «no pasar» que le hizo morderse la lengua. Sintió una oleada de rabia.


  —De acuerdo —Melanie dejó la botella sobre la mesa con energía—. No quieres contarme nada de tu vida, no es asunto mío.


  —No hay mucho que contar.


  —¿Sabes qué? —preguntó apretando los puños frustrada—. Escuché exactamente la misma frase del detective de homicidios con el que salía. Nunca hablaba de sí mismo. Ni de su pasado, ni del presente ni del futuro. Pero estaba tan enamorada de él que lo pasé por alto. Supuse que tenía derecho a su intimidad.


  —¿Y no lo tiene todo el mundo?


  —Siempre y cuando ese silencio no haga daño a otra persona. El problema es que ese policía no quería hablar de su vida personal porque tenía una mujer en casa a la que había olvidado mencionar. Una mujer embarazada.


  —Ay.


  —Exacto. Así que comprenderás por que desconfío de cualquier hombre o mujer que no hable de sí mismo.


  Marcus mantuvo su oscura mirada clavada en ella y guardó silencio.


  Aunque se dijo a sí misma que no le importaba, Melanie pudo ver que había lugares en el interior de Marcus a los que ninguna mujer había accedido jamás. Y eso le dolió.


  Rodeó el escritorio y agarró el casco que había dejado en la silla.


  —No quieres hablar de ti mismo, y me parece bien. No tiene importancia. Después de todo, habíamos acordado que mantendríamos una relación estrictamente profesional.


  —Melanie…


  —Has hecho trampa —le espetó.


  —¿Cómo? —Marcus frunció el ceño.


  —Has hecho trampa al llamar a mi abuelo y decirle que echaba de menos mi casa. Un jefe no debería hacer algo así.


  —Creía que también éramos amigos —aseguró Marcus con voz ronca—. ¿O has olvidado aquella noche en Quest, cuando sellamos nuestra amistad?


  Melanie tragó saliva para controlar el deseo que se instaló en su vientre.


  —No me olvido de nada, y menos de lo que sé sobre la amistad. Los amigos cuentan cosas de sí mismos. Confían entre sí. Tú has decidido no hacer ninguna de las dos cosas. Eso significa que eres mi jefe, Marcus. Pero nada más.


  Melanie se colocó el casco debajo del brazo, abrió la puerta y la cerró al salir.


  No fueron sus palabras lo que provocaron que todos los músculos del cuerpo de Marcus se quedaran en tensión, sino el aroma que dejó tras ella. El olor a rosas y la cremosa fragancia de su piel se entremezclaban de un modo que le embriagaba al aspirarlo.


  Resistirse a Melanie era como intentar no respirar. El magnetismo que sentía hacia ella resultaba sin duda sexual, pero había algo más. Era más fuerte incluso que el deseo.


  Aquella certeza lo aterrorizó hasta la médula. Casi tanto como la idea de que Melanie descubriera la verdad y se alejara de él. Levantó el vaso de la mesa, se sirvió el whisky y bebió.


  Hasta hacía diez años no sabía quién era su padre, ni tampoco le había importado. Cuando las circunstancias lo obligaron a encontrarse con aquel malnacido que lo había engendrado y con el hermanastro que ni siquiera sabía que existía, Marcus prometió que nunca más tendría contacto con ninguno de los dos hombres. Años más tarde, cuando leyó en el periódico la noticia de la muerte de su padre, no sintió nada.


  Sin embargo, sintió muchas cosas cuando supo que Nolan Hunter, su hermanastro, era el dueño de Apolo, el semental que tantos problemas estaba causando a los Preston. Se recordó que ésa era una de las razones por las que había dejado su trabajo en Quest. Las finanzas de los Preston eran la otra. Su reputación en el mundo de las carreras había caído en picado, y la familia podría perder su casa y su modo de vida. Marcus apretó las mandíbulas y se sirvió más whisky. El dolor de las costillas se intensificó cuando tomó asiento en la silla. Se reclinó en el asiento, cerró los ojos y trató de no pensar en el dolor.


  Despreciaba a su hermanastro, pero eso era debido a la frialdad con la que los Hunter habían tratado a su madre. Que Nolan Hunter fuera un estúpido con título nobiliario no significaba que hubiera ideado el escándalo provocado por su semental. No había pruebas de que Hunter estuviera implicado. Pero si al final resultaba que sí, la gente se preguntaría si su hermanastro también había tenido algo que ver con el escándalo. Después de todo, gracias a los contratiempos de los Preston, Marcus había conseguido convertirse en socio de sus propias caballerizas. Y su primera adquisición había sido el potro en el que los Preston habían puesto todas sus esperanzas.


  Sí, eso daría que pensar a la gente. Y también a Melanie, que sin duda dejaría el rancho Lucas. ¿Y por qué, se preguntó Marcus, le importaba tanto si lo hacía? Por una cuestión profesional, se respondió. Ella era una de los mejores jockeys con los que había trabajado. Las carreras que ganara para Lucas atraerían más trabajo y beneficios. Los sentimientos eran otra cuestión. Lo que le preocupaba era la intensidad de su deseo. Las ganas de arrojarla sobre la superficie más cercana y hacerla suya. Le dolían las manos por la urgencia de tocarla. Sólo tocarla. Y no ayudaba el hecho de ser consciente de que sabía tan deliciosamente como olía.


  «No vayas por ahí», se dijo Marcus. Le había prometido a su madre que no le hablaría a nadie de su pasado. Y su intención era mantener aquella promesa. Y como no podía ser franco con Melanie, eso significaba que era inaccesible para él.


  —Jefe y empleada —murmuró.


  Eso era lo único que podían ser.




  Capítulo 6


   


  El olor a caballo sudoroso mezclado con el aire frío de la mañana penetró en los pulmones de Melanie. Lo único que escuchaba era el estruendo de los cascos galopantes de los caballos. Con las botas firmemente clavadas en los estribos, estaba prácticamente tumbada sobre la cruz del caballo, disfrutando del frescor del aire helado sobre el rostro.


  Si pudiera seguir cabalgando así para siempre, sin parar, pensó… Pero en su vida parecía haber siempre vallas y muros. En su cabeza y en su corazón. Espoleó a Algo de que hablar para que corriera todavía más, como si a través de la velocidad pudiera redirigir la rabia y el dolor que la invadían desde que el día anterior salió del despacho de Marcus. No quería admitir que estaba herida por su rechazo a abrirse un poco con ella. Se trataba sólo de deseo. Poderoso, eso sí. Era normal que enfrentarse a una revolución hormonal tras dos años de sequía sexual le provocara aquel nerviosismo. El fuego que sentía en su interior iría aplacándose y terminaría por desaparecer, así que sólo tenía que esperar. Mientras tanto, se aseguraría de que no hubiera más sesiones de decoración navideña con aquel hombre. Ni ninguna actividad que no fuera laboral.


  Como una conjura contra la tentación, Melanie decidió quitar el muérdago en cuanto llegara al rancho.


  Cuando Algo de que hablar galopó a través de una parte de la finca que daba a la carretera, Melanie miró hacía atrás. Había dos hombres con prismáticos parados al lado de un coche aparcado. Los observadores no tardaban mucho en aprenderse los ejercicios de rutina de los caballos que consideraban importantes para las carreras que iban a celebrarse. Siguiendo un impulso, Melanie se acercó a la oreja derecha del potro.


  —¿Qué te parece si les hacemos una demostración? Que vean que eres el ganador de la Classic de Florida.


  Justo cuando estaba a punto de poner al caballo en su máxima potencia, Melanie escuchó cómo alguien gritaba su nombre en medio del estruendo de los cascos. Una figura surgió de entre los árboles. Melanie tuvo una décima de segundo para reconocer a Cari Suárez, un adolescente que había trabajado en su programa de estudiantes de Quest dos veranos atrás. Su súbita aparición, acompañada de un movimiento de brazos similar al que marcaba el comienzo de una carrera, provocó que Algo de que hablar virara bruscamente.


  Aquel movimiento veloz pilló a Melanie de sorpresa. Se tambaleó y cayó de la silla, aterrizando con fuerza sobre el suelo duro con el trasero.


  Su primera reacción, cuando dejó de darle vueltas la cabeza, fue de asombro por haberse caído. Lo siguiente que sintió fue miedo de que Algo de que hablar se hubiera hecho daño en una de las patas delanteras. Por suerte, todavía sujetaba la rienda izquierda con la mano. Consiguió ponerse en pie, se quitó el casco y lo dejó caer al suelo.


  —No pasa nada —le dijo al potro tratando de transmitir una calma que no sentía mientras el animal avanzaba de lado. La voz del adolescente gritando otra vez el nombre de Melanie mientras se acercaba contribuyó a que el caballo se pusiera más nervioso.


  —Quédate donde estás, Cari —siseó ella—. Sabes perfectamente que no se puede asustar así a un caballo. ¿Qué diablos estás haciendo aquí?


  —Lo siento, yo no… Necesito… Cielos, Melanie, necesito ayuda.


  Fue entonces cuando ella distinguió las lágrimas y el pánico en su tono de voz.


  —Espera un momento, ¿quieres? —dijo suavizando el tono—. Ahora me lo cuentas, cuando compruebe cómo está mi caballo —agarrando con fuerza las riendas, se arrodilló y le recorrió las patas delanteras con la otra mano.


  —De acuerdo, pero date prisa. Date prisa.


  Las palabras de Cari, que parecía que estuviera a punto de sufrir un ataque de histeria, provocaron que a Melanie se le secara la garganta. Algo terrible tenía que haberle sucedido para salir de ese modo de la nada. ¿Cómo había sabido dónde encontrarla? ¿Y por qué sentía la necesidad de hablar con ella si no se habían visto en un año y medio?


  Aliviada al comprobar que las delicadas patas de Algo de que hablar estaban bien, se incorporó y le acarició el hocico al animal.


  —No pasa nada, chicarrón —lo tranquilizó manteniendo la mirada en los ojos marrones del potro, que todavía reflejaban angustia—. Éste es Cari Suárez. Estuvo en mi programa de estudiantes antes incluso de que tú nacieras. Quiere convertirse en jockey y montar caballos tan increíbles como tú. ¿Qué te parece si vas a pastar un rato mientras Cari y yo hablamos?


  Melanie guió al potro a una zona de hierba rodeada de árboles, lo que creaba una especie de corral natural. Tras verlo unos instantes paciendo tranquilamente, se dirigió hacia Cari. Era consciente de que los observadores seguían en la carretera. Los periódicos del día siguiente probablemente hablarían de su caída de la silla con todo lujo de detalles.


  No podía hacer nada al respecto, pensó, así que concentró toda su atención en el causante de su caída. Carlos Suárez era bajito, delgado y con la incipiente barba de los adolescentes. Tenía un piercing en la ceja izquierda. Melanie lo recordaba como un muchacho lleno de entusiasmo juvenil. El joven que tenía delante vestido únicamente con unos vaqueros y camiseta negra, temblando bajo el frío de aquella mañana de diciembre, parecía haber envejecido una década desde la última vez que lo había visto.


  —¿Qué ocurre, Cari? —sin esperar respuesta, Melanie se quitó la chaqueta acolchada y se la puso sobre los hombros—. ¿Por qué estás aquí?


  —¡Mí padre ha muerto! —le espetó—. Está muerto.


  Sorprendida, Melanie se quedó mirándolo unos instantes hasta que su cabeza recordó. Santos, el padre de Cari, había sido mozo de cuadra en Quest años atrás. Dejó el empleo para empezar a trabajar en la granja de sementales de Angelina.


  —Lo siento, Cari. ¿Cuándo…?


  —¡Anoche! —dijo el chico con la voz rota. Le temblaba todo el cuerpo—. Dios, está muerto. Papá está muerto. Yo salí corriendo. Corrí y corrí.


  Melanie, que estaba muy perdida, le agarró las manos y las encontró frías como el hielo.


  —Ven conmigo a las caballerizas. Allí podrás entrar en calor y contarme…


  —¡No! —Cari le apretó con más fuerza las manos—. Trató de dispararme a mí también, pero falló. Todavía me debe de andar buscando.


  Sus palabras le aceleraron el latido del corazón.


  —¿A tu padre lo han asesinado?


  —¡Sí!


  —¿Has llamado a la policía?


  —No. Tenía que salir de la ciudad. Ayúdame, Melanie, por favor.


  —Lo haré —aseguró ella. Aunque en aquel instante no tenía ni idea de cómo—. Si no quieres venir a las caballerizas conmigo, deja que llame a mi jefe, Marcus Vásquez. Él vendrá a buscarnos. Podemos sentarnos en su coche mientras me cuentas qué ha pasado. Así entrarás en calor.


  —¡No! No conozco a tu jefe —Melanie sintió que el chico iba a romperle los huesos de la mano de tanto apretar—. Te conozco a ti. Confío en ti.


  —Entonces créeme si te digo que estarás a salvo con Marcus.


  —¡Sólo contigo! —Cari tenía los ojos abiertos como platos—. Si lo llamas me iré.


  —Entonces no lo llamaré —Melanie exhaló un suspiro. Estaba sola ante aquella situación—. Tienes que contarme qué sucedió anoche, contármelo todo desde el principio. Así sabré cómo ayudarte.


  —De acuerdo —respondió el chico con los ojos llenos de lágrimas.


  Melanie lo guió hacia el grupo de árboles y lo ayudó a sentarse apoyado contra un grueso arce.


  —Estás helado —le dijo—. Mete los brazos en mi chaqueta. Te ayudaré a abrocharla —se ofreció al ver que a Cari le temblaban mucho las manos—. Vamos, cuéntamelo todo desde el principio.


  Cuando Melanie hubo terminado, el chico se rodeó las rodillas con los brazos.


  —Mi padre y yo teníamos problemas. Estaba muy encima de mí.


  —¿Por?


  Cari señaló con un dedo tembloroso el anillo plateado de su ceja izquierda.


  —Por esto. Y tampoco le gustaban los amigos que hice en el último semestre en el instituto. Pero no creo que estuviera tan furioso sólo por eso —Cari se encogió de hombros—. Discutíamos mucho.


  Melanie recordó vagamente que la madre de Cari había muerto cuando él era un niño. Y que era hijo único.


  —Así que tu padre y tú estabais a la gresca.


  —Totalmente. Ayer, después de clase, fui al centro comercial con un amigo. Tenía que comprarle a papá su regalo de Navidad —Cari cerró los ojos—. Mi padre me recogió allí después. Estaba distinto.


  —¿En qué sentido?


  —Más calmado. Y tenía una extraña expresión en el rostro. Me enseñó la sección deportiva de un periódico. Había una columna sobre ti.


  Melanie asintió. Probablemente fuera la misma que había mencionado su abuelo.


  —¿Te dijo tu padre por qué quería que lo vieras?


  —No. Sólo dijo que no estaba bien que tú hubieras tenido que dejar tu casa para ir a trabajar a otro rancho. Que tu sitio estaba en Quest. Me habló de lo bien que se había portado tu familia con él cuando trabajaba allí —Cari se apretó con fuerza las rodillas—. Papá dijo que sabía la verdad de lo ocurrido en la granja de sementales cuando ese caballo, Apolo, cubrió a varias hembras.


  Melanie se puso rígida. Santos Suárez había sido durante años un empleado de confianza de la granja de Angelina. La perspectiva de averiguar por fin quién estaba detrás del fraude que había llevado a su familia al borde de la ruina le provocó una oleada de calor.


  —Mi hermano Brent me contó que habló con tu padre hace un par de meses —dijo con voz pausada. Brent había pasado semanas entrevistando a todos los trabajadores que pudo encontrar que estuvieran en la granja de Angelina cuando Apolo estuvo allí—. Si tu padre sabía la verdad, ¿por qué no se la contó a Brent?


  —Me dijo que guardó silencio porque lo habían amenazado con hacerme daño si no hacía lo que querían que hiciera.


  —¿Te dijo quién?


  —No —Cari seguía temblando a pesar de la gruesa chaqueta—. Ayer en el coche, papá me dijo que había oído hablar de un caballo envenenado en Dubai. No sabía el nombre del animal, sólo que su madre era una de las yeguas que había montado Apolo. Pero todo fue una farsa, porque el caballo de Dubai no era en realidad hijo de Apolo. Todo el mundo pensaba que sí, como el caballo de tu familia que ganó este año el Derby y la Preakness.


  Orgullo de Leopold. Melanie se retorció los dedos.


  —Entonces, ¿al enterarse de lo del caballo de Dubai, tu padre decidió contar la verdad?


  Cari asintió.


  —Temía que mataran a más caballos registrados como hijos de Apolo. Me dijo que tenía la prueba que demostraba lo que sucedió en la granja de Angelina, y que pensaba llevarla a la policía por la mañana. Esta mañana. Dijo que se aseguraría de que la policía me protegiera antes de contarles la verdad.


  —¿Qué verdad? —preguntó Melanie—. ¿Y qué prueba es ésa?


  —No lo sé. Pero alguien de la granja de sementales debió de averiguar que papá pensaba llevar la prueba a la policía. Estaba a punto de contármelo todo cuando apareció un coche a toda velocidad detrás de nosotros. Habíamos girado por la Interestatal y estábamos en una carretera oscura. Sólo se veían los faros del otro coche. Primero pensé que iba a adelantarnos, pero entonces nos dio un golpe por detrás. Y luego otro. Papá me puso el móvil en la mano y me pidió que llamara para pedir ayuda. Un segundo más tarde, nuestro coche se salió de la carretera. Lo siguiente que supe fue que un hombre abrió la puerta del conductor y disparó a papá. Le disparó en la cabeza.


  Un sonido gutural de dolor escapó de los labios de Cari. Luego dejó caer la cabeza en las rodillas y comenzó a sollozar.


  —Lo siento —Melanie cerró los ojos y tomó una de las manos de Cari entre las suyas. Mientras el muchacho lloraba, echó un rápido vistazo a su alrededor. Algo de que hablar continuaba paciendo tranquilamente. Los observadores seguían donde antes. Transcurridos unos instantes, Cari dejó de sollozar.


  —¿Pudiste ver al hombre? —le preguntó con voz pausada.


  —No —el muchacho le soltó la mano y se secó las mejillas húmedas—. Llevaba puesto un pasamontañas negro. Tengo esta imagen en la cabeza: se abre la puerta del coche y se enciende la lucecita. Se ve la mano del tipo. Lleva un guante de cuero negro. Hay un espacio entre la parte superior del guante y el puño del abrigo. Veo un tatuaje en el interior de su muñeca justo en el momento en que su dedo aprieta el gatillo. La cabeza de mi padre…


  Melanie le puso la mano en el brazo.


  —Dime qué hiciste cuando saliste del coche.


  Cari se pasó la mano por el oscuro cabello, como si quisiera disipar la imagen.


  —Corrí. Estaba oscuro. Me tropecé. Me tambaleaba. Durante todo el tiempo escuché disparos y sentí las balas rozándome. Había árboles. Corrí hacia ellos y me escondí.


  —¿Y por qué no llamaste a la policía?


  —Como te he dicho, papá y yo no nos llevábamos muy bien últimamente. Discutíamos mucho. La semana pasada, estábamos en una pizzería y empezó a sermonearme con que tenía que ordenar mi habitación y ayudar a mantener la casa limpia. Cosas de ésas. Y odiaba esto —Cari se señaló por segunda vez el anillo plateado de la ceja—. Lo odiaba de verdad. Tendría que habérmelo quitado —dijo el muchacho con pesar.


  —No podías imaginar lo que iba a suceder —le recordó Melanie.


  —En la pizzería me enfadé tanto que le di un empujón. Estuve a punto de tirarlo. Le dije que tenía derecho a hacer lo que me diera la gana —se le volvieron a llenar los ojos de lágrimas—. Todo el mundo vio cómo lo traté. Si voy a la policía, podrían pensar que fui yo quien le disparó.


  —No —Melanie le apretó el brazo con fuerza—. Eso es lo último que pensarían. Hay que llamarlos, Carl. Tienen que saber que estás bien. Tienes que hablarles del hombre que disparó a tu padre, y de ese tatuaje. ¿Pudiste verlo con suficiente claridad como para describirlo?


  —Era un rectángulo. La mitad roja y la otra mitad dorada.


  —Eso podría ayudar a la policía a identificar al asesino.


  —Todavía no he cumplido los dieciocho. Si voy a la policía, me llevarán a un hogar de acogida.


  —¿No tienes más familia?


  —Sólo una tía en México. Cuando salté del coche, me dejé el abrigo y la mochila. Dentro está mi teléfono y mi carné de identidad. Necesito dinero para ir a México. Por eso estoy aquí. Pensé que tal vez podrías prestarme lo suficiente para llegar hasta allí.


  —Te ayudaré, Cari, tienes mi palabra. Pero tengo que preguntártelo, ¿por qué yo? Hacía muchísimo que no nos veíamos.


  —Lo sé —el muchacho suspiró—. No creo que hubiera pensado en ti si papá no me hubiera enseñado ese artículo. Después, mientras estaba escondido, pensé en ti. El periódico hablaba del nuevo rancho para el que estabas trabajando. También decía que entrenabas con tu potro casi todas las mañanas cerca de esta carretera. Pensé que estaría a salvo acudiendo a ti porque nadie esperaría que lo hiciera. Si el malnacido que mató a mi padre pregunta por ahí, nadie sabrá decirle siquiera que te conozco.


  —Seguramente tengas razón —reconoció Melanie—. Pero vives cerca de Quest, que está a una hora de aquí. ¿Cómo has llegado?


  —Regresé a hurtadillas a la Interestatal, hice autostop y paré un camión que me dejó como a dos kilómetros de aquí.


  —Así que te has pasado la noche a la intemperie, esperándome —concluyó Melanie—. Necesitas comer, descansar y entrar en calor. Ven conmigo al rancho. Allí estarás a salvo. Llamaré al abogado de mi familia y él se pondrá en contacto con la policía por ti. Podrá conseguir que te lleven con tu tía a México en lugar de a algún centro de acogida.


  —¡No! El asesino podría enterarse. Ha debido de averiguar de alguna manera que mi padre iba a acudir a la policía, y si yo lo hago lo sabrá también —Cari se puso de pie—. Tengo que desaparecer ahora mismo. Si tú no me ayudas, alguien lo hará.


  Melanie leyó en su rostro todo el dolor y el desgarro de su trágica pérdida. Sabía que estaba en pleno subidón de adrenalina. Y sabía también que no podía obligarlo a ir con ella si no quería.


  —Espera un momento —Melanie se incorporó, metió las manos en los bolsillos de los pantalones y sacó unos cuantos billetes arrugados—. Lo único que llevo encima son cuarenta dólares.


  —Servirá.


  —Llévate esto también —Melanie lamentó también durante un instante la pérdida del sólido reloj de oro que su familia le había regalado cuando llevó a Orgullo de Leopold a la victoria en el Derby y la Preakness. Ahora, con la incertidumbre sobre el linaje del semental, aquellas victorias se borrarían probablemente del historial junto con su nombre—. Puedes vender el reloj y con suerte conseguirás dinero suficiente para reunirte con tu tía.


  Melanie hizo un esfuerzo por concentrarse en los detalles de su huida a la frontera.


  —Dijiste que tu padre te había dado su móvil. ¿Todavía lo tenías cuando huiste del asesino?


  —Sí, pero está roto —Cari se metió la mano en el bolsillo y sacó un teléfono—. Se golpeó contra una piedra una de las veces que me caí. No funciona.


  —Entonces llévate el mío —ella se sacó el móvil de la cinturilla de los vaqueros y se lo pasó—. El número del rancho Lucas está en la agenda. Quiero que me prometas que me llamarás. Si necesitas ayuda, te la conseguiré.


  —Lo haré. Gracias.


  Melanie le detuvo con un gesto cuando empezó a quitarse la chaqueta.


  —Quédatela. En los bolsillos hay una barrita energética, una pera y guantes —le apretó el brazo—. Tengo que llamar a la policía cuando vuelva a las caballerizas. Tienen que saber que no estás herido y escuchar la descripción que me has dado del tatuaje del asesino. Eso ayudará a identificarlo.


  El adolescente cerró los ojos con gesto de angustia.


  —Tengo que irme.


  Y dicho aquello, Cari se dio la vuelta y desapareció entre los árboles.


  Marcus, que estaba cerca de la entrada de las caballerizas, le tendió al jefe de los mozos un sobre.


  —Ésta es la documentación del caballo que van a traer esta mañana.


  —Le pedí a Ken que hiciera un collar con su nombre —dijo Billy Tate—. Se lo pondré en cuanto lo traigan.


  El mozo guardó el sobre entre los papeles de su carpeta. El cabello gris, cuidadosamente cepillado, le brillaba bajo el sol de mediodía. Recorrió con el dedo la lista de tareas diarias que siempre llevaba en la primera página de la carpeta.


  —Creo que por ahora está todo hecho —aseguró.


  —De acuerdo.


  Los empleados como Billy valían su peso en oro. Por eso Marcus le había mandado un correo electrónico a Demetri la noche anterior diciéndole a su socio que iban a darle al mozo vacaciones de Navidad.


  —Ya vuelve Melanie —dijo el mozo mirando por detrás de su jefe—. Empezaba a preocuparme.


  Marcus se giró justo a tiempo de ver entrar a Algo de que hablar al galope en el prado. Había transcurrido un día desde que Melanie lo dejó en su despacho con una botella de whisky y un dolor de costillas insoportable. Desde entonces, su relación se había mantenido en el plano estrictamente profesional Jefe y empleada.


  En el plano físico, todavía le dolían las costillas. Mentalmente se estaba volviendo loco. Al principio había sido muy sencillo, cuando sólo se trataba de deseo. O eso pensaba él. Pero que ella le importara le hacía sentirse frustrado.


  Billy se dio la vuelta para marcharse mientras Melanie se bajaba del caballo. Marcus frunció el ceño. Incluso en la distancia pudo ver que no se bajaba con su habitual gracilidad. Y su modo de dirigirse casi renqueando hacia las caballerizas tampoco era normal.


  Sintió una punzada de preocupación mientras se dirigía a grandes zancadas hacia ella. Llegaron al mismo tiempo a la puerta de las caballerizas.


  —¿Qué ocurre? —le preguntó. Melanie estaba pálida y tenía una expresión preocupada.


  —Necesito un teléfono —aseguró ella con la respiración entrecortada—. ¿Puedo usar el de tu despacho? Necesito llamar a la policía.


  Todo el instinto de protección de Marcus salió a flote al pensar que alguien podía haberle hecho daño.


  —¿Estás bien? ¿Te ha hecho daño alguien?


  —A mí no, a Santos Suárez —a Melanie le temblaban los labios al quitarse el casco—. Alguien lo ha asesinado.


  —¿Quién es Santos Suárez?


  —El padre de uno de mis alumnos de Quest —Melanie se llevó los dedos a las sienes—. Cuando Algo de que hablar llegó a la zona más occidental de la finca, Cari, el hijo de Santos, surgió de entre los árboles. Algo de que hablar se asustó y me tiró al suelo.


  —¿Seguro que estás bien? —preguntó Marcus.


  —Seguro. No puedo decir lo mismo de Cari. Está destrozado por la pena. Me contó que anoche un desconocido asesinó a su padre delante de él —Melanie se mordió el labio inferior—. Está demasiado asustado para llamar a la policía, así que lo haré yo. Y también tengo que hablar con Brent.


  —¿Por qué?


  —Santos trabajó en la granja de sementales de Angelina. Anoche le dijo a Cari que sabía lo que había ocurrido con Apolo y que tenía la prueba que lo demostraba. Pensaba llevarla esta mañana a la policía. Pero entonces alguien forzó su coche a echarse a la cuneta y disparó a Santos.


  —Dios mío —Marcus sintió un escalofrío en la nuca y durante un instante se preguntó si su hermanastro, el dueño de Apolo, estaría relacionado con el asesinato de aquel hombre.


  Apartó de sí aquel pensamiento y sacó su móvil del bolsillo de la chaqueta.


  —¿Dónde está Cari ahora?


  —Ha huido —respondió Melanie—. Traté de traerlo hasta aquí, pero tiene miedo de que el asesino lo encuentre y lo mate también a él. Te lo explicaré mejor después de haber hecho las llamadas.


  —Espera.


  Marcus miró a su alrededor. Había sacado a un grupo de caballos para hacer ejercicio. Cerca de allí, los mozos de cuadra trabajaban. Marcus sólo había procesado parte de la información de Melanie, pero era suficiente para saber que había que mantener aquello en secreto, al menos hasta que la policía la interrogara.


  —No necesitas público para hacer esa llamada. Vamos a tu apartamento.


  —Es una buena idea.


  Marcus marcó una tecla del móvil mientras iban caminando hacia la entrada.


  —Tengo que ocuparme de un asunto —dijo cuando Billy respondió al otro lado—. Encárgate del caballo nuevo cuando llegue.


  Con el sonido de las obras que se estaban realizando en la casa principal como telón de fondo, Melanie llamó a la policía. Estaban en el balcón que había fuera de las puertas de sus respectivos apartamentos. Marcus notó el ligero temblor de su mano cuando le devolvió el móvil.


  —Gracias. Esperaré aquí para que la policía sepa dónde encontrarme —Melanie esbozó una sonrisa—. No te estoy dejando trabajar. No hace falta que esperes conmigo, Marcus.


  —En este momento no soy tu jefe, ¿de acuerdo? —él mantuvo el tono de voz bajo—. Soy un hombre al que le importas.


  «Y que está a punto de estrecharte entre sus brazos», reconoció para sus adentros mientras observaba en los ojos de Melanie el efecto de sus palabras.


  —No dudo de que puedas arreglártelas tú sola —continuó—. Pero ahora mismo estás conmocionada, y con razón. Así que voy a quedarme contigo hasta asegurarme de que te encuentras bien.


  Sin poder evitarlo, Marcus estiró la mano y le colocó un mechón de cabello rubio detrás de la oreja. Tuvo que hacer un esfuerzo por no deslizar un dedo por la suave piel de su cuello.


  —¿Lo has entendido?


  —Sí —Melanie lo miró a los ojos mientras se le sonrojaban las mejillas—. Está claro como el agua.




  Capítulo 7


   


  Observándola con intensidad, Marcus sacudió la cabeza.


  —No estoy muy seguro de que me hayas entendido. Me importas, Melanie. De un modo en el que a un jefe no debería importarle una empleada.


  Aunque el ronco tono de su voz le aceleraba el pulso, ella sintió una punzada de enfado. Marcus sabía lo afectada que estaba por la súbita aparición de Cari Suárez. ¿Qué mujer no aceptaría la oportunidad de dejarse consolar por un guapo español?


  Pero el hombre que la estaba mirando le ofrecía mucho más que un hombro sólido sobre el que apoyarse. Lo que Melanie vio en sus ojos oscuros iba más allá de la preocupación. Se trataba más bien de deseo. De esa pasión desatada reservada para los amantes.


  —Te he entendido, Marcus —dijo forzando una calma en el tono de voz que estaba muy lejos de sentir—. En este momento quieres ser algo más que mi jefe. Eres un hombre que me ofrece consuelo.


  Él apoyó la cadera en la barandilla.


  —Haces que parezca algo malo —se le oscurecieron los ojos, pero su tono continuó neutro. Sólo un oído bien afinado podría detectar la nota punzante.


  —Agradezco que me hayas dejado tu teléfono. Y que te aseguraras de que ningún empleado me oyera llamar a la policía.


  —¿Pero?


  —Te hablé de mi pasado, de ese hombre que me importaba tanto y que me mintió.


  —Ese policía estaba casado y esperaba un hijo. Yo no tengo ninguna esposa, Melanie.


  Ella se agarró con más fuerza a la barandilla en un gesto reflejo. Nunca olvidaría el día en que aquella pelirroja en avanzado estado de gestación se enfrentó a ella en el aparcamiento del centro comercial. Conocer la terrible verdad sobre el hombre al que amaba le había supuesto el mayor dolor de su vida. Nunca volvería a confiar así de ciegamente.


  —Así que eres soltero —dijo alzando los hombros—. Mitad español y mitad…


  —Inglés. Mi padre era inglés.


  —¿Por qué no me lo dijiste el otro día en tu despacho cuando te lo pregunté?


  —Porque no me siento medio inglés —Marcus clavó la mirada en la casa principal, que quedaba al otro lado de la entrada—. Tal vez te resulte difícil entender esto, pero yo no tengo ataduras con los lugares como te sucede a ti con Quest. Ésa es una de las razones por las que no hablo de mi pasado. Cuando dejaste tu casa y tu hogar, te dolió. Cuando yo me fui sólo sentí alivio. Y eso es lo que siento cada vez que dejo un trabajo para empezar otro.


  —¿Y tu familia?


  —No tengo.


  Melanie sintió una punzada en el corazón. Ella no podía imaginarse la vida sin su familia.


  —Hablaba en serio cuando te dije que mi otra mitad es entrenador de caballos. Eso es lo que me define. ¿Estás contenta ahora que te he dicho todas estas cosas?


  Tal vez lo hubiera estado si Marcus no las hubiera dicho apretando los dientes. Cuando lo miró se dio cuenta de que su mandíbula parecía a punto de romperse de tanto apretarla. Una inquietud se apoderó de ella. Allí había algo más, pensó mientras el silencio se instalaba entre ellos. Entonces Melanie sintió cómo se reavivaba el fuego y volvían a la memoria los besos que se habían dado. Lo que le servía como recordatorio. Aunque resultara tentador, implicarse más allá con Marcus Vásquez no le haría ningún bien. Sería mejor pensar en él como el equivalente a un trozo de tarta media hora antes de una carrera. Totalmente tentador, pero con consecuencias.


  Melanie se giró abruptamente y se colocó en el centro del balcón.


  El ruido de una sierra eléctrica se abrió paso a través de las puertas que daban al patio de la mansión.


  —Te agradezco que me hayas hablado de ti mismo —dijo cuando se acalló el ruido.


  —No quiero tu agradecimiento, Melanie.


  —Ya lo sé —respondió ella suavizando el tono de voz. Y allí estaba el problema. Sabía perfectamente lo que quería Marcus. Ella también lo deseaba desesperadamente. Pero todo su cuerpo le enviaba el mensaje de que sería un grave error tener una aventura con aquel hombre.


  Se giró para mirarlo. La expresión de sus ojos la dejó sin respiración y un tanto alarmada. No porque tuviera miedo, sino porque sentía una atracción como nunca antes había vivido.


  —Tú también me importas, Marcus.


  Él frunció el ceño.


  —Recibiría esa noticia con mayor entusiasmo si no lo hubieras dicho con tanta tristeza.


  —Lo siento, yo… Teniendo en cuenta la situación, será mejor que sigamos como jefe y empleada.


  El ruido del motor de un coche le hizo girar la cabeza justo a tiempo de ver un coche de policía haciendo su aparición en la entrada.


  —Sé que tienes trabajo —dijo haciendo un gesto para que la viera el conductor—. Puedo enfrentarme a la policía yo sola.


  —Ya sé que puedes —los tacones de las botas de Marcus resonaron con fuerza en el suelo cuando salvó la escasa distancia que los separaba. Melanie sintió que el balcón se quedaba sin aire—. Pero no vas a enfrentarte a ellos tú sola.


  Los ojos de Marcus reflejaban un gran enfado, pero ella se las arregló para levantar la barbilla.


  —¿Ah, no?


  —No. Cari Suárez se puso en contacto contigo en mi propiedad —le recordó él sin levantar la voz—. Trabajas para mí. Soy tu jefe. Así que lo que ha ocurrido esta mañana es asunto mío. Voy a estar contigo durante la entrevista. La haremos en tu apartamento.


  Sin esperar respuesta, Marcus se dio la vuelta, se dirigió al fondo del balcón y bajó las escaleras de dos en dos. Cuando llegó a la altura del coche y le estrechó la mano al policía, Melanie soltó el aire que tenía retenido en los pulmones.


  Durante los meses que llevaba viviendo en Kentucky, Marcus llegó a conocer las carreteras como se conocía las de la Costa del Sol de España. Las autopistas y las carreteras secundarias que llevaban a Quest, y ahora al rancho Lucas, se habían convertido en parte de su vida. Se podría decir que se sentía como en casa.


  «En casa», pensó mientras guiaba su Jaguar plateado a través de la oscuridad del anochecer. Aquella sensación era nueva para él. Significaba echar raíces. Cuando accedió a ser socio de Demetri Lucas, supo que ya no tendría la libertad de marcharse sin mirar atrás como había hecho hasta entonces en todos los trabajos que había tenido. Excepto en uno.


  La decisión de dejar Quest había implicado una lucha emocional. Le costó trabajo dejar atrás a la mujer que ocupaba sus pensamientos desde el primer momento que la vio.


  El recuerdo de su último encuentro con Melanie hizo que apretara con más fuerza el volante. Habían transcurrido cuarenta y ocho horas desde que estuvieran en el balcón de sus apartamentos esperando la llegada de la policía. Dos días desde que le confesó que por sus venas corría sangre inglesa.


  Y aunque le había prometido a su madre moribunda que nunca revelaría aquella parte de sí mismo, no había habido forma de seguir ocultándole aquella verdad a Melanie.


  Marcus sintió una oleada de alivio cuando pasó entre los pilares de piedra de la entrada al rancho Lucas, y una inesperada oleada de placer cuando vio el coche turquesa de Melanie aparcado donde siempre. Era una estupidez que una parte de sí mismo sintiera como si estuviera llegando a casa, a ella. Como si lo estuviera esperando.


  Cuando se bajó del Jaguar bajo la luz azulada del crepúsculo vio otro coche al lado del de Melanie. Era el de su hermano Brent. Marcus miró hacia el apartamento de la joven, donde parpadeaban unas luces brillantes tras las cortinas echadas. Había encendido el árbol de navidad. ¿Sería mucho pedir que aquellas luces brillaran por él?


  Marcus apretó los puños. Por fin había encontrado una mujer que le importaba, una mujer a la que deseaba más allá de lo físico, pero una promesa hecha en el lecho de muerte de su madre le impedía ir tras ella. Era muy consciente del resentimiento que había albergado su madre dentro de su corazón. Viéndolo ahora, sabía que había hecho mal accediendo a lo que ella le pidió.


  Y ahora estaba pagando el precio.


  Marcus apretó la mandíbula y clavó la vista en la ventana iluminada de Melanie. La tristeza inundó el aire que lo rodeaba como si fuera un humo invisible.


  Melanie le pasó a su hermano una taza de café humeante y tomó asiento al otro lado del sofá que él ocupaba.


  —La cena ha sido estupenda —aseguró Brent alzando una ceja—. ¿Has aprendido a cocinar?


  —Qué va. La mujer que hace la comida para los trabajadores del rancho se apiadó de mí cuando le dije que mi hermano acababa de llamar diciendo que venía.


  Melanie sopló la superficie de su taza de café antes de darle un sorbo.


  —Como has podido comprobar, su lasaña es un clásico.


  —Estoy de acuerdo —Brent agarró el periódico que había sobre la mesa—. Apuesto a que el tipo que te hizo la foto cayéndote de Algo de que hablar ganó una buena pasta por ello.


  —Sin duda. El redactor llenó tres columnas especulando sobre si podría mantenerme en la silla durante la Classic de Florida —Melanie frunció el ceño. Se le había formado un nudo en la boca del estómago desde que vio el artículo—. Ojalá el periódico no hubiera publicado también la foto en la que salgo hablando con Cari Suárez, al que califican como «el hijo desesperado de una víctima de asesinato». No imaginé que el observador que hizo las fotos supiera quién es Cari.


  —Es la viva imagen de su padre —dijo Brent—. Santos ha trabajado toda su vida en las caballerizas, y todos los observadores lo conocían de vista. Cuando vieron a Cari contigo, les resultaría obvio ver que estaba angustiado. Querrían saber por qué y seguramente investigarían un poco. Quizá salió a la luz el informe policial sobre el asesinato de Santos.


  —Supongo que tienes razón —dijo Melanie.


  Para ayudar a conjurar la oscuridad de la noche, había encendido una docena de velas y las luces del árbol. Pero no fue el frío de la noche lo que le provocó un escalofrío en la columna vertebral, sino la idea de que el adolescente que había visto cómo mataban a su padre estuviera en algún lugar, asustado y solo.


  —He hablado un par de veces con el agente de homicidios que está investigando la muerte de Santos Suárez —continuó Brent—. Hasta ahora no han encontrado ni rastro de Cari. Hizo una llamada desde tu móvil a un teléfono público de México. Desde entonces lo lleva apagado.


  Brent se pasó la mano por el oscuro cabello, despeinándose.


  —No ha hecho ninguna llamada desde el otro teléfono, lo que confirma su historia de que se rompió cuando cayó y se dio contra una piedra.


  —¿Y su tía de México?


  —Ella jura que no la ha llamado. Y que no ha aparecido por allí.


  —El asesino llevaba un pasamontañas, así que Cari no pudo verle la cara —Melanie dejó escapar un prolongado suspiro de frustración—. Pero sí vio el tatuaje de la muñeca. ¿No puede seguir la policía esa pista?


  —Hasta el momento no ha habido suerte. Esta mañana he ido a la granja de Angelina para hablar con los trabajadores. Nadie recuerda haber visto a un tipo con un rectángulo mitad rojo mitad dorado tatuado en la cara interior de la muñeca.


  —Si Santos te hubiera contado la verdad de lo sucedido cuando Apolo estuvo en la granja de sementales, tal vez todavía estaría vivo —aseguró Melanie con cierto enfado—. Y su hijo no tendría que huir de su asesino. Ni nuestra familia correría el peligro de perder Quest.


  Brent se quedó mirando el periódico unos instantes y luego volvió a dejarlo sobre la mesa.


  —Yo no creo que el asesino sea alguien de por aquí. No hay manera de demostrarlo, pero cabe la posibilidad de que también haya matado a Rory McLoughlin.


  Melanie rebuscó aquel nombre en su memoria. Y entonces abrió los ojos de par en par.


  —¿El veterinario que trabajaba con Angelina cuando Apolo estuvo allí?


  —El mismo.


  —¿No me contaste que lo mataron el mes pasado en Irlanda durante un robo chapucero?


  —Parecía un robo porque se llevaron la cartera y el reloj. Podrían habérselos quitado sólo para que pareciera que se trataba de un robo que salió mal.


  —¿Qué te hace pensar que ambos asesinatos están relacionados? ¿Utilizaron la misma arma?


  —Lo dudo. Aunque el asesino fuera un profesional, sería demasiado complicado que la hubiera llevado de un país a otro. Pero las armas son como todo lo demás, cuando encuentras la que te gusta, usas siempre el mismo tipo. Para matar a McLoughlin y a Suárez utilizaron un calibre 22.


  —Eso podría ser una coincidencia, ¿verdad?


  —Sí. Pero la munición utilizada en ambos casos lleva a pensar que hay relación entre ambos asesinatos. Se trata de munición subsónica. Quiere decir que, al disparar, la bala no viaja lo suficientemente rápido como para atravesar la barrera del sonido. En otras palabras: es muy silenciosa.


  —Así que el disparo no habría atraído la atención de nadie que estuviera por allí —apuntó Melanie.


  —Exacto. Lo que elimina cualquier testigo potencial —continuó Brent—. Los dos asesinados trabajaron en la granja de Angelina. ¿No sería mucha casualidad que los hubieran matado diferentes asesinos en continentes distintos que utilizaran la misma munición subsónica?


  Melanie sintió un escalofrío.


  —¿Le has contado todo esto al agente que investiga el asesinato de Santos?


  —Sí. Ha avisado a los policías irlandeses de que las muertes podrían estar relacionadas. Están comprobando sí alguien vio a un hombre con un tatuaje rectangular en la muñeca en el lugar donde fue asesinado McLoughlin.


  —Cielos —dijo Melanie volviendo a estremecerse—. Ten cuidado, Brent. Has estado escarbando en esto desde que supimos que Apolo no era el padre de Orgullo de Leopold. Ahora sabemos que quien esté detrás del fraude está dispuesto a matar para que la gente no hable.


  —Tengo que criar a dos hijas, así que no te preocupes, tendré cuidado —aseguró Brent—. Pero soy el criador jefe de Quest, y todo sucedió estando yo al mando.


  Un brillo de decisión se asentó en sus ojos azules.


  —Voy a averiguar quién está detrás de esto, Melanie —continuó—. Van a pagar muy caro lo que le han hecho a nuestra familia.


  Melanie no podía negar que ella también lo deseaba desesperadamente.


  —Ten cuidado, ¿de acuerdo? —hizo un esfuerzo por sonreír—. Las reuniones familiares serían muy aburridas si no estuvieras tú por ahí para meterte conmigo.


  —Haré todo lo que pueda —Brent se bebió lo que le quedaba de café—. Hablando de reuniones familiares, ¿sigues pensando en venir a la fiesta de cumpleaños de papá?


  —Nada podría impedírmelo.


  —¿Y Marcus? Él también está invitado.


  —No ha dicho nada —respondió Melanie. Lo cierto era que había hablado muy poco desde lo del balcón—. Como el cumpleaños es sólo dos días antes de Navidad, tengo pensado quedarme ya en Quest.


  El sonido de unos pasos por el balcón hizo que Melanie mirara hacia la puerta de entrada. Trató de ignorar el estremecimiento que le recorrió al saber que Marcus había regresado de su reunión con un cliente potencial. Sabía que habría visto el coche de Brent aparcado al lado del suyo, y contuvo la respiración, preguntándose si llamaría a su puerta. Unos segundos más tarde escuchó cómo abría la puerta de su apartamento y la cerraba después.


  Sintió una punzada de decepción. ¿Cómo iba a esperar que fuera a verla si le había dejado claro que sólo quería tener una relación profesional con él? No podía tener las dos cosas.


  —¿Melanie?


  Se le sonrojaron las mejillas cuando se dio cuenta de que Brent la estaba mirando, y que esperaba una respuesta a algo que acababa de preguntarle.


  —Perdona, ¿qué decías?


  —Te preguntaba si has tenido tiempo para comprar algún regalo de la lista de Katie y Rhea —Brent se puso de pie y sacó las llaves del coche del bolsillo de los pantalones—. Están todo el rato buscando debajo del árbol regalos con su nombre. Todavía no hay ninguno.


  —Los habrá pronto —aseguró Melanie levantándose para entrar en la cocina—. Mañana es mi día libre. Voy a ir a Louisville de compras. Y ahora espera, que te acompaño. Sigo llevándole todas las noches una pera a Algo de que hablar antes de dormir.


  Marcus se quedó mirando la nevera cuando escuchó cómo se abría la puerta del apartamento de Melanie. Luego escuchó su risa, que fue como un murmullo que le acarició la piel.


  —Dios —murmuró cuando el deseo se apoderó con fuerza de él ante el sonido de aquella risa.


  Si la voz de una mujer provocaba que se pusiera duro, entonces estaba perdido. Debería permanecer alejado de ella, se dijo cerrando la nevera con más fuerza de la necesaria.


  Había perdido el apetito. Estaba pensando si ponerse el abrigo, salir y fingir que quería hablar con Brent cuando sonó su teléfono.


  Marcus miró el número y vio que pertenecía al dueño del caballo que estaba entrenando. Aliviado por tener una excusa para salir de sus propios pensamientos, respondió a la llamada.


  Cuando el coche de Brent desapareció de su vista, Melanie le dirigió una última mirada a la ventana con luz del apartamento de Marcus antes de dirigirse a las caballerizas. Con la pera de Algo de que hablar en la mano, se dijo a sí misma que era una estúpida por haber perdido el tiempo pensando que Marcus saldría para saludar a su hermano. Le estaba dando el espacio que ella había insistido en tener.


  Melanie odiaba aquella situación, decidió mientras caminaba por las sombras puntiagudas que arrojaban los arces sin hojas de la entrada. Odiaba que su cuerpo le dijera una cosa y su mente otra. Respirando el frío aire de diciembre, abrió la puerta de las caballerizas. Ni siquiera el familiar olor a caballo logró calmarla.


  Iba a tener que pensar qué quería de Marcus Vásquez. Pronto.


  Era bastante tarde, y todas las cuadras estaban ya limpias. Los mozos y los trabajadores estarían a aquellas horas cenando en el comedor común, o se habrían retirado ya a descansar. Melanie avanzó por el largo pasillo. Escuchó entonces el suave relincho de un caballo. Cuando se giró en dirección a la cuadra de Algo de que hablar, aspiró la fragancia de un aroma y frunció el ceño. Era colonia de hombre.


  Apenas llegó a atisbar un destello de movimiento, no tuvo tiempo de reaccionar porque una mano le cubrió la boca. Antes de que pudiera pensar en defenderse, fue a parar contra un cuerpo duro. La pera salió volando.


  Sintió un gran pánico, y todo a su alrededor se nubló durante un instante. Escuchó su propio grito ahogado y supo que no se oía. Clavó las uñas en la mano que le tapaba la boca, retorciéndose y dando patadas en un intento de escapar.


  Cuando sintió el filo de un cuchillo en la garganta, guardó silencio absoluto.


  —No te resistas, Melanie —la voz era un susurro en su oído—. Quédate quieta y no tendré que hacerte daño.


  Ella dejó caer los brazos inertes a los lados. El corazón le latía con fuerza contra las costillas. Había metido un cuchillo en el bolsillo de la chaqueta para cortarle la pera a Algo de que hablar, pero no se atrevió a sacarlo con aquel otro cuchillo en el cuello.


  —Mucho mejor así —la voz tenía un acento marcado y sin entonación, y resultaba más terrorífica que el silbido de una serpiente. La presión sobre su boca disminuyó un poco—. Si gritas morirás.


  A Melanie se le llenaron los ojos de lágrimas.


  —Y ahora dime dónde está el chico.


  A Melanie se le quedó la mente en blanco.


  —¿Qué chico? —el terror se reflejaba en su voz.


  —Cari Suárez —los dedos del hombre le apretaron la mandíbula—. ¿Adónde diablos ha ido?


  El miedo recorrió la espalda de Melanie. Podría utilizar el cuchillo contra ella aunque le dijera la verdad.


  —No… no sé a donde ha ido. No me lo dijo.


  Melanie dio un respingo cuando la punta del cuchillo se le clavó en la piel.


  —¡No me mientas! Acudió a ti en busca de ayuda. Le diste dinero, tu reloj y el móvil. Seguro que te ha dicho a donde iba.


  Melanie no sabía qué hacer: sacar su cuchillo, intentar que aquel malnacido la creyera o suplicarle que no le hiciera daño. Pero en aquel momento se escuchó un sonido al fondo de las caballerizas. ¿Era una puerta abriéndose?


  Su agresor debió de preguntarse lo mismo, porque se giró con ella al oír el ruido. Justo cuando Melanie dejó escapar un grito, algo cayó sobre su cabeza. Delante de ella se abrió un vacío negro, como si estuviera caminando al borde de un acantilado en lo más profundo de la noche.


  Bajo sus pies no había nada más que oscuridad.




  Capítulo 8


   


  Melanie dejó escapar un gemido mientras recuperaba lentamente la conciencia.


  Sentía un dolor de cabeza insoportable, así que decidió mantener los ojos cerrados. Tenía náuseas y le dolía un lado del cuello como si le hubieran clavado una punta de hielo.


  ¿Qué diablos había ocurrido?


  Durante un instante no fue capaz de responder. La explosión de dolor de su cerebro hacía que le resultara difícil pensar. Lo único que recordaba era estar en la entrada viendo las luces traseras del coche de Brent desaparecer en la oscuridad.


  Haciendo un esfuerzo, recordó que después había ido a las caballerizas para darle a Algo de que hablar su pera, como todas las noches. Entonces aquel hombre la había agarrado…


  ¡Oh, Dios! Las náuseas se le subieron a la garganta al recordar aquella palma dura contra la boca y el cuchillo en la piel.


  Gimiendo, se llevó una mano a un lado de la cabeza y descubrió que tenía un chichón. No sabía con qué la había golpeado. Pero seguía viva, pensó mareada. Ahora tenía que averiguar dónde estaba. Dejó escapar un profundo suspiro, luego otro, y se forzó a abrir los ojos.


  Y sintió cómo se le helaba la sangre.


  Estaba tumbada boca arriba, sobre la paja, en una cuadra tenuemente iluminada en la que había un caballo negro como la noche que la miraba desde sus dos metros de altura. Y no se trataba de cualquier caballo, descubrió Melanie cuando fue acostumbrándose a la luz de la bombilla que pendía del techo.


  Se trataba de Infiel, la yegua agresiva. Un demonio de animal.


  Tenía las orejas echadas hacia atrás y una mirada asesina. No parecía contenta de compartir cuadra.


  —Me apartaré de tu camino —dijo Melanie con dulzura. La yegua agitó la cabeza y comenzó a revolverse.


  Melanie se giró sobre el heno y logró evitar por los pelos los cascos de la yegua. El repentino movimiento incrementó el dolor de cabeza. Apretó los dientes para contener las náuseas. Cuando trató de incorporarse, le pareció como si las paredes de la cuadra se movieran. Volvió a intentarlo más despacio, primero con un codo y después con la rodilla.


  Finalmente consiguió ponerse de pie y se apoyó contra la pared. Tardó unos instantes en recuperar el aliento y el equilibrio. Con cuidado de no hacer ningún movimiento brusco, miró de reojo. Su esperanza de salir de allí murió cuando vio que las dos hojas de la puerta de la cuadra estaban cerradas.


  La yegua relinchó y pateó el suelo.


  —Está bien —dijo Melanie manteniendo la voz pausada—. Enseguida te librarás de mí.


  Infiel levantó las patas traseras y las estampó contra la pared.


  A Melanie se le secó la garganta. Tal vez a la yegua no le gustaba que hablara, pensó. En ese caso, sería demasiado peligroso gritar para pedir ayuda. Pero no podía quedarse en la cuadra toda la noche, así que tenía que salir de allí. Se dijo a sí misma que lo único que tenía que hacer era acercarse a la puerta dando un pasito calmado detrás de otro.


  Manteniendo la mirada en los ojos negros de la yegua, Melanie dio un paso de lado. La yegua relinchó y giró la cabeza mientras se golpeaba contra las paredes. Tenía las fosas nasales abiertas, enseñaba los dientes y las orejas le rozaban la cabeza. No era la imagen de la inquietud ni de la alarma, pensó Melanie sin dar crédito, sino de la locura.


  La yegua reculó de pronto y se golpeó los cuartos traseros con el muro de atrás. Lo hizo con tanta fuerza que se desprendió un trozo de pared que fue a caer sobre la mejilla de Melanie. La punzada de dolor fue seguida de un reguero de sangre.


  Fue entonces cuando comenzó a temer que aquella yegua enloquecida la matara.


  No le quedaba opción. Melanie se precipitó hacia la puerta. Acababa de agarrar el picaporte cuando se abrió la puerta desde fuera con inusitada fuerza.


  —¿Qué diablos ocurre?


  Melanie estuvo a punto de llorar cuando se arrojó a los brazos de Marcus. Él la levantó literalmente del suelo mientras cerraba de golpe la puerta de la cuadra con una bota.


  —Estás herida —aseguró con expresión casi salvaje—. ¿Qué estabas haciendo ahí con la yegua?


  —Yo… no fui por mi propio pie —Melanie cerró los ojos durante un instante. Le latía el corazón a toda prisa—. Un hombre me golpeó. Me he despertado aquí.


  —¿Quién ha sido? —Marcus la agarró con más fuerza.


  —No le he visto la cara —ella trató de pensar a pesar del dolor de cabeza—. Exigía saber a donde había ido Cari Suárez.


  Dentro de la cuadra, la yegua seguía dando coces contra el suelo y contra las paredes. Melanie se agarró con dedos temblorosos a las mangas de la camisa de Marcus.


  —Es mala, Marcus, pero hoy se ha mostrado como una asesina. Le ocurre algo. Algo terrible.


  Melanie fue vagamente consciente del sonido de unos pies corriendo. Segundos más tarde, el jefe de los mozos, Billy Tate, apareció ante sus ojos.


  —Estaba empezando mi ronda al otro extremo de las caballerizas cuando escuché a la yegua —el hombre tenía el rostro enrojecido y el canoso cabello revuelto. Al mirar el rostro de Melanie, abrió los ojos de par en par—. Cielos, Melanie, estás herida —constató sacando un pañuelo doblado del bolsillo trasero de los pantalones.


  —Gracias, Billy —dijo Melanie. Sin esperar a que ella lo hiciera, Marcus agarró el pañuelo y se lo puso con suavidad en la mejilla ensangrentada. Le rodeó la cintura con el otro brazo.


  —Tengo que llevarte al médico —aseguró.


  —No —Melanie levantó una mano, la colocó sobre la suya y se llevó una sorpresa al sentir que le temblaban ligeramente los dedos—. Dame unos minutos para que recupere el aliento y estaré bien. La que necesita un médico es la yegua —aseguró señalando hacia la cuadra.


  —Un hombre ha atacado a Melanie —dijo Marcus con voz de hielo mirando a Billy—. Despierta a todos los mozos y que busquen por la finca. Tú lleva a Melanie a mi apartamento. Llama a la policía y luego al veterinario. Espera con ella mientras yo examino a la yegua.


  —Sí, señor.


  —Ten cuidado, Marcus —Melanie estaba muy sensible, y no podía soportar la idea de que entrara en aquella cuadra y se enfrentara a esas coces mortales—. Prométeme que tendrás cuidado.


  —No te preocupes por mí —los ojos de Marcus reflejaban ira—. Pero quien te haya hecho daño esta noche lo pagará muy caro, Melanie. Lo juro. Lo va a pagar pero que muy caro.


  Una hora más tarde, los coches de policía y la furgoneta del veterinario ocupaban la entrada del rancho Lucas. Marcus recorría arriba y abajo el salón de su apartamento. Estaba lleno de ira. Sabía sin lugar a dudas que, si le ponía las manos encima al malnacido que le había puesto un cuchillo en el cuello a Melanie, no vacilaría en matarlo.


  Apretó los puños y miró hacia el sofá. Melanie estaba sentada en un extremo sujetando una bolsa con hielo contra la mejilla mientras hablaba con el detective Graddy Quinn.


  —A ver si lo tengo claro —dijo Quinn. El agente de homicidios tenía el cabello rubio y era alto y delgado—. ¿No pudo ver al hombre que la atacó, señorita Preston?


  —Así es —respondió Melanie bajando la bolsa de hielo—. Me sujetó todo el tiempo delante de él.


  Al verla rozarse la mejilla herida con las yemas de los dedos, Marcus sintió cómo se le volvía a disparar la furia. Le dio la bienvenida; prefería sentir aquel fuego en la sangre antes que el terror que había experimentado al abrir la puerta de la cuadra. O el sudor frío que le perlaba la espalda cada vez que pensaba en lo que pudo haberle ocurrido a manos del hombre que la había atacado, dejándola después inconsciente e indefensa con la yegua. Marcus estaba casi cien por cien seguro de que habían drogado al animal.


  —Era alto —continuó Melanie—. Musculoso. Capté el aroma de su colonia.


  —¿Y podría identificarla?


  —Tenía un toque a pino. La reconocería si volviera a olerla.


  Quinn apuntó algo en el cuaderno de notas que tenía en una mano.


  —Aparte de preguntarle a donde había ido el muchacho, ¿le dijo algo más su agresor sobre Cari Suárez?


  —No —Melanie cerró los ojos un instante, como si quisiera tranquilizarse. Luego se llevó la mano de la mejilla a la gasa que tenía en el cuello—. Insistía en que, como le había dado a Cari dinero, mi reloj y el móvil, tenía que haberme contado a donde iba. Cuando lo negué, me hundió la punta del cuchillo en el cuello.


  Marcus tuvo que hacer un esfuerzo por no correr a abrazarla.


  —Entonces fue cuando escuchó ese ruido al fondo de las caballerizas —confirmó Quinn.


  —Sí. Era como una puerta abriéndose y cerrándose —Melanie se revolvió en el sofá y miró a Marcus—. ¿Fue a ti a quien oí?


  —Puede ser —él hizo un esfuerzo por controlar la furia—. Recibí una llamada de teléfono en mi apartamento cuando tú acompañabas a tu hermano al coche. Un cliente necesitaba una copia del contrato a primera hora de la mañana, así que bajé a mi despacho para enviársela por fax.


  —¿Escuchó usted algo fuera de lo normal cuando entró? —preguntó Quinn.


  Marcus maldijo entre dientes.


  —¿Cree que de ser así no hubiera ido a comprobar de qué se trataba?


  —Por supuesto —Quinn alzó una mano—. Pero tenía que preguntárselo.


  Marcus hizo un esfuerzo por controlarse. El detective sólo estaba haciendo su trabajo.


  —Cuando envié el fax y salí de mi despacho escuché a la yegua. Los caballos no pueden gritar, pero lo que yo oí parecía un grito. Supe que algo iba mal.


  En aquel momento llamaron a la puerta. Marcus se levantó a abrir.


  Erik Underwood, un hombre delgado y pulcro con el flequillo canoso, entró en el salón. Saludó a Melanie y a Quinn con una inclinación de cabeza cuando Marcus lo presentó como el veterinario que atendía a los caballos del rancho Lucas.


  —¿Qué me puede decir de la yegua? —preguntó Marcus.


  —Teniendo en cuenta la dilatación de las pupilas, la espuma de la boca y el comportamiento que me has descrito, estoy de acuerdo en que ha sido drogada.


  —¿Podría decirnos con qué?


  —No estaré seguro hasta que envíe la muestra de sangre al laboratorio. Las pruebas de tóxicos suelen tardar un par de semanas. O quizá más.


  —¿Hay alguna manera de acelerar esas pruebas? —quiso saber Marcus.


  —Pagando —respondió Underwood con franqueza—. Si está dispuesto a pagar un alto precio por tener antes los resultados, se puede hacer.


  —Pagaré —aseguró Marcus—. ¿Y qué hay de la yegua? ¿Qué podemos hacer por ella?


  —Por el momento, sólo observarla. Sería peligroso que le diera algo sin saber que le han inyectado —Underwood consultó su reloj—. Cuando salí de la cuadra parecía más calmada. Parece que los efectos de la droga se le están pasando.


  Quinn se levantó del sofá.


  —Doctor, si puede esperarme en su coche, tengo un par de preguntas más que hacerle.


  —Claro.


  Cuando el veterinario desapareció por la puerta, Quinn se giró hacia Melanie.


  —Si necesita ponerse en contacto conmigo, éstos son mis números —dijo ofreciéndole su tarjeta—. Llámeme a cualquier hora si recuerda algo más de su agresor o del ataque. O si sabe algo de Cari Suárez.


  Marcus percibió el temblor de la mano de Melanie cuando aceptó la tarjeta.


  —Lo haré —dijo mordiéndose el labio inferior—. Ese hombre me estaba esperando. Debe de saber que voy cada noche a las caballerizas a la misma hora para llevarle una pera a Algo de que hablar.


  —Eso parece —reconoció Quinn—. También debía de saber a qué caballo drogar. Si no hubiera conseguido salir de aquella cuadra, habría parecido que entró por su propia voluntad.


  —Y mi muerte habría sido considerada un accidente —terminó Melanie por él.


  Justo entonces sonó el teléfono del detective. Mientras atendía la llamada, Marcus observó cómo Melanie se levantaba del sofá. Lo hizo con movimientos lentos, como si cada músculo de su cuerpo estuviera rígido como el cartón.


  —Me voy a mi apartamento —Melanie agarró la chaqueta que había dejado en el brazo del sofá. En lugar de ponérsela, la apretó contra el pecho mientras avanzaba hacia Marcus.


  El hizo un esfuerzo por no agarrarla. Parecía tan pálida y tan frágil que temía que se viniera abajo si la tocaba.


  —Deja que te lleve a urgencias —sabía que la emoción que estaba conteniendo se le notaba en el tono de voz, pero no le importó—. No te hará ningún daño que te eche un vistazo el médico.


  —Recuerdo que te dije algo parecido cuando la yegua te pateó las costillas —dijo Melanie esbozando una sonrisa—. Y tú tampoco fuiste.


  —Esto es distinto, maldita sea.


  —No creo. Necesito una ducha caliente, Marcus. No un viaje a urgencias.


  Aceptando su derrota, él abrió la puerta.


  —Iré a verte cuando se haya ido el agente.


  Ella estiró la mano como si fuera a tocarle el brazo, pero luego la dejó caer.


  —No es necesario.


  Marcus apretó la mandíbula con tanta fuerza que le dolió.


  —Tengo que asegurarme de que estás bien.


  —Señor Vásquez, me gustaría hablar con usted.


  Melanie miró a Quinn y luego otra vez a Marcus.


  —Estoy bien. Te veré por la mañana.


  Tragándose la frustración, Marcus se echó a un lado. Había revisado el apartamento de Melanie antes para asegurarse de que el agresor no la estuviera esperando dentro. Aguardó hasta que Melanie abriera la puerta y luego cerrara tras ella. Cuando escuchó el sonido del cerrojo se giró hacia Quinn. Y descubrió que el policía lo estaba mirando con estudiada naturalidad.


  —¿Sí?


  —La llamada que he recibido era del laboratorio de la policía.


  Dando golpecitos con la libreta contra la palma de la mano, el detective cruzó el salón y fue a colocarse cerca de la puerta.


  —Han revisado las cintas de las cámaras de seguridad localizadas cerca de las caballerizas. El hombre que atacó a la señorita Preston no aparece en las imágenes.


  —¿Significa eso que sabía que había cámaras y cómo evitarlas?


  —Eso creo. Hasta el momento no hemos encontrado ni rastro de él ni del vehículo que utilizó para llegar hasta aquí. No creo que haya duda de que se trata del mismo hombre que disparó a Santos Suárez a sangre fría. Brent Preston sospecha que también fue él quien asesinó al veterinario que trabajaba con Suárez en la granja de sementales.


  —En la época en que Apolo estaba allí —aseguró Marcus alzando una ceja—. ¿Está de acuerdo con la teoría de Brent, agente?


  —Las pruebas son circunstanciales, pero creo que estamos hablando de un único asesino. Y que su objetivo es encontrar a Cari Suárez. La pregunta es por qué.


  Marcus se rascó la mandíbula.


  —Cari dijo que el hombre que disparó a su padre llevaba un pasamontañas. No pudo identificarlo.


  —Dudo que el asesino sepa que el chico le vio el tatuaje de la muñeca. Así que si el único testigo del asesinato no puede identificar al asesino, ¿por qué necesita éste encontrarlo?


  —Tal vez el asesino cree que Cari tiene alguna prueba —respondió Marcus.


  —Sí, sobre el fraude perpetrado en la granja de sementales —asintió Quinn—. Eso pienso yo. Sabemos por la señorita Preston que cuando sacaron su coche de la carretera, Santos Suárez le dio el teléfono móvil a su hijo y le pidió que llamara pidiendo ayuda. Tal vez la prueba que el señor Suárez tenía en mente esté en ese teléfono.


  —Podría ser —dijo Marcus—. El asesino no tiene forma de saber que Cari se cayó y aplastó el móvil contra una piedra.


  Quinn dirigió la mirada hacia el apartamento de Melanie.


  —Sí cree que Cari Suárez está en contacto con la señorita Preston, el asesino podría regresar aquí. El departamento de policía está bajo mínimos por las vacaciones. No tenemos oficiales para proteger a la señorita Preston.


  —No es necesario —aseguró Marcus—. Lo haré yo mismo.


  Quinn asintió lentamente.


  —Teniendo en cuenta el modo en que la mira, creo que sí lo hará —el agente se dirigió a la puerta y se detuvo al llegar para mirar a Marcus—. Si ese hombre regresa, sólo podrá utilizar la fuerza para protegerse usted mismo y a los demás, ¿entendido?


  —Claro —Marcus mantuvo la mirada fija en la del policía—. Si agarro a ese malnacido sólo haré lo que tengo que hacer.


  El impacto de todo por lo que acababa de pasar cayó sobre Melanie mientras estaba bajo la ducha. Le empezaron a temblar las piernas bajo el agua caliente que resbalaba por su cuerpo y su cabello. Los ojos se le llenaron de lágrimas.


  Mientras se secaba el cabello, hizo un esfuerzo mental para calmarse. No era ninguna débil, era una jockey profesional, una ganadora. Tenía que ser capaz de afrontarlo y superarlo.


  Melanie se agarró al borde de la cómoda mientras observaba su reflejo en el espejo. Con el cabello peinado hacia atrás, su piel parecía tan blanca como la de un fantasma, y contrastaba con la herida granate de la mejilla derecha.


  Aquella noche había tenido mucha suerte. Podía haber muerto acuchillada o bajo las coces mortales de un caballo drogado.


  El hombre que la había atacado seguía suelto. Podía regresar. Podía volver con su cuchillo y…


  «No», se dijo evitando el escalofrío que le recorrió la nuca. Ya estaba bastante asustada sin necesidad de preocuparse más. Cuando una lágrima le resbaló por la mejilla, se la secó. Estaba a punto de romper a llorar, y no había nada que pudiera hacer para evitarlo. Tal vez una buena llantina sirviera para ayudarla a dormir.


  Por suerte el dormitorio estaba justo al otro lado del pasillo. Colgó la toalla, se puso el albornoz y abrió la puerta. Y se quedó paralizada al instante. Marcus la estaba esperando en el pasillo, con el cabello oscuro revuelto, como si se hubiera pasado los dedos por él, y con el hombro apoyado contra la pared mientras hablaba por el móvil.


  —Confía en mí, Brent. No pienso dejar que tu hermana desaparezca de mi vista ni un instante —dijo antes de colgar—. ¿Cómo te encuentras?


  Melanie alzó la barbilla.


  —Cuando dijiste que querías ver cómo estaba, no pensé que tuvieras planeado entrar en mi apartamento mientras me daba una ducha.


  —No lo tenía planeado. Llamé a la puerta y, como no contestabas, utilicé mi llave.


  Melanie señaló su teléfono con un dedo.


  —Yo tenía pensado llamar a Brent por la mañana y contarle lo que había ocurrido.


  —Te he ahorrado la molestia —Marcus se colgó el móvil en una de las trabillas de los vaqueros—. No has respondido a mi pregunta. ¿Cómo te encuentras?


  —Estoy bien —Melanie apretó los puños para que él no viera cómo le temblaban las manos.


  Marcus se apartó de la pared y avanzó hacia ella.


  —No lo parece.


  —Bueno, Vásquez, he pasado un par de horas duras, así que tendrás que pasar por alto mi aspecto. Estaré bien tras una buena noche de sueño.


  —Eso es exactamente lo que necesitas —Marcus alzó la mano y le acarició la mejilla sana—. Pero primero hay algo que necesito decirte. Puede que te ayude a dormir mejor.


  —¿De qué se trata? —el pulso de Melanie se aceleró en respuesta a su caricia.


  —No voy a darle a ese hombre la oportunidad de volver a hacerte daño —aseguró Marcus con dulzura—. Así que tendrás que acostumbrarte a que tu jefe esté cerca de ti. También he contratado a una empresa de seguridad para que patrulle la finca. Empezarán por la mañana. Y yo esta noche voy a dormir en tu sofá.


  Melanie quiso decirle que no, que no necesitaba ningún protector. Pero la verdad era que sí lo necesitaba.


  —Gracias —susurró parpadeando a toda prisa para evitar las lágrimas—. Maldita sea, odio estar asustada. Y ser una llorona. Pero parece que no puedo evitar ninguna de las dos cosas.


  —No eres la única que está asustada —Marcus le acarició el cuello con la palma de la mano—. Cuando abrí la puerta de esa cuadra y vi tu rostro ensangrentado, yo también me asusté mucho.


  Melanie era consciente de que debería rechazar su caricia, pero no fue capaz. Su demostración de ternura era demasiado tranquilizadora. Otra lágrima le resbaló por la mejilla.


  —Yo nunca lloro —aseguró secándosela.


  —Ven aquí —Marcus la estrechó entre sus brazos y le acarició el cabello—. Me alegro de que estés viva, Melanie Preston.


  —Yo también —la voz le temblaba por las emociones que sentía dentro—. Dios mío, Marcus…


  Cubriéndose el rostro con las manos, se vino abajo.


  —Déjalo salir —murmuró él—. Luego te sentirás mejor.


  Melanie no podía parar. Con el rostro hundido en su pecho, sollozó todo su miedo, su terror. Marcus apoyó la mejilla en su cabeza, la sujetó con dulzura y esperó.


  —Lo siento —se disculpó ella cuando finalmente pasaron las lágrimas—. Te he empapado el jersey.


  —Ya se secará.


  Marcus continuó abrazándola. Sus rostros estaban apenas a unos centímetros y él se la quedó mirando un instante con intensidad. Luego inclinó la cabeza y posó los labios sobre los suyos con suavidad, como si su intención fuera consolarla, no excitarla.


  Melanie alzó las manos, le rodeó el cuello con los brazos y dejó que aquella dulce sensación se apoderara de ella. Marcus la abrazó con más fuerza. La tenía tan cerca que los senos de Melanie se aplastaban contra su pecho. El calor de sus cuerpos se deslizaba entre la ropa que los separaba. El aroma cálido y masculino de Marcus la envolvía.


  Sus caricias, sus besos, desataron en ella un torrente de emociones. Pasión, deseo y una peligrosa excitación. Peligrosa porque Melanie la deseaba. Lo deseaba a él. Allí mismo.


  Se colgó de sus hombros al tiempo que lo besaba con más pasión.


  Aunque su boca seguía explorando la suavidad de los labios de Melanie, Marcus se dijo que debía parar. No iba a ser fácil, y menos con aquellos sensuales sonidos que surgían de su garganta. Ni con aquellas uñas bien cortadas que se le clavaban en los hombros.


  Pero él sabía que la respuesta de Melanie no nacía del deseo, sino que se trataba de una reacción retardada al ataque.


  Le costó trabajo retirarse, ponerle freno a aquel deseo que alimentaba desde hacía meses.


  —Voy a odiarme a mí mismo por la mañana por decirlo —murmuró contra la sien de Melanie—, pero no creo que sea el momento de llevar esto más lejos.


  Hicieron falta unos segundos para que la voz de Marcus penetrara en sus nublados pensamientos. Y unos segundos más para que Melanie abriera los ojos.


  —Tienes razón —aseguró entre jadeos. El corazón le latía demasiado deprisa y sentía las piernas temblorosas—. Cielos, no debería haber hecho esto.


  —No estoy de acuerdo —dijo Marcus con voz tan ronca como la suya—. Sólo creo que no es el momento.


  —Me has pillado con la guardia baja —Melanie se pasó las manos por el pelo—. En un momento de debilidad.


  Marcus no dijo nada. Sólo se limitó a alzar una ceja.


  —Tienes razón —reconoció ella, como si le hubiera leído el pensamiento—. No has sido tú solo. Yo también te he besado, lo sé.


  Y si Marcus no hubiera echado el freno, no estaba muy segura de haber sido capaz de detenerse. Oh, Dios, si no tenía cuidado se vería envuelta en una aventura romántica con él antes de que terminara la noche. Pero tener una aventura con un hombre en el que no confiaba plenamente no era lo que quería. Tenía que recuperar el control mientras todavía pudiera hacerlo.


  —Gracias por dejarme llorar en tu hombro.


  —De nada.


  Melanie se giró, abrió la puerta de un armario y sacó una almohada y una manta.


  —Para el sofá —dijo.


  Marcus se las puso debajo del brazo.


  —Mañana es tu día libre. ¿Qué tienes pensado hacer?


  —Ir de compras —Melanie suspiró—. Tengo que terminar mis compras de Navidad y le prometí a Brent que iría a Louisville a por los regalos de sus gemelas. Y también tengo que comprarle a mi padre algo por su cumpleaños.


  —Iré contigo —aseguró Marcus.


  Cuando ella abrió la boca para protestar, Marcus añadió:


  —El tipo que te ha atacado esta noche busca a Cari Suárez. Tú eres la única que puede conducirlo hasta él. El detective Quinn cree que es posible que ese malnacido vaya otra vez a por ti. Lo que significa que no puedes ir sola a ninguna parte hasta que la policía lo encuentre.


  El recuerdo del cuchillo en el cuello fue suficiente para que Melanie cambiara de opinión.


  —De acuerdo, iremos de compras.


  —Te veré por la mañana.


  Ella se giró y recorrió el pequeño pasillo. Una vez en su dormitorio, cerró la puerta y se apoyó contra ella.


  «Por la mañana», pensó entonces cerrando los ojos. Tal vez para entonces se le hubiera enfriado la sangre y habría dejado de sentir el sabor del deseo que los consumía a ambos.


  Un deseo al que ella deseaba entregarse desesperadamente.




  Capítulo 9


   


  El móvil de Melanie sonó a la mañana siguiente justo cuando Marcus se metía con su Jaguar en la Interestatal. Él la miró de reojo.


  —Me pregunto cuál de tus familiares es esta vez.


  —¿Quién sabe? —cuando se agachó a recoger el bolso del suelo, los músculos doloridos volvieron a recordarle el ataque de la noche anterior. Melanie se preguntó cuánto tiempo tendría que transcurrir para que aquellas aterradoras sensaciones se fueran diluyendo.


  —Creo que Brent llamó a todos los Preston de la guía después de hablar contigo —aseguró.


  —Eso parece.


  Aquella mañana ya la habían llamado su padre, su madre, su abuelo y sus dos hermanos. Y con su tía Diane contando la noticia por doquier, seguro que los Preston de Australia estarían ya al tanto de los detalles del ataque. La que llamaba ahora era su prima Elizabeth.


  —¿Estás sola? —le preguntó Elizabeth tras asegurarse de que se encontraba bien.


  —Estoy con Marcus —respondió Melanie con un suspiro—. Me está llevando de compras en su coche, de hecho. Así que dejad de preocuparos todos por mí. Estoy bien.


  —¿Vas a ir de compras con Marcus? ¿Con Marcus Vásquez?


  Melanie entornó los ojos. Elizabeth no sólo era su prima, sino también su mejor amiga. Habían pasado horas hablando de hombres, corazones rotos y sobre el amor en general. Así que Melanie sabía perfectamente hacia dónde se habían dirigido los pensamientos de su prima cuando la preocupación de su tono de voz se convirtió en interés.


  —Exacto.


  —Cielos, es un hombre increíble. Alto, moreno y encantador. No me preocuparé lo más mínimo si Marcus va a cuidar de ti.


  Melanie miró de reojo tras las gafas de sol al sujeto de la conversación. Llevaba una camisa blanca inmaculada, pantalones negros y una chaqueta de lana gris. Su cabello oscuro y bien peinado parecía más negro todavía en contraste con su piel aceitunada.


  Estaba muy guapo, pensó Melanie. Con una belleza totalmente distinta a la que tenía cuando ella entró en la cocina al amanecer y lo encontró allí, sin camisa, descalzo y bebiendo una taza de café que él mismo se había preparado.


  La visión de sus anchos hombros y de su pecho salpicado por un delicado vello negro hizo que a Melanie se le secara la boca. Vestido con unos vaqueros de talle bajo que le colgaban de las estrechas caderas, Marcus la había mirado por encima del borde de la taza de café. Tenía el cabello revuelto de dormir y la mandíbula ensombrecida por la barba de un día.


  Melanie recordaría durante el resto de su vida aquella imagen arrebatadora.


  —¿Sigues ahí, prima? —le preguntó Elizabeth.


  —Aquí estoy.


  —Escucha: Demetri les ha metido prisa al contratista y al decorador que están reformando la casa. Les ha dicho que lo queremos todo listo para poder mudarnos al rancho Lucas después de Navidad.


  Melanie arqueó una ceja. Ahora que pensaba en ello, en los últimos días había el doble de vehículos de servicio aparcados a la entrada de la casa principal.


  —¿Crees que terminarán la obra para entonces?


  —Teniendo en cuenta lo que les estamos pagando, deberían haber acabado su trabajo hace una semana. Demetri y yo queremos celebrar una pequeña fiesta de inauguración entre Navidad y Fin de Año. Por supuesto, Marcus está invitado, es el socio de Demetri. Así que ¿por qué no vas con él? Para que te proteja, ya sabes.


  Melanie puso los ojos en blanco. Casi podía ver el engranaje de la faceta de celestina de Elizabeth dando vueltas.


  —¿Por qué no hablamos de ello cuando estemos pasando la Navidad en Quest?


  —Buena idea —Elizabeth se detuvo un instante—. Vas a tener cuidado, ¿verdad, Melanie? No quiero que te pase nada malo.


  —Tendré cuidado —prometió ella.


  Al pensar en los increíbles besos que Marcus y ella se habían dado sólo unas horas atrás, Melanie volvió a mirarlo de reojo. Sabía en lo más profundo de su corazón que si él no se hubiera apartado, ella no lo habría hecho tampoco. Habrían terminado haciendo el amor.


  Se agarró con fuerza al teléfono. No podía volver a permitirse una locura así con un hombre del que no estaba segura.


  —Tendré mucho cuidado con todo —añadió con voz pausada antes de colgar.


  —No me habías dicho que tenías pensado comprar el centro comercial entero —dijo Marcus horas más tarde mientras se apoyaba en el expositor de una de las tiendas. Habían hecho tres viajes para llenar el maletero del Jaguar con bolsas, pero ahora tenía las manos vacías.


  Melanie alzó un collar de oro con una piedra azul que brillaba bajo los focos de la tienda.


  —Eso es lo que pasa cuando compras para unas gemelas de ocho años tan femeninas. A Katie y a Rhea les encanta la ropa, los zapatos y las joyas.


  Igual que a cierta jockey, pensó Marcus. Él siempre había considerado las compras como un mal necesario, pero eso no le había impedido disfrutar del entusiasmo con el que Melanie compraba todas aquellas cosas para sus sobrinas.


  —Tengo que comprar todavía un regalo más —dijo tras pedirle al dependiente que le envolviera el collar para regalo—. Un jersey.


  —Tal vez tenga la mente nublada tras llevar tantas horas de compras, pero creo recordar que ya les has comprado unos jerséis a las gemelas.


  Melanie se guardó la cajita con el collar dentro del bolso.


  —Éste es para mi padre. Por su cumpleaños.


  —Que es dentro de cuatro días —dijo Marcus mientras se abrían camino a través de los pasillos llenos de gente.


  —¿Vas a ir a su fiesta?


  —Sí. Y como no debes ir sola a ninguna parte, te llevaré.


  Marcus distinguió la breve sombra que cruzó sus ojos, y supo que estaba recordando el ataque.


  —Voy a quedarme en Quest a pasar la Navidad, ¿recuerdas? No volveré al rancho Lucas hasta después de la fiesta de mi padre.


  —Lo recuerdo —Marcus se sorprendió al darse cuenta de que le entristecía pensar que iban a estar separados unos días, aunque comprendía que ella necesitaba estar con su familia—. Te llevaré y te recogeré después de Navidad.


  —Te vas a cansar de tanto ir y venir —dijo mientras llegaban al departamento de caballeros—. Uno de mis hermanos puede llevarme de regreso a Lucas.


  Marcus sabía que estaría a salvo con cualquiera de sus tres hermanos. Pero se le había puesto en marcha un primitivo instinto de protección, alimentado por el recuerdo del miedo y la ira que sintió después del ataque. Más tarde, cuando se tumbó en el sofá sin poder dormir, había estado pensando que nada de lo que le había sucedido con anterioridad ni nada de lo que podría ocurrirle en el futuro sería más devastador que perder a Melanie.


  No iba a confiarle su seguridad a nadie más.


  —¿Qué te parece si te aviso cuando me canse de llevarte y traerte?


  —De acuerdo —Melanie se detuvo en un mostrador de jerséis y miró las tallas—. ¿Crees que éste le sentará bien? —preguntó tras unos instantes. Era un jersey estilo pescador de suave lana.


  —Es perfecto —dijo Marcus—. ¿Será de su talla?


  —Tal vez. ¿Puedo utilizarte de maniquí?


  —Adelante.


  Melanie le colocó el jersey frente a los hombros. Marcus bajó la vista para mirarla y se fijó en la herida de la mejilla derecha y en la venda que le asomaba por el cuello del fino jersey. Quería hacer mucho más que protegerla. Se despertaban algo el uno en el otro que resultaba imposible de ignorar. Imposible de resistir. Al menos para él.


  —Le quedará bien a papá —dijo ella doblando el jersey.


  —Melanie.


  Ella lo miró con aquellos ojos tan azules como el mar de las Bahamas.


  —¿Sí?


  —Déjame que te invite a cenar.


  —Ya me has llevado a comer.


  —Una hamburguesa con patatas fritas en el centro comercial no cuenta.


  Melanie sacudió la cabeza.


  —Mira, Marcus…


  Él le agarró los antebrazos y le clavó la mirada.


  —Conozco un lugar muy especial. Déjame compartirlo contigo.


  Marcus esperó, observando cómo la decisión se reflejaba claramente en sus ojos. Tras un largo instante, Melanie alzó la barbilla.


  —¿La comida es buena?


  Marcus sintió una oleada de alivio que le refrescó la sangre.


  —Después de cenar dirás que has comido mejor que en toda tu vida. Confía en mí.


  No debería haber accedido a ir a cenar, se regañó Melanie mientras el Jaguar plateado se deslizaba entre el tráfico como un tiburón. Pasar el día con Marcus había sido una agonía. Y no porque no quisiera estar con él, sino porque quería estarlo. Lo que hacía las cosas más difíciles.


  Melanie jugueteó distraídamente con la venda del cuello. Había sido el ofrecimiento de Marcus a «compartir algo» lo que había hecho la invitación demasiado tentadora como para rechazarla. Cuando aparcó el Jaguar, estuvo a punto de decirle que había cambiado de opinión respecto a la cena. Pero entonces vio las luces que iluminaban tenuemente un cartel de madera en el que había dibujada una bailaora de flamenco vestida de rojo y con unas castañuelas.


  —España —dijo Melanie leyendo el nombre en la puerta—. No sabía que en Louisville hubiera un restaurante español.


  —Sólo uno. Es un negocio familiar famoso por su extenso menú de tapas —Marcus apagó el motor del coche y ambos se bajaron.


  Por dentro, el restaurante estaba tenuemente iluminado. Había una luz pálida sobre un pequeño escenario. Las paredes eran oscuras y las mesas estaban abarrotadas de gente. Al fondo había una barra con varios clientes sentados en taburetes y bebiendo.


  —Tal vez tengamos que aguardar —dijo Melanie mirando a Marcus.


  —Nos están esperando. Llamé mientras pagabas el jersey de tu padre.


  Una mujer bajita y gruesa vestida con una blusa negra se acercó a ellos con una sonrisa.


  —¡Pero si es mi chico guapo!


  —Hola, Isabel —la saludó Marcus sonriendo a su vez.


  —Félix me dijo que habías llamado —la mujer le agarró la cara con las manos y lo besó en ambas mejillas. Luego se puso a hablar a toda prisa en español, y Melanie no entendió nada.


  —Ahora tengo mis propias caballerizas —respondió Marcus en inglés—. Estoy muy ocupado.


  —¿Y quién es la joven que has traído esta noche? —dijo mirando con interés a Melanie.


  —Isabel Ríos, te presento a Melanie Preston. Es jockey.


  —Pareces muy menuda para montar esos caballos tan grandes —dijo la mujer estrechando la mano de Melanie—. ¿No te tiran?


  —A veces —contestó Melanie sonriendo—. Aquí huele como en el paraíso, señora Ríos.


  —Huele como en la cocina de mi casa, muchacha bonita. Y debes llamarme Isabel, como todo el mundo. Marcus, acompaña a tu chica a sentarse —hizo un gesto hacia el fondo del restaurante—. Félix está preparando vuestra comida. No tendréis que esperar mucho. ¿Qué queréis beber?


  Marcus colocó la palma de la mano en la parte inferior de la espalda de Melanie. A ella se le aceleró el pulso ante aquel contacto.


  —¿Jerez para empezar?


  —Un vasito para mí. Pero sólo uno —aseguró la joven.


  —Un Amontillado —le dijo Marcus a Isabel—. Escuadrilla.


  —Vale —respondió la mujer dejándolos solos.


  —¿Encargaste la comida cuando llamaste? —preguntó Melanie sentándose frente a Marcus ante una mesita. La sala tenía paredes de piedra y techo en forma de arco. Unos candelabros de hierro forjado proporcionaban una luz tenue que proyectaba sombras sobre la otra pareja que compartía con ellos aquel espacio tan íntimo.


  —No. Isabel y Félix saben lo que me gusta.


  —¿Y qué es?


  —Para empezar, unas tapas. Y de primer plato, paella marinera.


  —Sé lo que es la paella. Pero ¿qué son exactamente las tapas?


  —¿Seguro que quieres una lección gastronómica?


  —Me gusta saber lo que como.


  —De acuerdo. Durante la Edad Media, los dueños de las posadas comenzaron a colocar rebanadas de pan sobre los vasos de vino, como si fueran tapas.


  Marcus señaló con la cabeza al camarero que se aproximó con una bandeja con sus bebidas y aperitivos. Cuando los hubo servido, continuó hablando.


  —Los clientes empezaron a pedir enseguida algo para acompañar el pan, como champiñones, aceitunas o piezas de marisco. Comenzó una tradición nacional.


  —Interesante.


  —Y deliciosa —Marcus alzó su vaso y lo golpeó suavemente contra el suyo—. Espero que estés de acuerdo.


  Melanie se bebió el jerez. Era seco, suave y se deslizó como oro líquido por su garganta.


  —Ahora recuerdo por qué bebí tanto jerez con los jockeys españoles cuando fui a competir al hipódromo de Mijas —aseguró—. Está riquísimo. Y es peligroso.


  —Como tu profesión.


  Melanie mordisqueó un trocito de pan tostado cubierto de camarón picante y aceitunas.


  —Y como la tuya.


  —Yo no corro el riesgo de que un caballo de media tonelada me arroje al suelo y me patee cuando corre a toda velocidad por un circuito de carreras.


  —Y yo no tengo tantas posibilidades de que me den una coz en las costillas.


  La mirada de Marcus se oscureció todavía más.


  —Yo te vi correr en el hipódromo de Mijas.


  Ella abrió los ojos de par en par.


  —Eso fue hace casi diez años. Mi debut en el circuito internacional de carreras —Melanie sacudió la cabeza al recordar lo joven e inocente que era entonces—. ¿Entrenaste a alguno de los caballos contra los que competía?


  Marcus asintió.


  —El Tridente del Diablo. Ese semental fue el primer caballo con el que trabajé como entrenador jefe.


  —Me ganó con mucha diferencia —Melanie se reclinó en la silla y entornó los ojos—. Tú me ganaste.


  —Te vi aquel día —repitió Marcus con voz pausada—. Me resultó fácil percibir el ritmo que fluía entre tu caballo y tú. Tal vez no ganaras la carrera, pero supe que tu modo de montar era de primera clase. Estabas destinada a despegar como un cohete en el mundo de las carreras.


  Marcus dio un sorbo a su bebida.


  —Y eso fue exactamente lo que hiciste —añadió.


  Melanie sintió cómo se le sonrojaban las mejillas.


  —Si tu objetivo es ponerme colorada, lo estás consiguiendo.


  Dado que cualquier pensamiento lógico parecía estar abandonándola, Melanie decidió que aquél era un buen momento para que apareciera el camarero con los platos de paella marinera.


  Otro camarero sirvió un vino rojo como la sangre que Isabel Ríos había tenido el detalle de enviarles.


  —Esto es delicioso —aseguró Melanie tras probar el primer bocado—. Impresionante —añadió antes de seguir comiendo con gusto.


  —Esta paella es mi favorita —dijo Marcus—. Mi madre cocinaba y limpiaba en casa de un hombre que tenía un viñedo. No ganaba suficiente como para permitirse comprar todos los ingredientes que lleva esta paella, así que la preparaba con frecuencia para la familia del dueño del viñedo y me llevaba a casa lo que sobraba.


  Melanie detuvo el tenedor a medio camino de su boca. Marcus hablaba con voz relajada, casual, como si hablar de sí mismo fuera algo que hiciera con frecuencia.


  Como había sacado su pasado a colación, decidió aprovechar la oportunidad.


  —¿Y tu padre?


  —Mis padres nunca se casaron —el rostro de Marcus permaneció impasible mientras hablaba—. Para ella fue muy duro porque lo amaba. Y porque tenía un hijo fuera del matrimonio.


  —Supongo que para ti también sería difícil.


  Marcus se quedó pensativo.


  —Vivíamos en un pueblo pequeño, así que todo el mundo, incluidos mis compañeros de clase, conocía mi situación. Los niños pequeños pueden llegar a ser muy crueles.


  —Lo siento, Marcus.


  —No lo sientas. Aprendí a defenderme con palabras y con puñetazos. Esas habilidades me han venido muy bien.


  Sin embargo, a Melanie le dolía el corazón al pensar en lo mal que debió de pasarlo sin tener culpa de nada.


  —Me dijiste que cuando te marchaste de tu casa, lo único que sentiste fue alivio. ¿Era ésa la razón?


  Marcus le dio un sorbo a su vaso de vino y la miró fijamente.


  —En parte sí —respondió finalmente.


  Melanie se preguntó cuál sería la otra parte.


  Durante el resto de la comida hablaron de la próxima carrera que se iba a celebrar en Florida.


  —Y dime, hijo, ¿qué te parece el vino? —preguntó Isabel apretándole a Marcus el hombro con cariño.


  —Seductor —respondió él al instante sin vacilar—. Especiado, afrutado y ahumado.


  Isabel se giró hacia Melanie.


  —¿Y a ti?


  —Me lo ha quitado de la boca.


  —Pero ya veo que la comida no —dijo Isabel sonriendo complacida al ver el plato de la joven—. Eres delgada, pero comes como uno de esos caballos que montas.


  Melanie no se ofendió, porque lo que decía era cierto.


  —Tengo suerte. Mi metabolismo lo quema todo y no engordo.


  —Bien, porque tienes que probar nuestro postre especial, el bizcocho borracho.


  Melanie rebuscó en su memoria el español que había aprendido en el instituto.


  —¿Borracho?


  —Sí. Está bañado en café y brandy y cubierto de una capa fina de queso dulce y chocolate.


  —No puedo —Melanie alzó una mano en gesto de rendición—. No me queda espacio.


  —La próxima vez, entonces —dijo poniendo la cuenta sobre la mesa.


  —Sí, será un placer.


  Tras aceptar los billetes que le ofrecía Marcus, Isabel le dio otra palmadita en el hombro.


  —Esta chica vale, hijo. A ésta deberías conservarla.


  Se hizo el silencio durante unos instantes mientras la mujer se marchaba.


  —A ésta —repitió Melanie. Alzó el vaso y saboreó el vino que Marcus había descrito tan acertadamente—. Vaya, Vásquez, parece que has traído a muchas mujeres por aquí para presentarles a Isabel.


  —Sólo a ti —Marcus le puso una mano en la cara y le apartó el cabello con los dedos—. Eres la única mujer a la que he querido traer a este lugar.


  Melanie quiso agarrarlo de la muñeca para apartarlo pero la mano le tembló. Tenía la voz igual de vacilante.


  —Deberíamos irnos.


  —Sí, deberíamos —pero Marcus mantuvo la mano en su rostro y los ojos clavados en los suyos cuando se inclinó hacia delante llevando consigo su aroma masculino—. ¿Te has sentido alguna vez obligada a dar un paso a sabiendas de que era un error? Lo sabes, pero no puedes evitar hacerlo.


  Una neblina se aposentó en la mente de Melanie, que sacudió con fuerza la cabeza para despejarla.


  —Intento con todas mis fuerzas no cometer errores.


  Pero era consciente de que ya había cometido uno al pasar un rato con él en aquella gruta íntima y débilmente iluminada donde el aroma a especias flotaba en el aire. Sería fácil, demasiado fácil, acercarse un poco más y posar los labios sobre los suyos.


  —Yo también —aseguró Marcus con solemnidad—. El problema es que a veces no puedo evitarlo. No puedo evitar desear algo que sé que no debería.


  Deslizó la mirada hacia la boca de Melanie. Y mientras la mantenía allí, ella sintió cómo sus dedos le presionaban suavemente el rostro. Algo en lo más profundo de su interior decidió considerar aquel gesto pequeño, apenas perceptible, como una advertencia. No podía evitar preguntarse qué secretos no había revelado todavía.


  Aunque tenía el pulso acelerado, Melanie se reclinó hacia atrás y se pasó las manos por el cabello.


  —Ha sido un día muy largo, Marcus. Deberíamos irnos ya.


  —De acuerdo —él se levantó y le ofreció una mano—. Te llevaré a casa.




  Capítulo 10


   


  La casa principal de Quest estaba llena de Preston. Y los Preston hacían ruido. Mucho ruido. En el equipo de sonido sonaban villancicos. En la habitación que había al final del largo vestíbulo, las gemelas Katie y Rhea jugaban en el ordenador con los hijastros de Robbie. Cada pocos segundos se escuchaban explosiones procedentes de una virulenta guerra espacial entre alienígenas invasores.


  Todo el ruido, incluido el de las conversaciones de los hombres, que hablaban en voz muy alta, llegaba hasta la cocina. Una discusión creciente, pensó Melanie mientras cortaba zanahorias. Parecía que los participantes eran su abuelo, su padre y tal vez Andrew. Seguramente estaban hablando sobre un caballo. Apostaba sobre seguro, teniendo en cuenta que casi todas las conversaciones que tenían lugar en Quest tenían algo que ver con los purasangres, las carreras o ambas cosas.


  Sin embargo, aquel mes de diciembre las conversaciones no estaban centradas en las posibilidades que tenían los caballos de Quest de ganar algunas de las carreras que había a la vista. Ahora todo el mundo hablaba únicamente del fraude del ADN y la consiguiente prohibición que impedía que cualquier caballo en el que Quest tuviera participación mayoritaria pudiera competir. Y de lo que se perdería para siempre debido a ello.


  Melanie sintió un escalofrío de miedo. Miró alrededor de la espaciosa cocina, convertida en un lugar cálido gracias a los toques que había añadido su madre y que la hacían parecer una cocina de la Toscana. Las paredes estaban pintadas de terracota y los muebles, en color verde salvia. El suelo era de baldosa en tonos crema. En cada rincón libre destacaba una pieza de cerámica, y los electrodomésticos, todos de última generación, estaban colocados en lugares esquinados para mantener aquella atmósfera de otra época.


  Melanie se dijo que había pasado todas las vacaciones de su vida en aquella casa con su familia. El hecho de pensar que podrían perder Quest hacía que se le saltaran las lágrimas.


  Estirando los hombros, hizo un esfuerzo por contenerlas. No quería que sus padres percibieran el miedo que había mantenido oculto en su pecho durante meses.


  Cuando estuvo segura de haber recuperado el control de sus emociones, miró en dirección a la encimera de granito sobre la que se inclinaba su madre, que estaba colocando una capa glaseada sobre una tarta de almendras.


  La favorita de su padre. Como la carne que se estaba cocinando a fuego lento en el horno y que llenaba el aire de aromas deliciosos. La cocinera y la doncella estaban de vacaciones, así que Melanie y su madre se habían hecho cargo de la cocina. Otra tradición de los Preston.


  —Mamá, ¿qué tal estáis papá y tú?


  Jenna Preston levantó la vista de la tarta. Tenía algo más de cincuenta años y era dos centímetros más alta que su hija, e igual de delgada. Llevaba el rojizo cabello corto. Aquella noche se había puesto unos pantalones de terciopelo negro con un jersey de cachemir color coral que le iluminaba el rostro.


  —Bien, ahora que te hemos visto en persona y hemos comprobado que estás bien —Jenna sacudió la cabeza. Los pendientes de oro y coral capturaron la luz del atardecer que se filtraba a través de la ventana—. Te lo juro. Melanie, cuando nos enteramos de lo que te había hecho aquel hombre y de lo que tuviste que soportar en esa cuadra con la yegua drogada, tuvimos muchísimo miedo por ti.


  —Estoy bien —Melanie sintió una punzada de culpabilidad al saber que había contribuido a los pesares de sus padres—. Yo también me asusté. Pero de verdad que ahora estoy bien.


  O lo estaría. A la larga.


  —Ahora que estás en casa, yo también empiezo a creerlo.


  Las pulseras de oro de Jenna se agitaron como campanillas mientras clavaba el cuchillo en un cuenco con hielo y seguía trabajando en la tarta.


  —Fue un alivio saber que Marcus estaba allí cuidando de ti.


  Melanie recordó la sensación de su duro y musculoso cuerpo contra el suyo cuando la abrazó mientras lloraba. Aquellos besos que la habían transformado en un charco de agua hirviendo lentamente por el deseo.


  Mientras sentía una oleada de calor en la nuca, Melanie alzó la vista y deseó poder mirar a través del techo y ver el estudio del segundo piso en el que se habían encerrado Marcus y su hermano Brent.


  —Marcus ha sido… muy amable. Muy compasivo.


  —Eso pensé. Cuando ves durante un largo espacio de tiempo a un hombre trabajando con caballos, llegas a saber exactamente qué hay en su alma. Marcus es muy sensible. No es frecuente encontrar hombres con esa gentileza.


  Jenna le dio lentamente la vuelta a la tarta sobre la bandeja redonda y observó el resultado con satisfacción.


  —Aunque Robbie está haciendo un trabajo encomiable como entrenador jefe de Quest, perdimos a un buen hombre cuando Marcus nos dio la noticia de que se iba. Un buen hombre y también muy guapo.


  Aquel comentario provocó una carcajada contenida en Melanie.


  —¡Mamá!


  Jenna agitó una muñeca y las pulseras le subieron por el brazo hacia arriba.


  —Yo sólo tengo ojos para tu padre, pero todavía sé distinguir a un hombre guapo cuando lo veo. Y no me digas que no te has fijado en el aspecto de Marcus.


  —Oh, sí me he fijado.


  —He visto el modo en que te miraba hoy cuando habéis llegado. Era algo que iba más allá de lo físico, Melanie. Ese hombre siente algo por ti.


  —¿Cómo puedes saberlo? ¿Sólo por el modo en que me mira?


  —Está claro como el día. Igual que la emoción que vi en tus ojos. A ti también te importa él.


  —Así es. Pero creo que no debería —Melanie frunció el ceño y siguió cortando zanahorias—. Es difícil describir la razón. Aunque ha empezado a compartir un poco más de sí mismo, no puedo evitar la sensación de que hay una parte que mantiene cerrada. No creo que nunca me deje acceder a ella. El corazón me dice que haga una cosa y, mi cabeza, otra.


  —Y estás atrapada entre los dos.


  —Totalmente —Melanie se encogió de hombros—. Supongo que el tiempo pondrá las cosas en su sitio.


  —Eso siempre es así.


  Con la tarta ya decorada, Jenna rodeó la encimera y se acercó hacia donde estaba su hija.


  —En respuesta a tu pregunta, te diré que tu padre y yo estamos muy bien. Acabaremos desvelando todo este misterio de la paternidad de Orgullo de Leopold. Tarde o temprano. Tal vez perdamos muchas cosas por culpa de la prohibición —su madre cerró los ojos un instante—. Quest incluido. Si eso ocurre será desgarrador. Pero no nos perderemos el uno al otro. Y eso es lo que importa.


  —Mamá —Melanie agarró a su madre de las manos. Eran unas manos muy fuertes, pensó. Todo en su madre resultaba fuerte—. Estoy segura de que no…


  —Bueno, ¿qué tiene que hacer un hombre muerto de hambre para encontrar algo de comer por aquí? —la voz de Hugh Preston resonó con fuerza cuando entró en la cocina. Seamus trotaba fielmente detrás de su amo.


  Aclarándose la garganta, Melanie apretó las manos de su madre antes de girarse. Como hacía todas las vacaciones cuando su abuelo entraba en la cocina fingiendo estar hambriento, lo miró con dureza.


  —Abuelo, estabas almorzando cuando Marcus y yo llegamos. Y de eso no hace tanto tiempo.


  —Varias horas.


  Vestido con unos pantalones vaqueros negros y un jersey rojo grueso, Hugh se llenó una taza de la cafetera tamaño familiar que brillaba bajo el sol de la tarde.


  —Desde entonces he estado paseando por las caballerizas, donde le he hecho una larga visita a Orgullo de Leopold. También he jugado al fútbol con mis nietos. Y una multitud de invasores alienígenas del espacio me ha disparado. Un hombre necesita reponer fuerzas después de haberse enfrentado a todas esas cosas —el anciano acarició la greñuda cabeza de su perro—. ¿Verdad, Seamus?


  El animal movió el rabo con entusiasmo.


  Melanie miró a su madre con complicidad.


  —El abuelo quiere el glaseado que sobra.


  Jenna disimuló una sonrisa mientras sacaba el cuenco.


  —Para variar.


  —Yo no tengo la culpa de que mi nuera haga el mejor glaseado del mundo, ¿verdad? Además, aprendió la receta de mi Maggie, así que tengo derecho a reclamar lo que sobra. Después de todo, es una tradición de los Preston.


  Melanie sacó una cuchara del cajón, se puso de puntillas y le dio un beso en la curtida mejilla.


  —Y los Preston debemos mantener intactas nuestras tradiciones.


  —Amén.


  Cuando sonó el teléfono que estaba sobre la encimera, Melanie se giró y lo descolgó.


  —¿Eres tú, Melanie? —preguntó una voz asustada que iba y venía, interrumpida por la mala conexión.


  A ella se le subió el corazón a la garganta.


  —¿Cari?


  Melanie se dirigió al otro extremo de la cocina para encontrar mejor cobertura.


  —Cari, ¿dónde estás?


  —Esto… funciona…


  —¿Cómo? —Melanie se apretó con más fuerza el teléfono contra la oreja para oír mejor—. Hay muy mala conexión.


  —Voy… volver.


  —Cari, apenas te oigo. Sí tú me escuchas a mí, presta atención un instante. El hombre que asesinó a tu padre sigue buscándote. Estés donde estés, tienes que ir a la policía. Ponerte a salvo. Luego llámame y te ayudaré. Por favor, Cari.


  Mientras se esforzaba por escuchar la respuesta del adolescente, Melanie alzó la vista. Su madre estaba ahora al lado de su abuelo y le agarraba con fuerza el brazo. Los dos la observaban con expresión preocupada.


  —¿Cari? ¿Estás ahí, Cari?


  Melanie no escuchó más que silencio.


  Marcus estaba de pie detrás del inmenso escritorio del estudio de la segunda planta, mirando las pilas de informes y archivos que había preparado Brent Preston. Al otro lado de la estancia que acogía tres paredes con estanterías de libros que iban del suelo al techo, las llamas devoraban con gula la madera seca dentro de la gigantesca chimenea de piedra.


  —Resulta difícil creer que todo esto comenzara con lo que parecía ser un fallo en el sistema informático de la Jockey Association.


  —Sí —Brent dejó sobre el escritorio una carpeta—. Ese «fallo» resultó ser un empleado con una contraseña de administrador con la que accedió al sistema para cambiar el informe de ADN de ciertos purasangres.


  —¿Cómo se llamaba aquel empleado?


  —Ross Ingliss. Dejó el trabajo hace un par de meses, supuestamente para viajar a Rusia a casarse con una mujer que había conocido por Internet. Todo resultó ser mentira —Brent señaló con un gesto la pila de carpetas—. Encontré la pista de Ingliss en la ciudad de Nueva York, y luego seguí esa pista hasta una mansión en Savannah que pagó en efectivo. También descubrí su nombre en varias listas de pasajeros de vuelos a las Islas Caimán.


  Marcus deslizó una mano en el bolsillo de los pantalones.


  —Déjame adivinar. No viajó hasta allí para disfrutar de sus brillantes playas de arena blanca.


  —Más bien por su oscuro entramado bancario —añadió Brent con tono de frustración—. Maldita sea, Marcus, ese tipo es como un fantasma. Cada vez que creo que me estoy acercando a él, desaparece.


  —¿Has conseguido relacionarlo con alguien que tenga algo en contra de tu familia?


  —No, y he buscado con ahínco algún tipo de relación entre él, nuestros trabajadores actuales y del pasado y nuestros socios. Incluso comprobé si Ingliss tenía algo que ver con algún miembro de la familia. Todo en balde.


  —¿Crees que Ingliss hizo esto solo?


  —No. Por lo que he averiguado, el tipo es un genio de la informática, pero no sabe lo que es un rancho ni una granja de sementales. Así que no hay forma de que haya podido urdir un complot centrado en el ADN de los purasangres. Mi instinto me dice que hay alguien detrás manejando los hilos. Alguien que pagó a Ingliss para que falsificara la información que introdujo en el sistema informático de la Jockey Association.


  «¿Nolan Hunter?», se preguntó Marcus. Su hermanastro, dueño de Apolo, había crecido en un mundo en el que las carreras de purasangres eran el telón de fondo. Y como actual vizconde Kestler, no sólo había heredado el título, sino también el dinero que lo acompañaba. Y sin embargo, reconoció Marcus, el título y la riqueza no convertían a Hunter necesariamente en culpable.


  Apretando los puños, Brent se dirigió al mueble bar y se sirvió dos dedos de whisky en un vaso.


  —Sea quien sea el cerebro de la operación, está destrozando el legado y la reputación de mi familia, y acabando con su fortuna. Y todo está ocurriendo delante de mis narices.


  La ira que Marcus escuchó en la voz de Brent brillaba también en sus ojos cuando le ofreció un vaso.


  —¿Me acompañas?


  —No, gracias —Marcus miró hacia los informes—. Como criador jefe de Quest, es comprensible que te sientas culpable. Pero no eres responsable de lo que ocurrió en la granja de sementales de Angelina.


  —Maldita sea, yo estaba allí durante la monta. Y también Carter Phillips —añadió Brent refiriéndose al veterinario de Quest—. Vimos cómo Apolo cubría a la madre de Orgullo de Leopold. Por eso resulta tan difícil de creer que el ADN de Orgullo de Leopold demuestre que no tiene relación sanguínea con Apolo.


  —Carter y tú no estuvisteis con la hembra que parió a Orgullo de Leopold durante todo el tiempo que pasó en la granja de Angelina. Está claro que algo ocurrió detrás del escenario.


  Brent le dio un sorbo a su whisky.


  —Eso no significa que yo duerma mejor cuando pienso en lo que esto está suponiendo para mis padres. Para toda la familia.


  El crepitar de las llamas en la gran chimenea de piedra era el único sonido que rompió el silencio que siguió.


  —¿Y qué me dices de los dos hombres que trabajaban en la granja de Angelina cuando Apolo estuvo allí? —preguntó Marcus pasado un momento—. Melanie dijo que tú, debido al tipo de munición utilizado, crees que Santos Suárez y el veterinario irlandés fueron asesinados por el mismo hombre.


  —Estaría dispuesto a apostar por ello. Y luego está ese malnacido que estuvo a punto de matar a mi hermana.


  Marcus apretó los puños al escuchar aquello.


  —Todo comenzó cuando Apolo llegó a la granja de sementales cinco años atrás —dijo manteniendo la voz en un tono equilibrado—. Sé que viajaste hasta Londres para hablar con el dueño del semental.


  Brent asintió.


  —Me dio la impresión de que Nolan Hunter está tan consternado como lo estamos todos los demás.


  —¿Estás seguro?


  —Todo lo seguro que puedo estar sin someter al vizconde a la prueba del polígrafo —aseguró Brent.


  —Acaba de llamar Cari Suárez.


  Al escuchar la voz de Melanie, Marcus miró hacia el umbral de la puerta. Estaba tan pálida que la herida de la mejilla le destacaba todavía más.


  —¿Qué ha dicho? —preguntó Marcus bordeando el escritorio.


  —No estoy segura. La cobertura era malísima. Apenas podía escucharlo.


  Cuando Melanie se detuvo a escasos centímetros de él, Marcus vio la desesperación dibujada en sus ojos.


  —Dijo algo sobre volver.


  —¿Volver adonde? —preguntó Brent.


  —No lo sé. Eso fue lo único que entendí —Melanie se pasó las manos por el cabello rubio, despeinándoselo—. Le conté que el hombre que había matado a su padre seguía buscándolo a él. Y que estuviera donde estuviera, tenía que ir a la policía. Le dije que lo ayudaría. Pero no sé si me oyó siquiera.


  Marcus le puso las manos sobre los hombros.


  —Tal vez vuelva a llamar.


  —Dios, espero que sí —Melanie miró a Brent—. ¿Hay alguna manera de que la policía pueda saber desde dónde se hizo la llamada?


  Brent apretó un botón del teléfono de su escritorio.


  —Dice «llamada de emisor no disponible», la policía puede comprobar si Cari ha llamado desde el teléfono móvil que tú le diste. Si es así, podrían averiguar con mayor o menor exactitud la localización de la llamada.


  Melanie asintió.


  —Antes de subir saqué la tarjeta del detective Quinn de la cartera y lo llamé. Me saltó el contestador, así que le he dejado un mensaje. Le pedí que si averiguaba algo, me lo hiciera saber.


  —Has hecho todo lo que has podido —dijo Brent.


  Se escuchó en el pasillo el sonido de unos pasos corriendo. Segundos más tarde, Katie y Rhea irrumpieron en el estudio.


  —¡Papá, papá! —dijeron las gemelas al unísono—. La abuela dice que la carne ya está lista para trinchar.


  —Creo que el abuelo ha decidido pasarte a ti el testigo para que hagas los honores —dijo Melanie agachándose para atar los cordones del zapatito de una de sus sobrinas.


  Marcus observó a las niñas. Las dos iban peinadas con la misma complicada trenza. Llevaban puestos idénticos jerséis navideños, pantalones de pana y unos zapatos amarillos que llamaban la atención. Aunque habían pasado mucho tiempo en las caballerizas cuando él trabajaba en Quest, no había sido nunca capaz de distinguirlas. Parecía como si alguien hubiera hecho una copia exacta de una única cara preciosa con increíbles ojos azules.


  Brent se cruzó de brazos y miró a sus hijas con seriedad.


  —¿Y qué vais a hacer vosotras dos mientras yo trabajo como un esclavo en la cocina?


  —La abuela ha dicho que podemos poner las velas en la tarta de cumpleaños del abuelo.


  —Hay que poner sesenta —aseguró la otra gemela, luego se cubrió la boca con la mano y susurró—: No creo que haya sitio en la tarta para tantas.


  Brent se rió y tomó a cada una de las niñas de la mano.


  —Será mejor que el abuelo no te oiga decir eso —dijo antes de dirigirse hacia el pasillo con sus hijas.


  Marcus esperó a que no pudieran escucharlo para hablar.


  —Melanie, ¿estás bien?


  —Estoy perfectamente. Quien me preocupa es Cari. Parecía muy asustado. Perdido. Me aterroriza pensar que el hombre que me atacó sigue por ahí suelto, buscándolo —la joven sacudió la cabeza—. Si lo encuentra lo matará.


  —Debemos confiar en que el muchacho te escuchó decirle que fuera a la policía. Y en que te haga caso.


  Justo entonces se escuchó la explosión de la voz de su abuelo cantando el estribillo de un villancico. La explosión de notas musicales se unió a los agudos gorgoritos emitidos por Katie y Rhea.


  Melanie miró hacia la puerta. Una sonrisa le cruzó el rostro cuando se giró de nuevo hacia Marcus.


  —No digas que no te advertí sobre el nivel de ruido que alcanzamos los Preston cuando nos reunimos.


  —Hasta el momento conservo el tímpano —bromeó Marcus mientras la observaba.


  Llevaba puesto un jersey de lana en tono verde cazador y pantalones negros ajustados. El revuelto cabello rubio le enmarcaba el rostro. Sus ojos, de un azul eléctrico, tenían el poder de acelerarle el corazón.


  Marcus quería creer que se debía a que tenía un aspecto irresistible, con aquel cuerpo esbelto y excitante. Pero sabía que lo que se había apoderado ahora de él no era el deseo. Sabía lo que era la pasión, la necesidad. Allí había algo más.


  Dios todopoderoso, pensó sintiendo un nudo en la garganta. ¿Se estaría enamorando? Seguramente no, le dijo otra parte de sí mismo.


  No después de haber crecido viendo el dolor que acompañaba a aquel sentimiento. No después de haber jurado que correría a esconderse antes de verse atrapado en algo parecido a lo que había vivido su madre.


  Y sin embargo, su vida se desenvolvía alrededor de las oportunidades y las apuestas, y sabía que hasta los mejores pronósticos fallaban en muchas ocasiones.


  No sabía cómo ni por qué, pero Melanie Preston había logrado cruzar la distancia que Marcus había aprendido a establecer entre las mujeres y él. Aunque a aquella alturas ya no importaba. Se acercaba peligrosamente a la frontera del amor. Se acercaba, y sin embargo seguía ocultándole un gran secreto porque se lo había prometido a su madre en el lecho de muerte.


  ¿Y qué ocurriría si se atreviera a romper aquella promesa y contárselo a Melanie?, se preguntó aspirando el aroma de su cabello, de su piel suave.


  «No», decidió. El mero hecho de pensar que pudiera alejarse de él le carcomía por dentro. Las circunstancias de su nacimiento habían jugado en su contra durante toda su vida en muchos aspectos. Cuando era niño le resultaba imposible hacer nada. Ahora que había encontrado a la mujer que deseaba, estaba decidido a no permitir que ningún aspecto de su pasado se interpusiera en su camino. Así que mantendría la promesa que le había hecho a su madre y guardaría silencio.


  Tal vez, sólo tal vez, aquél fuera uno de aquellos casos en el que los pronósticos no resultaban acertados. Después de todo, Brent acababa de confirmarle que consideraba a Nolan Hunter inocente de haber perpetrado el fraude del ADN. Si continuaba teniendo suerte, Melanie nunca tendría que saber que tenía relación sanguínea con el dueño del caballo que había provocado la pesadilla de su familia.


  Sin pensar en lo que hacía, Marcus levantó una mano y le colocó a Melanie un mechón detrás de la oreja.


  —¿Qué te parece si bajamos y ayudamos con los preparativos del cumpleaños de tu padre?


  Más tarde aquella misma noche, Melanie entró en el invernadero. El árbol de navidad, con sus pesados adornos plateados y las luces parpadeantes, rozaba el techo. A sus pies había un océano de coloridos regalos.


  Podía escuchar el rumor de conversaciones y risas procedente de la salita a la que se había retirado la familia después de cenar para devorar la tarta de cumpleaños de su padre. Como ya era tarde y habían mandado a la cama a los miembros más jóvenes de los Preston, el nivel de ruido había descendido varios decibelios.


  Melanie apagó las luces para disfrutar tan sólo de las que había en el árbol. Mientras miraba fijamente el altísimo abeto, cayó en la cuenta de la cantidad de cosas que había dado por sentadas en su vida año tras año, confiando en que todo continuaría así siempre.


  —¿Melanie?


  Sobresaltada, miró hacia atrás y vio a Marcus, alto y pecaminosamente guapo, parado en el umbral de la puerta. Llevaba puestos pantalones oscuros, una camisa azul y sujetaba con la mano su cazadora de cuero.


  Como le ocurría siempre, aquella visión le encendió a Melanie la sangre.


  —Voy a volver ya al rancho Lucas —dijo—. Quería despedirme de ti. Y desearte una feliz Navidad.


  Dios, no quería que se marchara. No quería pasar las Navidades lejos de él. Pero teniendo en cuenta que con el mero hecho de mirarlo se le venían abajo todos los mecanismos de defensa, sabía que lo mejor era que se marchara.


  Necesitaba tiempo y algo de distancia para averiguar qué sentía por él. Y después, pensar en qué iba a hacer con aquellos sentimientos.


  —Gracias por hacerle a mi padre el regalo de cumpleaños perfecto.


  Marcus avanzó por la estancia. Sus pasos sonaban huecos contra el suelo de madera pulido y reluciente.


  —Pensé que la historia de las carreras de purasangres en España podría interesarle.


  —Ha sido un magnífico regalo.


  —Me alegro de que le gustara. Siento un gran respeto por tu padre. Por toda tu familia —Marcus miró a su alrededor—. La última vez que estuve aquí fue en la boda de Shane y Audrey. Ahora parece muy distinto, con todos los muebles otra vez en su sitio.


  —Distinto pero igual.


  —¿Qué quieres decir?


  —Ahora mismo estaba aquí pensando que no sé cómo lo hacen mis padres.


  —¿Hacer qué?


  —Cada año se las arreglan para encontrar el árbol perfecto. Desde la primera Navidad que yo recuerdo ha habido un árbol en esta misma esquina. Y todos han tenido la altura y el tamaño ideal y las ramas brillantes y fuertes que decorábamos con los adornos plateados. Estos mismos adornos.


  —Y supongo que Santa Claus se presenta también todos los años, ¿verdad?


  —Por supuesto. Mis hermanos y yo solíamos meternos a escondidas en un rincón de la salita, porque allí es donde está la chimenea. Nos pasábamos horas esperando a que Santa Claus bajara por la chimenea. Siempre terminábamos durmiéndonos, así que nunca lo vimos. Pero el día de Navidad por la mañana siempre había regalos.


  —Naturalmente.


  —Ahora mismo estaba pensando en todo eso. Pensaba en que no tengo ni un solo mal recuerdo de esta casa. Resulta difícil pensar que tal vez no siga perteneciendo a mi familia durante mucho tiempo más.


  Cuando Marcus le puso una mano el hombro, Melanie sintió una punzada en el estomago. Y se dijo a sí misma que se trataba de su imaginación, que era imposible notar el calor de su contacto a través del jersey.


  —Aunque eso llegara a ocurrir, te llevarías contigo los buenos recuerdos —dijo él.


  Melanie alzó la mirada. Los ojos de Marcus estaban oscuros, ilegibles. No daban ninguna pista sobre sus emociones internas. Teniendo en cuenta que la otra noche había hablado de su madre en el restaurante, tal vez estuviera dispuesto a compartir alguna faceta más de la mujer que le había dado la vida. Y de sí mismo.


  —¿Tu madre tenía tradiciones navideñas?


  —Yo no lo llamaría tradiciones —Marcus le quitó la mano del hombro y se apartó unos cuantos metros hasta llegar a un sofá de color verde cazador abarrotado de cojines—. Ya te dije que mis padres nunca se casaron.


  —Sí —Melanie vio cómo colocaba su chaqueta de cuero sobre el respaldo del sofá.


  —Y eso era debido a que mi padre ya estaba casado. Por lo que a él se refería, su aventura con mi madre había tocado a su fin. No quería tener nada más que ver con una amante que había sido lo suficientemente descuidada como para quedarse embarazada. La última vez que lo vio fue dos días antes de Navidad, cuando rompió con ella —Marcus se detuvo un instante antes de seguir—. Después de eso, los recuerdos se volvieron muy dolorosos para mi madre cada vez que llegaba diciembre. Trató de luchar contra la depresión, la tristeza, pero allí estaban, impregnándolo todo. Ésa es mi tradición navideña.


  Melanie dobló los dedos en las palmas de la mano para combatir la oleada de tristeza que la inundó ante el dolor que debieron de sentir Marcus y su madre.


  —¿Te hablaba de tu padre?


  —Sólo para decirme que nos había rechazado a los dos. A lo largo de toda mi infancia, no me dijo jamás su nombre.


  Melanie parpadeó.


  —¿No sabías quién era?


  —No, y no me importaba —Marcus dirigió la vista hacia el árbol. Ella atisbo en sus ojos una sombra de dolor—. Mi madre sólo me dijo su nombre cuando yo ya era mayor y ella estaba en su lecho de muerte.


  Marcus hizo una pausa.


  —Me pidió que fuera a buscar al hombre que no había dejado nunca de amar para verlo por última vez. Así que fui a Inglaterra y encontré a mi padre. Le dije quién era, le pedí que viniera conmigo a España para cumplir el último deseo de mi madre. Se negó. Ni siquiera accedió a llamarla por teléfono.


  —Oh, Marcus.


  Él alzó una mano.


  —No te estoy contando esto para darte pena. Ese hombre significaba tan poco para mí como yo para él. Cuando regresé solo a España, vi cómo el dolor que reflejaban los ojos de mi madre se transformaba en odio. Unas horas antes de morirse me hizo prometer que nunca le revelaría a nadie la identidad del hombre que la había humillado y me había dado la espalda a mí.


  Se quedó mirando a Melanie con el rostro tenso y los ojos vacíos bajo la tenue luz del invernadero.


  —He cumplido la promesa que le hice a mi madre. Y debo seguir haciéndolo. ¿Entiendes por qué no puedo decirte su nombre?


  Marcus no habría podido hacer ni decir nada que hubiera atravesado las defensas de Melanie de manera más contundente. Conmovida y emocionada, asintió.


  —Sí. Gracias por compartirlo conmigo.


  Marcus se metió la mano en el bolsillo de la chaqueta y sacó una cajita envuelta en papel de regalo. Se acercó a ella y se la tendió.


  —¿Marcus?


  —Como no te voy a ver el día de Navidad, quería darte esto. Ábrelo.


  A Melanie le temblaron las manos mientras quitaba el papel. Cuando levantó la tapa de la cajita, abrió los ojos de par en par ante la visión de una cadena de oro con cristales de colores.


  —Estuve mirando este collar mientras estábamos de compras.


  —Yo más bien diría que lo devoraste con los ojos —la corrigió Marcus sacándolo de la cajita. Se colocó detrás de ella y se lo abrochó al cuello.


  —Gracias —Melanie se giró para mirarlo mientras acariciaba las cuentas con las yemas de los dedos—. Yo no tengo nada para ti.


  Marcus alzó la vista.


  —Creo que tu abuelo se ha encargado de eso en tu lugar.


  Melanie siguió la dirección de su mirada hasta la ramita de muérdago que colgaba del marco de la puerta. No se había dado cuenta hasta el momento de que estaba allí.


  —Antes sólo colgaba muérdago en las caballerizas —dijo.


  —Esto es para demostrar que algunas tradiciones cambian —Marcus le recorrió la línea del brazo con las yemas de los dedos desde el hombro hasta el codo—. Y tal vez para mejor.


  Melanie respiraba aguadamente, pero mantuvo la voz firme cuando él le acarició el lateral del cuello con el pulgar.


  —Tal vez.


  Sujetándole el cuello por detrás con la mano. Marcus la atrajo lentamente hacia sí.


  —Deberíamos hacer honor a las tradiciones.


  Inclinó la cabeza para atraparle con suavidad el labio inferior entre los dientes. Melanie se quedó súbitamente sin respiración.


  Cuando la boca de Marcus se asentó sobre la suya, le echó los brazos al cuello y movió los labios con avidez. Un deseo ardiente se apoderó de ella.


  Mientras se alimentaba de la boca de Marcus, Melanie sentía cómo sus dedos le recorrían la nunca y llenaban su cabeza de imágenes de lo que podrían hacer con el resto de su cuerpo. Le temblaron las rodillas cuando le agarró el cuello con firmeza. La pasión creció dentro de ella como un viento cálido cuando Marcus le cubrió el rostro con besos ardientes. Escuchó el eco de los latidos de su propio corazón y luego no oyó nada más que el susurro de su propio nombre mientras él le recorría la oreja con la lengua.


  Un delicioso anhelo se instaló en lo más profundo de su ser.


  Melanie apretó el cuerpo contra el suyo mientras sus bocas se enredaban. Marcus gimió, y ella pudo sentir la prueba de su deseo contra el vientre.


  Él le introdujo las manos bajo el jersey, sus yemas frías subieron por su piel ardiente por encima de las costillas. Entonces le tomó con la mano un seno, cubierto únicamente por fino encaje negro. Marcus contuvo el aliento cuando sintió crecer el pezón contra la palma de su mano.


  Melanie lo agarró del pelo mientras sus caricias y su lengua le nublaban la mente. Quería más.


  Lo quería todo.


  Una oleada de deseo duro y afilado provocó que los duros músculos de Melanie se derritieran como la cera caliente. Se agarró de sus hombros, apretando aquel cuerpo firme que transmitía al mismo tiempo seguridad y sensación de peligro.


  —Melanie —le susurró Marcus—. Ven conmigo…


  A ella se le aceleró el corazón. Respiraba entrecortadamente, como si tratara de alcanzar su propio ritmo cardíaco. El deseo y la pasión ardieron en su interior con la intensidad de un infierno.


  Lo necesitaba. Por mucho que aquella idea la aterrorizara, la certeza y la aceptación de los hechos la rodeaban como un halo. Iría con él, pensó. A cualquier parte.


  Se retiró para decírselo. Pero entonces el pulso le latió con más fuerza y le dolieron los pulmones por la falta de aire. No le quedaba aliento para hablar.


  Algo muy conveniente, porque en aquel instante captó un movimiento por el rabillo del ojo.


  —Vaya, creía que nunca llegaríamos a ver este momento.


  Melanie se giró hacia el umbral de la puerta justo a tiempo para ver a su prima Elizabeth hacer una mueca. Detrás de ella, Demetri Lucas sonreía.


  Melanie forzó también una sonrisa y escuchó a Marcus maldecir entre dientes.




  Capítulo 11


   


  —Me encantan los Preston —dijo Elizabeth Innis dos horas más tarde dejándose caer al otro lado de la colcha que cubría la cama de Melanie. Inclinándose hacia delante, la premiadísima cantante le tendió a su prima un cuenco lleno de helado de chocolate—. Pero creía que nunca iba a poder librarme de ellos para que tú y yo podamos hablar.


  Se habían instalado en el dormitorio de arriba, el que había sido toda la vida de Melanie. Estaba decorado con mueble ingleses de castaño, cojines y telas alegres, y todavía albergaba los objetos personales que ella dejó atrás cuando se fue a vivir al rancho Lucas.


  —Podríamos haberlo dejado para mañana —dijo Melanie.


  Tras despedirse de Marcus, había salido a toda prisa del invernadero. Subió a la habitación y se puso unos pantalones cortos y una camiseta roja con el logo de Quest. No quería ni pensar lo que estaría haciendo en aquel mismo instante si Elizabeth y Demetri no hubieran aparecido en el momento en que lo hicieron.


  Se habría marchado con Marcus. Habría ido con él a donde la hubiera llevado. Se habrían metido en la cama.


  Cielos, ¿en qué estaba pensando?


  —¿Estás de broma? —preguntó Elizabeth mientras se acomodaba una almohada en la espalda. Luego se ajustó el cinturón de la bata de seda blanca y se dispuso a dar cuenta de su propio cuenco de helado—. De ninguna manera voy a esperar hasta mañana para hablar contigo de ese beso. Me extrañó no ver humo saliendo del suelo sobre el que estabais Marcus y tú. Si vuelves a hacer algo así, tu padre tendrá que forrar las paredes de amianto.


  Melanie no hizo amago de corregir a su prima.


  —Suéltalo —le pidió Elizabeth—. ¿Desde cuándo tenéis una relación don Guapísimo y Misterioso y tú?


  —No tenemos ninguna relación —Melanie se metió en la boca una cucharada de helado—. Sólo nos hemos besado.


  Elizabeth arqueó una de sus perfectas cejas rubias.


  —De acuerdo, no tenéis una relación. ¿Cuántas veces os habéis besado Marcus y tú?


  —Un par de ellas —Melanie frunció el ceño—. Tres.


  —Bueno, deja que me disculpe formalmente por haber aparecido cuando lo hicimos e interrumpir el beso número tres. Y por impedir que tuviera lugar el número cuatro… por no mencionar lo que podría haber ocurrido después.


  Melanie alzó una mano.


  —No te disculpes. Me alegro de que Demetri y tú aparecierais. De no haber sido así, me habría ido con Marcus. Y me habría acostado con él.


  Elizabeth movió la muñeca y la luz se reflejó en el gigantesco diamante de su anillo de compromiso.


  —Así que no tenéis una relación, pero estás dispuesta a acostarte con él.


  —No. Sí —Melanie apartó el cuenco de helado—. No sé qué me está ocurriendo, Elizabeth. Desde el momento en que empecé a relacionarme con Marcus no he sido capaz de controlarme. Cuando estoy con él, me digo a mí misma que no debería. Y cuando no estamos juntos me gustaría tenerlo cerca.


  —¿Igual que ahora? ¿Te gustaría estar con él en lugar de aquí?


  —Exacto. Y eso no es lo que debería desear.


  Todavía podía sentir la huella de la boca de Marcus, sus manos, su cuerpo contra el suyo. Podía saborearlo. Y que Dios la ayudara, lo único que quería en aquel momento era volver a saborearlo.


  —¿Por qué es tan malo querer estar con él?


  —Porque no lo conozco. Aunque ha empezado a abrirse y a contarme cosas de su pasado, no lo conozco de verdad.


  Melanie cambió de postura y volvió a colocarse las almohadas en la espalda antes de mirar otra vez a su prima. Era delgada y llevaba el rubio cabello muy corto. La estrena del country contaba con maquilladora, estilista y masajista siempre dispuestas. Pero allí sentada, acurrucada en la cama en camisón con la cara lavada y el cabello peinado hacia atrás, la belleza natural de Elizabeth Innis resplandecía.


  Melanie adoraba a su prima y admiraba su generosidad, su buen humor, su inquebrantable lealtad y su impresionante humildad.


  —Demetri y Marcus no llevan mucho tiempo siendo socios —aseguró Elizabeth tomando un poco de helado—, así que no se conocen muy bien. Y sin embargo, Demetri confía totalmente en él. Siempre dice que cuando Marcus le dice algo puede meterlo en el banco. Y que si te hace una promesa, eso va a misa.


  —Yo siento lo mismo respecto a Marcus cuando estamos trabajando juntos —dijo Melanie—. Es el mejor entrenador de purasangres del país. Tal vez del mundo. Pero no se puede decir lo mismo en lo que se refiere a las relaciones personales. No importa lo que Marcus me haya contado de su vida, estoy convencida de que me oculta algo.


  —¿Y eso te asusta?


  —Me aterroriza.


  —Cielo, ¿no crees que estás permitiendo que tu pasado con aquel policía te afecte? El que hubiera una manzana podrida en la caja no significa que todas estén malas. Hace dos años que mandaste al infierno a aquel malnacido, Melanie. El amor no volverá a llamar a tu puerta a menos que le des la oportunidad.


  —¿Amor? —la mención de aquella palabra le provocó una punzada de pánico en el estómago—. ¿Quién ha hablado de amor? Lo que hay entre Marcus y yo es una simple cuestión de biología. Hormonas. Testosterona. Ya sabes lo que pasa cuando dos personas se provocan la una a la otra.


  —Sí, lo sé —murmuró Elizabeth.


  Melanie volvió a agarrar el cuenco de helado y siguió comiendo. Tras tomar un par de cucharadas, volvió a relajarse recostada en la almohada.


  —Esto es lo que he conseguido después de guardar celibato durante dos años —blandió la cuchara vacía hacia Elizabeth—. Aparece un español guapo que despierta cada rincón de mi cuerpo. No me extraña que no pueda ni pensar cuando lo tengo cerca.


  —Bueno, sí lo único que hay por tu parte es deseo, ¿que más te da que se guarde cosas para sí? Tal y como te has apresurado a señalar, nadie ha mencionado la palabra «amor». Tal vez deberías limitarte a meterte en la cama con ese español tan sexy y dar rienda suelta a la pasión. Pasar un buen rato mientras te lo sacas de la cabeza.


  —Tienes razón —Melanie se inclinó ligeramente hacia delante—. Estoy complicando las cosas cuando en realidad es muy sencillo. Si lo que hay entre Marcus y yo es puramente físico, no debería importarme que me oculte cosas… —la voz de Melanie se fue apagado—. Pero sí me importa —reconoció con un gemido—. Me importa mucho. Diablos, Elizabeth, ¿me habré enamorado de él?


  —Tú eres la única que puede contestar a eso, Melanie.


  —Pero es que no lo sé —la frustración hizo que le doliera la cabeza—. Estoy hecha un lío por dentro. Tengo que encontrar mi equilibrio, y con Marcus cerca no lo consigo.


  Melanie deslizó los dedos por las cuentas de cristal del collar que él le había regalado tan sólo unas horas atrás. No se le pasó por la cabeza quitárselo cuando se puso el pijama. No quería quitárselo nunca.


  —Así que supongo que está bien que no vaya a ver a Marcus hasta después de Navidad. Tal vez adquiera mejor perspectiva con un poco de distancia.


  Melanie se sirvió más helado e hizo un esfuerzo por sonreír.


  —Cuando sepa lo que debo hacer, actuaré.


  Ahora le tocó a Elizabeth el turno de blandir la cuchara en dirección a Melanie.


  —Sólo hay un pequeño fallo en ese plan de no ver a Marcus hasta que hayan pasado las Navidades.


  —¿Qué fallo? —Melanie miró el reloj que había sobre la mesilla de noche—. Marcus debe de estar ya de vuelta en el rancho Lucas. No tiene pensado venir a recogerme hasta el día veintiséis de diciembre.


  —¿Recuerdas que Demetri y él se fueron a hablar de trabajo cuando os interrumpimos en el invernadero?


  —Sí, me acuerdo perfectamente.


  —Bueno, pues una de las cosas que Demetri quería pedirle a Marcus era si vendría el día de Navidad para nuestra boda.


  Melanie se llevó la mano al pecho.


  —Creía que Demetri y tú ibais a esperar a la primavera para casaros.


  —Ése era el plan. Pero ahora que Demetri se ha retirado de la competición de la Fórmula Uno, vamos a pasar mucho más tiempo juntos mientras yo esté de gira. Se moverá por el circuito de carreras buscando más purasangres para las nuevas caballerizas —Elizabeth dejó a un lado su cuenco—. Ya me conoces, Melanie. En el fondo soy una chica tradicional. La idea de que Demetri y yo estuviéramos viviendo en pecado todos esos meses me preocupaba. Así que vamos a casarnos aquí el día de Navidad por la noche. Quiero que estés a mi lado.


  —Sabes que estaré —Melanie sonrió y tomó la mano de su prima—. Debes de tener un millón de cosas de las que ocuparte. ¿Por qué no me hablaste de la boda cuando me llamaste el otro día? Te habría ayudado con los preparativos.


  —He contratado a una asistente de bodas y ella se está ocupando de todo. No te lo dije porque cuando hablamos el otro día fue a través del móvil. Los periodistas conocen muchas formas de escuchar conversaciones privadas. No puedo ni estornudar sin que los medios se enteren, y lo mismo le sucede a Demetri. Queremos que nuestra boda sea algo familiar y por eso no quise arriesgarme a que alguien pudiera oírnos. La única gente a la que se lo hemos contado es a mi madre, a la tuya y al padre de Demetri. Todos han prometido que nos guardarían el secreto.


  Melanie asintió.


  —Ahora entiendo por qué Demetri les metió tanta prisa a los obreros que están trabajando en la casa del rancho Lucas.


  —Exacto. Nos vamos a trasladar a vivir allí justo después de la luna de miel. Y como tú trabajas allí, nos veremos todo el tiempo. Queremos que vivas con nosotros en la casa principal.


  Melanie abrió la boca para decir que aceptaba la oferta y la cerró al darse cuenta de que entonces no estaría ya al lado de Marcus en el apartamento. Se había acostumbrado a oír sus pasos, a la sensación de seguridad que le proporcionaba saber que estaba cerca.


  —¿Por qué no lo pensamos mejor? —dijo—. Demetri y tú estaréis recién casados. Lo último que necesitáis es compañía.


  —Tú eres de la familia —replicó Elizabeth—. Pero si prefieres seguir viviendo donde estás, me parece bien también. Cuando hayas tomado una decisión, dímelo.


  —De acuerdo.


  Elizabeth suspiró y esbozó una sonrisa radiante.


  —¿Te acuerdas de que cuando éramos niñas nos pasábamos horas hablando de cómo iba a ser nuestra boda? Yo voy a cumplir mi sueño. Tengo un vestido de seda bordada que es la cosa más bonita que he visto en mi vida. Habrá flores por todas partes, una tarta deliciosa y suficiente champán como para llenar la piscina. Todo el lote. Mi madre llega mañana y el padre de Demetri también.


  Melanie compuso una mueca.


  —Has olvidado mencionar que el hombre de tus sueños estará también allí.


  —Oh, claro, él —dijo Elizabeth soltando una carcajada—. A veces me cuesta trabajo creer que haya encontrado a Demetri. Es como un sueño.


  Melanie se rió.


  —No es ningún sueño, prima. Parece que ya lo tienes todo preparado.


  —Te aseguro que sí —Elizabeth esbozó una sonrisa de suficiencia—. Espera a ver el vestido de dama de honor que he diseñado para ti. Es una maravilla. Muy sexy. Cuando Marcus te vea con él puesto, se le van a salir los ojos de las órbitas.


  —Eso no estaría mal —murmuró Melanie.


  Marcus. ¿Estaría de verdad enamorada de él? Y si era así, ¿qué iba a hacer al respecto?


  El día de Navidad por la noche, Marcus entró en el invernadero de Quest, que estaba decorado con lazos de seda y flores. Una de las gemelas, no sabía muy bien si Rhea o Katie, le había dicho unos instantes antes que las flores tenían los colores que iba a llevar Elizabeth, plateado y azul pálido. Las luces blancas del árbol y las velas que ardían en las docenas de candelabros que había por toda la estancia constituían la única iluminación.


  Como la boda estaba a punto de empezar, se colocó detrás de los miembros de la familia que ya estaban sentados. Las sillas distribuidas por el invernadero proporcionaban a la estancia el aspecto de una pequeña capilla. Se escuchaba una música suave a través del equipo de sonido. Marcus escuchó un murmullo y algunos suspiros cuando sonó una versión para violín de la Marcha Nupcial.


  Se giró y vio a Melanie avanzando por el pasillo que se había formado entre las sillas. Su dorado cabello le enmarcaba el rostro con suaves rizos. Mientras avanzaba, la luz se le iba reflejando en la brillante tela del ajustado vestido en tono plata. Llevaba flores en la mano y algunas más distribuidas por el cabello. De sus orejas colgaban dos cascadas de gemas brillantes. Cuando pasó a su lado con aquellos ojos azules dulces y soñadores como la música, Marcus sintió un deseo tan intenso y profundo que apenas pudo contener las ganas de pronunciar su nombre.


  Y entonces, en aquel preciso instante, supo que estaba completamente enamorado.


  Por segunda vez aquel mes, Melanie salió al porche iluminado por la luz de la luna con un vestido de dama de honor y con la intención de ir tras un hombre.


  El mismo hombre.


  Apenas había tenido oportunidad de cruzar un par de palabras con Marcus durante la fiesta. Había demasiados parientes que querían hablar tanto con Melanie como con él, y demasiadas fotos para las que posar. Cuando por fin tuvo un momento, fue en busca de Marcus pero lo encontró sumido en una profunda conversación con su abuelo, su padre y el padre de Demetri.


  Igual que ocurrió en la boda de su primo Shane, tenía pensado pillarlo justo después de que su abuelo brindara por los novios. Y como ocurriera en la otra ocasión, en el instante en que las copas de cristal se entrechocaron, Marcus dejó la copa a un lado y se dirigió hacia las puertas que daban al porche.


  Esa vez, sin embargo, Melanie sabía que no había ido a lo que antes era su antiguo despacho. Como iba a llevarla al día siguiente de regreso al rancho Lucas, iba a pasar la noche en el alojamiento donde había vivido mientras trabajaba en Quest.


  Melanie agarró con fuerza las dos copas de cristal y la botella de champán que había sacado del bar y se detuvo en los escalones en los que se iniciaba el sendero que llevaba al alojamiento de Marcus.


  Había tenido dos días para pensar en aquello.


  Cuarenta y ocho horas para meditar sobre lo que iba a hacer con Marcus. No había obtenido ninguna respuesta hasta que avanzó por el pasillo del invernadero y giró el rostro hacia los invitados de la boda. Cuando puso los ojos sobre él, que estaba al fondo del invernadero con su mirada oscura e intensa, sintió cómo el pecho se el encogía al instante. Las palmas de las manos comenzaron a sudarle sobre los tallos de las flores que llevaba. También le temblaron las piernas.


  Si alguien le hubiera dicho que el mundo podía cambiar en una décima de segundo, Melanie se habría reído. Y sin embargo, en aquel momento lo entendió.


  Porque en aquel bravísimo espacio de tiempo se dio cuenta de que, en algún momento del camino, la pregunta de qué iba a hacer con Marcus había dejado de depender de ella.


  No importaba si confiaba plenamente en él o no.


  No importaba lo que sabía de él, lo que no sabía, lo que creía saber. Lo único que importaba era estar con él.


  Aspirando con fuerza el frío aire de la noche, Melanie bajó los escalones y fue tras él.


  ¿Cuántos Preston había allí?


  Marcus pensó sobre aquella pregunta mientras utilizaba un pie para cerrar tras de sí la puerta del pequeño apartamento. Tras quitarse la chaqueta del traje, la dejó sobre la silla más cercana que encontró.


  Había tantos Preston en la boda que no pudo evitar preguntarse si no habrían salido del bosque.


  Cada vez que se acercaba a Melanie aparecía un miembro de su familia. Alguien que quería hablar con ella. Alguien que se la llevaba para que se hiciera una foto con más Preston. Aquello podía sacar de quicio a cualquier hombre.


  —Dios santo.


  Desatándose el nudo de la corbata, entró a grandes zancadas en la cocina. Sus pasos resonaron con eco contra las paredes y las estanterías desnudas. Sin molestarse en encender la luz, se acercó a la encimen, colocó ambas manos en el borde y miró por la ventana que había encima del fregadero.


  Lo único que podía ver era una oscuridad absoluta que casaba con su estado de ánimo.


  La había echado de menos aquellos dos últimos días. Había echado de menos verla, estar con ella. Había tenido sueños eróticos y ardientes en los que la saboreaba, la sentía. En todas las ocasiones se había despertado sobresaltado en una cama vacía, con los brazos vacíos y una gran frustración.


  Por primera vez en su vida, aquella mañana, la mañana de Navidad, había sentido que no era un días más. Y todo gracias a Melanie. El dolor por la pérdida de todas las mañanas de Navidad que el destino le había arrebatado hizo que sintiera una tirantez en el pecho durante varias horas.


  Marcus apretó con más fuerza la encimera al pensar en la promesa que le había hecho a su madre moribunda. Una promesa de la que ahora se arrepentía profundamente, pero que no era capaz de romper.


  Una promesa que se interponía entre él y la mujer que amaba.


  Su instinto de cazador le exigía que fuera en busca de Melanie. Que la reclamara. Y al diablo con las consecuencias de sus actos. Imaginó sus dedos deslizándose por la cremallera de aquel vestido plateado tan sexy, quitándoselo, y luego separándole las piernas…


  Diablos. Dejó a un lado aquel pensamiento, porque si se dejaba llevar por él, el tenue hilo con el que estaba sujetando su auto control se rompería.


  Entonces llamaron a la puerta con energía y Marcus volvió a la realidad, preguntándose si habría una horda de Prestons en el porche de delante. Abrió la puerta. El corazón se le subió a la boca cuando la vio allí.


  —¿Cuál es tu problema, Vásquez? —le preguntó Melanie.


  Estaba de pie en el porche con una botella de champán en una mano y un par de copas de cristal en la otra, bajo un rayo de luna que hacía brillar todavía más su piel satinada.


  Marcus recorrió con la mirada aquel vestido que se le ajustaba a cada una de las curvas de su cuerpo en los lugares adecuados. Se negó a recordar cómo había imaginado que se lo quitaba unos minutos atrás.


  —¿A qué problema te refieres exactamente? —preguntó.


  —A esa extraña manía que tienes de marcharte de las bodas justo después del brindis. No es muy amable por tu parte.


  —No estoy de humor para socializar.


  Melanie inclinó la cabeza. La cascada de gemas que le colgaban de la oreja capturó la luz de la luna.


  —¿Significa eso que no tienes sed? —preguntó alzando la botella y las copas—. ¿Y que debería marcharme?


  Marcus estiró los brazos y le pasó una mano por la nuca.


  —Estoy sediento de algo que no está en esa botella —sintió una oleada de salvaje satisfacción cuando la piel de Melanie se volvió ardiente entre sus dedos—. Y creo que sería más inteligente por tu parte que te fueras.


  Su contacto, el ronco timbre de su voz, hicieron que Melanie tragara saliva. Sabía que Marcus tenía razón. Pero ya había decidido mandar al diablo las consecuencias. Había momentos en los que el deseo, la pasión y las ganas, sencillamente eran más poderosos que la lógica. Y aquél era uno de esos momentos,


  —Ahora mismo no me siento muy inteligente —dijo con dulzura.


  —No digas que no te he avisado —murmuró Marcus tirando de ella para hacerla entrar. Luego cerró la puerta y posó la boca sobre la suya.


  Aquel beso era exactamente lo que ella quería. Feroz y ardiente. La boca de Marcus ardía cuando se apoderó de la suya. Melanie se entregó a aquel beso, se entregó completamente a aquel momento de locura en el que el cuerpo dominaba la razón y la sangre dominaba cualquier lógica.


  Sintió cómo la botella de champán se le resbalaba entre los dedos, sintió el ruido seco que hizo al caer sobre la alfombra. Por suerte, el cerebro le funcionaba todavía lo suficiente como para apartar la boca de la suya.


  —Deja que me libre de estas copas —susurró. Se zafó de Marcus y se dio la vuelta, pero apenas tuvo tiempo de dejar las copas de cristal en una mesita auxiliar que había al lado antes de que él volviera a estrecharla contra sí y le acariciara el cuello con los labios.


  —No sabes cuánto tiempo llevo deseando esto —las manos de Marcus le recorrieron el vientre con avidez.


  —¿Desde aquella noche en tu despacho, cuando nos besamos? —susurró ella.


  —Desde antes. Te deseo desde el primer momento en que te vi. Estabas sentada descalza en la caballeriza, hablando con Robbie.


  —Marcus —pronunció su nombre con un gemido.


  Ahora le había puesto las manos en los senos, acariciándoselos, deslizando suavemente los pulgares en círculo por sus pezones mientras que con la lengua le lamía de manera deliciosa la parte de atrás de la oreja. Con los ojos cerrados, Melanie abandonó cualquier intento de control y se arqueó contra él.


  Ahora estaba utilizando los dientes, mordiéndole con delicadeza la piel mientras deslizaba las manos hacia el cuello del vestido y comenzaba a bajarle la cremallera. La respiración de Melanie se hizo más pausada, más profunda, como si fuera una mujer en trance. Los expertos dedos de Marcus apenas le rozaban la espina dorsal mientras le abría sin ninguna prisa la cremallera.


  —Llevo toda la noche preguntándome qué habría aquí debajo —le hablaba en voz baja, cerca del oído, haciendo un esfuerzo por tomárselo con calma.


  Le abrió muy despacio la tela y le sacó el vestido del cuerpo. Luego la estrechó entre sus brazos.


  —Dios… —murmuró acariciando el encaje plateado que le modelaba las curvas—. Si lo llego a saber…


  La voz de Marcus se hizo más profunda mientras le cerraba con gesto posesivo la mano sobre uno de sus firmes senos. El dedo pulgar le recorrió el pezón que se apretaba con fuerza contra el encaje.


  —Si hubiera sabido lo que había debajo del vestido, te habría asaltado durante la celebración.


  Marcus hundió el rostro en su cabello, deleitándose con aquel aroma embriagador mientras el deseo lo asaltaba.


  —Ahora ya lo sabes —gimió Melanie mientras le desabrochaba con manos temblorosas los botones de la camisa.


  Sus dedos parecían casi fantasmales sobre el bronceado torso de Marcus.


  —Soy toda tuya, Marcus —murmuró mientras trazaba eróticos dibujos sobre el suave vello de su pecho.


  Él apretó los dientes cuando los ardientes y húmedos labios de Melanie le rodearon un pezón. Lo lamió y lo succionó hasta que Marcus tuvo que hacer un esfuerzo por seguir respirando.


  Marcus se quitó la camisa, la dejó caer y luego agarró del trasero a Melanie y la levantó. Con los brazos y piernas de Melanie enredados en su cuerpo como una cuerda de seda, la llevó hacia el dormitorio.


  —Date prisa —Melanie le mordisqueó la mandíbula y luego siguió por el cuello mientras aquellas palabras resonaban como el pulso en su cabeza.


  «Date prisa, date prisa».


  El pequeño dormitorio era oscuro y bien ventilado, iluminado por algunos latigazos de luz de luna. Marcus distinguió la silueta de un escritorio, una cómoda y una estantería. Con Melanie colgada de él como un koala, cruzó la estancia y la depositó sobre la cama.


  Si Marcus estaba loco de deseo, ella no lo estaba menos. Como si se hubieran puesto silenciosamente de acuerdo, ninguno de los dos optó por la dulzura, las palabras bonitas o las caricias lentas. Se desnudaron el uno al otro a tirones y se descalzaron sin compasión mientras se alimentaban el uno al otro con besos ardientes.


  Colocándose encima de ella, Marcus le separó las piernas. Era plenamente consciente de cada centímetro de su piel excitada, de cada curva sensual. Todo estaba allí para que él lo explorara y la tomara. Sintiendo un deseo ancestral de conquista, de posesión, le agarró las muñecas con una mano y le estiró los brazos por encima de la cabeza, arqueándole la espalda. Inclinó la cabeza y succionó uno de sus pezones.


  El ronroneo feroz que surgió de la garganta de Melanie le atravesó la cabeza como un sorbo de whisky caliente.


  El deseo que sentían el uno por el otro, la necesidad que se tenían, era algo animal, salvaje. En aquel momento, no había otra cosa que importara. Marcus deslizó la mano que tenía libre por el vientre de Melanie, entre sus muslos abiertos. La cubrió con la palma, la encontró húmeda y caliente y exquisitamente excitada.


  «Es mía», pensó experimentando una oleada de profundo deseo en su interior. Le hundió los dedos en el cuerpo y disfrutó de su piel. Pero cuando el salvaje aroma de Melanie le atravesó las venas, se dio cuenta de que era ella quien lo había conquistado y lo poseía.


  Él era suyo. A partir de aquel instante, le pertenecía. La respiración de Melanie se hizo más agitada mientras echaba la cabeza hacia delante y hacia atrás dentro del marco de sus brazos levantados.


  Cuando Melanie susurró su nombre, el calor se apoderó de él, como si se hubieran abierto las puertas del infierno.


  Mientras la penetraba con los dedos, podía sentir el latido de su pulso golpeando con fuerza en su interior. Le recorrió con el dedo pulgar el punto prominente que tenía entre los muslos, acariciándolo con sensualidad.


  Le retiraba los dedos, volvía a introducirlos, y así una y otra vez. El sudor perlaba las compactas curvas de Melanie. Marcus sintió cómo se le tensaban los músculos y daban comienzo los espasmos.


  —Otra vez —murmuró. Podía sentir cómo se iba acercando a la frontera del control mientras sus dedos seguían moviéndose dentro de ella. El pulgar continuó trabajando hasta que la llevó hacia aquel camino escurridizo y apasionado.


  Cuando el orgasmo la atravesó, Marcus se colocó encima de ella.


  Parecía una diosa, con su rebelde cabello esparcido por la almohada oscura y el brillo de la luz de la luna sobre su piel húmeda.


  —Mírame. Mírame, Melanie.


  Ella abrió los ojos de golpe. Tenía la mirada satisfecha y soñadora.


  —Quiero mirarte a los ojos mientras te tomo.


  —Ahora, Marcus —a ella le temblaron los labios—. Quiero tenerte dentro ahora.


  Melanie le mantuvo la mirada mientras la penetraba. El corazón de Marcus resonaba como un trueno. Se deslizo profundamente, cada movimiento se veía incrementado por un deseo creciente.


  La pasión se apoderó por completo de él, nublándole la mente y la visión. Melanie se arqueó todavía más para recibirlo completamente y contrajo los músculos alrededor de él en el preciso instante en que el cuerpo de Marcus convulsionó.


  Con la tierra moviéndose debajo de él, hundió el rostro en su cabello y se rindió completamente a ella.


  Melanie se despertó en una gris mañana del día después de Navidad con una débil luz filtrándose a través de las cortinas, el sonido de la lluvia repiqueteando contra el tejado y con un hombre abrazado a ella.


  Una sensación de satisfecha felicidad la atravesó cuando giró la cabeza y vio a Marcus dormido.


  Estaba tumbado de lado, con una mano y una pierna agarrándole el cuerpo en firme posesión. La luz grisácea de la mañana se expandía por su mandíbula ligeramente sombreada por la barba y por su boca firme. Tenía el cabello revuelto porque ella se lo había estado acariciando durante la noche.


  Con una oleada de emoción, supo con certeza que estaba absoluta e irremediablemente enamorada de Marcus Vásquez.


  Y sin embargo, todavía le quedaba el pequeño resquemor de que no había sido completamente sincero con ella. Y eso le pesaba ahora en el corazón como una piedra.


  Y sin embargo, le resultaba imposible arrepentirse de haberse convertido en su amante.


  Se preguntó qué les depararía el futuro. Pasó la yema del dedo por el revuelto cabello de Marcus mientras la emoción le aprisionaba la garganta. El poder que Marcus tenía sobre ella era al mismo tiempo reconfortante y aterrador. Un hombre le había hecho daño antes, mucho daño, al mentirle respecto a todo lo que importaba.


  Aspirando con fuerza el aire, se tranquilizó. Marcus no la había obligado a hacer nada. Ella había mandado al diablo las consecuencias y se había unido a él.


  Sólo esperaba que los secretos que pudiera haber entre ellos fueran de los que no importaban.




  Capítulo 12


   


  La gélida lluvia y el viento cortante que se desató por Kentucky el día después de Navidad se quedaron pegados como pegamento. Eso provocó que la pista de entrenamiento del rancho Lucas estuviera llena de fango. Melanie estaba calada hasta los huesos antes siquiera de empezar con su entrenamiento diario.


  Tras pasar varios días luchando contra el barro, las riendas empapadas y las botas caladas, dio las gracias en silencio cuando Marcus y ella partieron hacia Florida.


  Y estuvo a punto de llorar de felicidad cuando el día de Año Nuevo amaneció con un sol radiante y una brisa cálida que balanceaba las palmeras.


  La carrera de Florida era la primera carrera importante del año. Reporteros de televisión, periódicos y revistas exigían entrevistas y apariciones públicas. Para tener contentos a los medios, la carrera organizaba una recepción anual para la prensa la mañana de Año Nuevo sólo unas horas antes del evento.


  Marcus agarró a Melanie del codo y la llevó hacia una pequeña alcoba que había justo al lado de la puerta principal del Club Hípico de Carreras. Le dirigió una mirada intensa.


  —Antes de que entremos, quiero decirte que sé lo duro que has trabajado para este día. Mereces ganar.


  —Tú también —Melanie observó su hermoso rostro y sintió al instante una oleada de calor—. Cuando fui esta mañana a verlo a su cuadra. Algo de que hablar me dio una pista para la carrera.


  Marcus levantó la barbilla.


  —Siento habérmelo perdido. ¿Cuál ha sido esa pista?


  —Aunque siente un poco de nostalgia por su hogar, tiene pensado ganar hoy.


  —¿De verdad?


  Melanie asintió.


  —Y cuando gane, no lo hará sólo por el rancho Lucas. Será también por Quest.


  —¿Piensas decirle a la prensa que si Algo de que hablar cruza el primero la línea de meta, tú no habrás tenido nada que ver?


  Ella lo miró con los ojos entornados.


  —Será un secreto entre nosotros.


  —Hay algo más entre nosotros —murmuró Marcus posando la boca sobre la suya.


  La besó lentamente, con dulzura, totalmente concentrado.


  Melanie se vio envuelta por el sabor, la textura, el calor. El aroma de Marcus seducía sus sentidos. Su nombre era un murmullo en sus labios, un susurro en su mente. Y cada vez que la tocaba, confirmaba que ningún hombre la había llenado nunca tan rápidamente, tan profundamente, sin dejar sitio para nada más.


  —Marcus —le apretó las palmas contra el pecho y se retiró hacia atrás. No podía recuperar el aliento, pero podía oírlo, sentirlo subir lentamente hacia sus labios. Todo su cuerpo temblaba, y eso que apenas la estaba rozando—. No es el mejor sitio ni el mejor momento para esto.


  Sentía el corazón de Marcus latiendo contra la palma de su mano al mismo ritmo que el suyo.


  —Tal vez no —él le pasó las manos por los brazos de la chaqueta negra ribeteada que se había puesto a juego con una falda por encima de la rodilla—. Va a ser un circo lo de ahí dentro con todos los periodistas. Cuando hayas terminado tus entrevistas tienes que ir a cambiarte para la carrera. Tal vez éste sea el único momento que tenga para estar contigo. Quería que supieras que voy a estar pensando en ti. Y asegurarme de que tú también pensarás en mí.


  Melanie hizo un esfuerzo por recuperar el aliento.


  —Después de este beso, no tienes nada de qué preocuparte.


  Las manos de Marcus se quedaron quietas sobre sus brazos. Porque sí tenía algo de qué preocuparse, pensó. Tanto que todas las noches desde que se habían convertido en amantes, se levantaba de la cama y caminaba arriba y abajo mientras ella dormía. Le había hecho una promesa a su madre. Una promesa en el lecho de muerte. La mera idea de pensar en romper aquel juramento pronunciado tanto tiempo atrás lo llenaba de culpabilidad.


  Ahora, al mirar los ojos azules de Melanie, lo que había parecido complicado e imposible le resultó de pronto de lo más sencillo. Su madre le había arrancado aquella promesa como consecuencia del odio que le despertó el hombre que la había rechazado. Pero Melanie representaba el amor y todas las cosas buenas que nunca había tenido en su vida. Ya era hora de que tomara sus propias decisiones y no se dejara llevar por las de su madre.


  Era hora de contarle a Melanie la verdad.


  —Hay algo que tengo que decirte —aseguró—. Después de la carrera tenemos que hablar.


  Melanie sintió una punzada de aprensión ante el tono sombrío que de pronto se había apoderado de su voz. Sabía que algo le estaba preocupando. Tras convertirse en amantes, habían pasado todas las noches juntos. Y cada noche, cuando se despertaba y lo buscaba, descubría que no estaba allí. Melanie se quedaba en la oscuridad, escuchándolo recorrer arriba y abajo el salón. Y cada día la desilusión ahogaba su pequeña esperanza de que llegara a confiar en ella.


  Ahora parecía estar por fin preparado.


  —Dímelo ahora —le urgió con dulzura.


  —Luego —Marcus le tomó la mano y se la llevó a los labios—. Después de la carrera.


  —De acuerdo —Melanie cerró los ojos durante un instante para concentrarse—. ¿Listo para el circo de la prensa?


  —Listo.


  La sala estaba llena de gente, y el nivel de decibelios era muy alto. Todo el mundo sujetaba un zumo de naranja en la mano, incluido Brent Preston.


  —¡Brent! —exclamó Melanie cuando vio a su hermano. Poniéndose de puntillas, lo besó en la mejilla—. ¿Por qué no nos contaste que tenías pensado venir a Florida?


  —Se me ocurrió en el momento —respondió Brent estrechando la mano de Marcus—. A pesar de los problemas que tiene Quest ahora, necesito estar al tanto de todos los rivales importantes que haya en cada carrera. Hay muchos purasangres que terminan siendo sementales a la larga.


  Brent miró su vaso con sospechosa concentración.


  —Además, papá y mamá creyeron que sería mejor que apareciera por aquí.


  Melanie arqueó una ceja. Había sido consciente durante todas las vacaciones de Navidad de la preocupación que reflejaban sus padres cada vez que la miraban.


  —¿Y estás también encargado de vigilar a tu hermana pequeña?


  Brent le dio un sorbo al zumo y sonrió.


  —Creo recordar que también hay algo de eso. Todos nos quedamos conmocionados cuando aquel tipo te agarró por el cuello —su hermano se encogió de hombros—. Míralo de esta manera: eres mi asistente personal de compras navideñas. Si algo te ocurriera, tendría un problema de verdad con las gemelas.


  —Dios no lo quiera —dijo Melanie divertida apretándole la mano—. Gracias por estar aquí.


  —No tienes por qué dármelas.


  Melanie se apartó de su hermano y echó un vistazo a su alrededor. Reconoció a muchos redactores de deportes mezclándose entre la gente, todos en busca de exclusivas, con los oídos bien abiertos para escuchar las conversaciones que tuvieran lugar detrás de ellos.


  Los entrenadores daban improvisadas ruedas de prensa y los periodistas inclinaban la cabeza para captar las palabras vitales. Los dueños de los caballos andaban también por ahí, con aspecto o bien taciturno o bien despreocupado, dependiendo de la cantidad de veces que habían asistido a aquel tipo de evento.


  En una de las esquinas de la sala, varios de los compañeros jockeys de Melanie se colocaban delante de las cámaras para conceder entrevistas. Supuso que pronto le tocaría el turno a ella.


  —Brent, ¿has vuelto a saber algo del detective Quinn? —preguntó Marcus—. ¿Sabe ya dónde estaba Cari Suárez cuando llamó a Melanie?


  Más tarde supieron que el muchacho llamó primero a Melanie al rancho Lucas, donde el mozo de cuadras le dijo que estaba en Quest celebrando el cumpleaños de su padre.


  —Lo único que ha podido averiguar la policía es que Cari estaba en algún punto del sur del estado de Georgia.


  —¿Georgia? —Melanie frunció el ceño—. El día que vino a buscarme me dijo que se dirigía a casa de su tía, en México.


  —Al parecer, cambió de opinión —dijo Brent—. O alguien lo obligó a hacerlo. El caso es que la policía no tiene ni idea de dónde está el chico.


  —¿Y qué hay del malnacido que disparó al padre de Cari? —preguntó Marcus colocando la palma de la mano en la parte inferior de la espalda de Melanie—. Seguramente es la misma persona que atacó a tu hermana. ¿Se sabe algo de él?


  —Quinn ha buscado el tatuaje del asesino en varias bases de datos de la policía. No ha aparecido nada.


  —Disculpe, señorita Preston. Hay varios reporteros a los que les gustaría entrevistarla.


  La mujer que había hablado era alta y delgada y llevaba una identificación de plástico de la organización de la carrera enganchada en la solapa de la chaqueta. Señaló con un gesto el rincón de la sala donde se habían instalado las cámaras.


  —Es allí.


  —Voy detrás de usted —Melanie apretó el brazo de Marcus—. Enseguida vuelvo.


  Las entrevistas que concedió duraron casi media hora. Cuando Melanie terminó con el último redactor, volvió a dirigirse a la zona en la que había dejado a Marcus y a Brent. Teniendo en cuenta que sólo medía un metro cincuenta y estaba en una sala llena de gente altísima, le pareció un milagro encontrar a su hermano.


  —¿Has visto a Marcus? —le preguntó colocándose a su lado.


  —La última vez que lo vi fue hace veinte minutos. Estaba sumido en una profunda conversación con un par de entrenadores.


  Brent deslizó la mirada entre la gente mientras hablaba.


  —Allí está —dijo transcurridos unos instantes—. Al lado de esas puertas abiertas que van a dar al porche.


  Melanie se giró y vio a Marcus. Estaba demasiado lejos para leerle la expresión, pero bajo la chaqueta del traje parecía tener los hombros rígidos. Hizo un gesto breve en dirección al porche y luego esperó a que un hombre alto de cabello fino y marrón saliera por las puertas delante de él.


  Marcus lo siguió.


  Melanie miró a Brent.


  —¿Sabes quién es ese hombre?


  —Nolan Hunter.


  —¿El dueño de Apolo? —preguntó ella parpadeando.


  —El mismo que viste y calza —Brent se metió la mano en el bolsillo de los pantalones—. No he visto que nadie le presentara a Marcus a Hunter. Se pusieron a hablar como si se conocieran de antes —Brent frunció el ceño—. Melanie, ¿te había mencionado Marcus alguna vez que conociera al vizconde?


  —No —un pequeño escalofrío le recorrió la espina dorsal. Tenía la sensación de que algo iba mal—. Esto es nuevo para mí.


  Con el rostro convertido en una máscara sin expresión, Marcus cruzó las puertas y salió al porche. El miedo le atravesaba el estómago como si fuera ácido, y podía sentir los secretos de su pasado avanzando hacia el presente. Se había enfrentado durante toda la semana a las fuerzas opuestas que tiraban de él cada una hacia un lado. Le había hecho una promesa a su madre moribunda, pero mantener aquella promesa le impedía ser completamente sincero con la mujer que amaba. Así que había decidido contarle a Melanie la verdad. Después de la carrera.


  Cuando se detuvo en el fresco porche, iluminado por la luz del sol y en el que sólo había unas cuantas personas, tuvo la sensación, la aterradora sensación, de que había esperado demasiado tiempo.


  Apretando las mandíbulas, observó a su hermanastro. No lo había visto desde hacía diez años, y descubrió que había cambiado mucho.


  La complexión fuerte de Nolan Hunter se había convertido en una constitución tan rechoncha que el peso que había ganado no podía camuflarse bajo su impecable traje de tweed hecho a mano. Su cabello oscuro, que antes era fuerte, resultaba ahora fino y débil. Unas líneas profundas le marcaban los ojos. El tiempo, pensó Marcus, no había sido indulgente con el vizconde.


  —¿Qué estás haciendo aquí, Hunter?


  —¿Ésa es manera de saludarme después de una década?


  —Te he preguntado qué estás haciendo aquí —repitió Marcus.


  —Yo podría preguntarte lo mismo a ti.


  La voz profunda de Hunter y su acento británico no habían cambiado. Todo muy educado. Y sin embargo, aunque habían transcurrido diez años, Marcus recordaba perfectamente el ofendido discurso que había teñido de rojo el rostro de Hunter y que había convertido sus palabras en un ladrido. Aquel discurso nació tras la petición de la madre de Marcus de ver por última vez a su padre.


  —Tengo un caballo compitiendo en esta carrera —dijo Marcus.


  —Yo también. Sterling Pass.


  Marcus rebuscó en su memoria las listas de la carrera que llevaba semanas estudiando. Estaba seguro de que el nombre de Hunter no había aparecido por ninguna parte.


  —No figuras como dueño de ningún caballo.


  —He comprado una participación del purasangre hace sólo dos días, así que no hubo tiempo de añadir mi nombre a las listas ya impresas. No importa, porque ya estaba en Estados Unidos por otro asunto y decidí ver con mis propios ojos a mi inversión.


  Un odio líquido y frío como el mercurio corría por las venas de Marcus.


  —¿Ese otro asunto tiene algo que ver con Apolo?


  —Oh, ésa es una situación muy desafortunada. Te aseguro que yo estoy tan desconcertado como cualquiera por lo ocurrido en la granja de sementales de Angelina.


  —Un veterinario que trabajaba para Angelina en aquellos tiempos ha sido asesinado —dijo Marcus sin alzar el tono de voz—. Y en Dubai envenenaron a un caballo que supuestamente era hijo de Apolo. Al final resultó que tu caballo no era el auténtico padre… exactamente igual que sucedió con Orgullo de Leopold.


  Hunter parpadeó.


  —No estarás insinuando que tengo algo que ver con el asunto del ADN, o mucho menos con el asesinato de un hombre…


  —Estoy sugiriendo que es posible —aseguró Marcus.


  —Eso es absurdo. No sé nada de lo que ocurrió en la granja de Angelina.


  —Que yo sepa, eso está todavía en manos de la justicia.


  Hunter se atusó el nudo perfecto de la corbata para tranquilizarse.


  —Marcus, comprendo tu animadversión hacia mí. Yo tampoco siento precisamente amor fraternal hacia ti. Pero ¿no te das cuenta de lo absurdo que es que me consideres culpable de algo así sólo porque nuestro padre se negó a reconocerte como hijo suyo? Una cosa no tiene absolutamente nada que ver con la otra.


  Al escuchar aquel comentario, Melanie sintió como si la hubieran golpeado en el rostro. Estaba apenas a unos metros de Marcus.


  —¿Tu padre?


  Su gemido asombrado hizo que Marcus girara la cabeza en su dirección. Se miraron a los ojos durante un instante y luego él apartó la vista. No habría resultado más culpable ni aunque lo hubiera pillado con una prostituta.


  Melanie se giró hacía Nolan Hunter.


  —¿Vosotros dos sois hermanos?


  —Querida, visto que Marcus no parece dispuesto a presentarnos, permite que lo haga yo en su lugar —dijo el inglés tendiéndole la mano—. Soy Nolan Hunter.


  Melanie observó de cerca a aquel hombre alto cuyo aspecto y cuyo apretón de manos flojo sólo podía describirse como inquietante.


  Tenía el rostro muy pálido y los ojos de un color marrón turbio, igual que el cabello. No vio absolutamente ninguna similitud entre el aspecto fofo de Nolan Hunter y el aire mediterráneo y sano de Marcus.


  —¿Y usted es…?


  La pregunta de Hunter la devolvió al momento presente.


  —Melanie Preston.


  —Por supuesto, la famosa jockey —tanto la sonrisa de Hunter como su voz se suavizaron—. Debería haberla reconocido por las fotos. Permítame felicitarla por sus victorias en el Derby y la Preakness.


  —Gracias.


  Melanie contuvo la impaciencia que le nacía por la necesidad de hablar a solas con Marcus. Quería una explicación.


  —Fue una desgracia que su familia tuviera que retirar a Orgullo de Leopold de la competición de Belmont. He hablado varias veces con su hermano Brent y le he asegurado que yo, igual que todos los demás, creía que Apolo era el padre de Orgullo de Leopold. Lamento profundamente las desafortunadas circunstancias que han provocado tantos problemas a su familia.


  Melanie asintió con la cabeza y apretó las mandíbulas. Quería que le contestaran a la pregunta que había hecho.


  —¿Sois hermanos? —repitió.


  —Hermanastros —gruñó Marcus—. Ésta es la segunda vez que nos vemos en toda nuestra vida.


  —Sí —reconoció Nolan—. Me temo que, debido a las circunstancias, crecí lejos de Marcus.


  Nolan miró hacia el fondo del porche, donde había una pareja elegantemente vestida.


  —Mis amigos me están esperando, así que debo irme. Le deseo suerte en la carrera, señorita Preston, aunque vaya a competir contra Sterling Pass.


  —¿Ese caballo es suyo?


  —Sólo tengo una pequeña participación en él —en lugar de estrechar la mano de Marcus, Nolan le dirigió una breve inclinación de cabeza—. Espero que volvamos a encontrarnos en circunstancias más favorables.


  Melanie apretó los puños mientras veía a Nolan darse la vuelta y alejarse. Se detuvo, le dijo algo a la pareja que lo esperaba y entonces entraron los tres en la sala, dejando solos a Marcus y a Melanie en el porche. Las macetas llenas de flores llenaban de colorido y aroma el suelo de mármol.


  —Melanie…


  Ella se giró para mirarlo.


  —¿Por qué no me dijiste que Nolan Hunter y tú erais hermanos?


  —Hermanastros —la corrigió Marcus—. Y de eso era de lo que quería hablar contigo después de la carrera.


  —Oh, ¿de veras? Qué a tiempo. Muy conveniente.


  No era sólo rabia lo que Marcus escuchó en su voz, sino dolor.


  —No tiene nada de conveniente —respondió él tratando de disimular el pánico que sentía—. Ya te hablé de la promesa que le hice a mi madre de no revelarle a nadie el nombre de la persona que me había dado la vida y que nos había rechazado a los dos. Hice aquella promesa con la intención de mantenerla.


  —Prometiste no contárselo a nadie —repitió Melanie con un ligero temblor en la voz—. Te has acostado conmigo, Marcus. Creía que eso me convertía en «alguien». Pero está claro que me equivoqué.


  —Melanie —Marcus avanzó hacia ella, pero Melanie lo detuvo en seco alzando las manos.


  —No.


  ¿Por qué no había escuchado la voz interior que trataba de advertirle para que no tuviera una relación con él, para que no derrumbara las barreras que había construido alrededor de su corazón?


  —Te dije cómo me sentía respecto a los secretos. Si el tuyo era tan preciado, tan imposible de revelar, ¿por qué no te mantuviste lejos de mí?


  —Lo intenté desde la primera vez que te vi —Marcus dejó caer los brazos a los costados con gesto de impotencia—. Durante todo el tiempo que trabajé en Quest luché contra la atracción que sentía por ti.


  —No con la suficiente fuerza.


  —No —Marcus apretó los puños—. La última noche que pasé en Quest, cuando entraste en mi despacho a decirme adiós, te besé porque no podía seguir conteniéndome. Creí que era la última vez que iba a verte.


  —Entonces, ¿por qué me ofreciste un trabajo?


  —Porque eres la mejor jockey del mundo.


  Melanie sintió un nudo en la garganta.


  —¿Y acostarse conmigo era sólo una bonificación?


  —No —respondió él con fiereza—. Al principio yo quería que nuestra relación fuera estrictamente profesional, pero cuanto más tiempo pasaba contigo, más quería conocerte. Trabajar contigo. Estar contigo.


  Marcus la miró, allí de pie bajo la brillante luz del sol con el rostro muy pálido. Las lágrimas que le brillaban en los ojos lo mataban.


  —Pero te he hecho daño —añadió.


  Dio un paso hacia ella, pero se contuvo para no acercarse más. Deseaba abrazarla. Estrecharla contra sí, acariciarle el cabello, la piel, y convencerse a sí mismo de que todo iba a salir bien.


  —Lo siento —dijo luchando entre una oleada de culpa y otra de deseo.


  —¿Qué es lo que sientes? Has mantenido la promesa que le hiciste a tu madre. No me lo has contado.


  —No podía contártelo. Al principio no.


  —Al principio no. Ni siquiera cuando te acostaste conmigo.


  Mientras mantuviera la cabeza fría, se dijo Melanie, podía pensar. Podía pensar y no sentir.


  —Tomaste una decisión, Marcus.


  —Te he contado más cosas respecto a mí, respecto a mi pasado, que a nadie en el mundo —le espetó luchando contra la desesperación—. Lo hice porque me importas. Porque me he enamorado de ti. Te quiero, Melanie.


  —¿Sabes una cosa? Mi antiguo amante, el policía, me dijo exactamente lo mismo un par de horas antes de que su esposa embarazada cuya existencia yo desconocía se enfrentara a mí en el aparcamiento de un centro comercial.


  Marcus hizo un esfuerzo sobrehumano por seguir manteniendo el control.


  —Lo he hecho todo mal. Tú eres la única persona con la que debería haberme abierto. Nunca fue mi intención hacerte daño.


  —Y sin embargo, has hecho un buen trabajo —Melanie se pasó la mano por el cabello—. Supe desde el principio que estabas ocultando algo, que sería un error confiar en ti. Pero terminé por arrancarme aquella idea de la cabeza y decidí confiar.


  Sintió el dolor atravesándola, y con él se dio cuenta de una cosa.


  —Apolo —dijo—. Tu hermanastro es el dueño del caballo que ha colocado a mi familia al borde del desastre. ¿Creías que pensaría que estabas de algún modo relacionado con todo este desagradable asunto?


  —¿Y cómo no ibas a creerlo? —Marcus, que ya no podía seguir conteniéndose, la agarró de los brazos—. Lo único que he hecho es aprovecharme de la pesadilla que está viviendo tu familia. Ésa fue la causa por la que Demetri sacó sus caballos de Quest y fundó unas caballerizas que le hacen la competencia. Me convirtió en su socio y ahora tenemos una participación mayoritaria en el potro en el que tu familia ha depositado toda su confianza. Además, su jockey número uno está a punto de montar a ese caballo compitiendo por nuestras caballerizas. En unos cuantos años, Lucas será todo lo que Quest fue una vez. Y todo gracias al escándalo provocado por un semental propiedad de mi hermanastro.


  Melanie habría dado un paso atrás, pero él la mantenía con firmeza.


  —Si hubieras sabido que estaba relacionado con Hunter, habrías pensado todo eso. Te habrías preguntado por mis intenciones. No me habrías permitido acercarme a ti.


  Melanie abrió los ojos de par en par.


  —¡No me digas lo que habría pensado ni lo que habría hecho! —se zafó de sus brazos—. ¿Acaso no lo entiendes, Marcus? Esto no tiene nada que ver con la promesa que le hiciste a tu madre. O quién es tu hermano. Esto es una cuestión de confianza. Tomé la decisión de confiar en ti. Tú tendrías que haber hecho lo mismo conmigo.


  Cuando el sistema de sonido emitió una señal de aviso, Melanie dio un paso corto pero significativo hacia atrás.


  —Tengo que ir a cambiarme.


  —Hablaremos de esto más tarde, cuando termine la carrera.


  La certeza de que no había nada que pudiera hacer para arreglar las cosas, que la había perdido, atravesó a Marcus como un puñal.


  Melanie no dijo nada. Se limitó a darse la vuelta y salir de allí.


  Mientras Melanie se cambiaba de ropa y luego se dirigía a la báscula oficial de la carrera para pesarse, se negó conscientemente a pensar en el vacío y el dolor insufrible que le atravesaba el corazón. Aunque le costó un tremendo esfuerzo de voluntad, colocó la confrontación que había tenido con Marcus al fondo de su mente. Había mucho en juego y ella era demasiado profesional para permitir que su angustia personal influyera en el resultado de una carrera para la que se había entrenado tan duramente. En aquel momento era solamente Melanie Preston, la jockey que algunos años se proclamaba campeona y otros no, que en aquel momento albergaba la esperanza de volver a ganar.


  Se había puesto por primera vez el uniforme púrpura y plateado del rancho Lucas y, cargando con la silla que le habían proporcionado, salió de la sala de peso en dirección a la salida.


  Como entrenador de Algo de que hablar, Marcus estaba allí esperándola. Como si se hubieran puesto de acuerdo sin palabras, él no hizo ningún amago de mantener la conversación previa a la carrera en otro plano que no fuera el profesional.


  —Vas a ganar —dijo quitándole la silla de las manos.


  —Ojalá tenga suerte —añadió Melanie.


  El mozo que Marcus había escogido para viajar con Algo de que hablar lo llevó hasta la salida. El potro iba trotando. Mantenía su cabeza gris erguida, y la manta púrpura con las iniciales del rancho Lucas bordadas en hilo de plata lo cubría desde el cuello hasta la cola.


  El mozo le quitó la manta con un certero movimiento de muñeca y luego agarró la silla que llevaba Marcus.


  Unos minutos más tarde se escuchó la señal para que montaran los jockeys. El mozo se giró hacia Melanie para ayudarla a subir a la silla.


  Marcus dio un paso adelante.


  —Yo lo haré.


  —Sí, señor.


  Melanie no protestó, porque había demasiada gente alrededor.


  Se limitó a cerrar los ojos cuando Marcus se inclinó y la especiada fragancia de su loción para después del afeitado la envolvió. Sintió al instante el impacto. Marcus la amaba. Le había dicho que la amaba. Y sin embargo, Melanie era muy consciente de que sin confianza el amor no significaba nada.


  Agarró las riendas y deslizó las botas en los estribos. Marcus le puso la mano en la pantorrilla y se la apretó.


  —He cometido un error y lo siento mucho —aseguró en voz baja y pausada, evitando cualquier posibilidad de que alguien pudiera oírlos—. Por favor, dime que después de la carrera podemos hablar.


  A Melanie le temblaron los labios, pero los mantuvo firmes para contener un sollozo.


  Como si hubiera percibido su disgusto, Algo de que hablar se revolvió debajo de ella y comenzó a girar en semicírculo antes de que Melanie lo controlara.


  Le temblaban las manos.


  Trató de concentrarse en la competición que tenía por delante. Aspiró varias veces el aire profundamente hasta que su pulso recuperó el ritmo normal.


  Entonces guió en silencio al potro hasta la línea de salida.


  Mientras se acercaban a la posición de salida, Algo de que hablar tenía los ojos brillantes y las orejas levantadas hacia arriba. Todos sus músculos estaban preparados. Melanie era consciente de que, para los cientos de espectadores que abarrotaban las gradas, el potro era la imagen de una máquina de correr preparada y más que dispuesta para llevar a cabo el trabajo para el que había nacido.


  Mientras los demás jockeys se ajustaban los cascos y las gafas, Melanie se quitó un guante, se inclinó hacia delante y colocó la mano en uno de los flancos del cuello del potro. Estaba suave y cálido, y podía sentir la tensión de sus músculos.


  —Muy bien, muchacho, ya estamos —le susurró—. Tú y yo vamos a salir ahí y vamos a arrasar. Cuando cruces el primero la línea de meta, todas las yeguas de aquí a Kentucky sabrán que eres un auténtico semental.


  Algo de que hablar agitó su gigantesca cabeza gris, como si quisiera mostrar con ese gesto que estaba de acuerdo.


  Una décima de segundo después, Melanie sintió como si fuera propio el lento y constante ritmo que reconoció como la casta del potro, su voluntad de competir y ganar. Parecía surgir de su sangre como una canción que llegaba hasta ella.


  Minutos más tarde, todos los caballos estaban ya dispuestos en las puertas de salida. Cuando sonó la señal, se abrieron las puertas. Algo de que hablar se lanzó hacia delante en frenética carrera. Con el cuerpo inclinado hacia el cuello del animal y las rodillas subidas casi a la altura de la barbilla, Melanie fue conteniendo gradualmente al potro con las manos y con la mente. El trabajo de Algo de que hablar era correr, pero el suyo consistía en controlarle la velocidad, mantenerla a raya, saber esperar.


  Y mantener un ojo en la competición.


  Como de costumbre, se formaban embotellamientos a lo largo del circuito, así que Melanie mantuvo a Algo de que hablar en la zona exterior en la medida de lo posible. Tras pelearse durante más de un kilómetro, los dos caballos que iban en cabeza se cansaron. Sterling Pass, el semental de Nolan Hunter, se había quedado atascado detrás de ellos. Pero ahora encontró espacio entre los dos antiguos líderes para correr.


  Cuando llegaron a la última vuelta, Melanie apretó las piernas para lanzarle a Algo de que hablar el mensaje de que había llegado el momento.


  El potro captó el mensaje y surgió desde atrás hasta colocarse a la altura de Sterling Pass.


  Melanie inclinó el cuerpo hacia delante, levantando todo su peso del lomo del potro para colocarlo en sus poderosos hombros.


  —En esto consiste exactamente. Éste es tu futuro. Abrázalo, es todo tuyo —dijo por encima del estruendo que hacían los cascos.


  En el último minuto, Algo de que hablar adelantó a Sterling Pass.


  Tanto Melanie como el potro rebosaban orgullo cuando cruzaron la línea de meta. El público que estaba en las gradas se había puesto en pie y aplaudía.


  El mozo que los estaba esperando le agarró las riendas y los condujo hacia la zona reservada para los ganadores.


  —Se merecía ganar —dijo Marcus por encima del ruido—. Y tú también.


  Melanie había ganado carreras con anterioridad en muchas ocasiones. Había recibido ramos de flores y trofeos y había sonreído para entrenadores y propietarios de caballos. Sin embargo, el dolor que sentía aquel día en su corazón convertía su alegría en una victoria agridulce.


  Marcus se apartó un instante de los periodistas para decirle:


  —Cuando te hayas pesado y te hayas cambiado de ropa, me gustaría hablar contigo. Por favor.


  Melanie estuvo a punto de ceder. Le faltó muy poco. Había tanto dolor reflejado en los ojos de Marcus como el que sentía ella en su interior. Pero necesitaba tiempo para estar a solas y pensar. Para averiguar cuáles eran sus verdaderos sentimientos bajo todas aquellas emociones.


  —Aquí no —dijo con voz pausada—. No hablaremos hasta que estemos de regreso en el rancho Lucas.


  Marcus apretó las mandíbulas.


  —No regresaremos hasta mañana.


  —Tengo otros planes. He visto antes por aquí a unos amigos de mis padres de toda la vida. Han llegado hasta aquí en su jet privado y dicen que, si quiero, puedo regresar esta noche a Kentucky con ellos. Y eso es lo que voy a hacer.


  Marcus entornó los ojos.


  —¿Y luego qué?


  —No lo sé. Necesito tiempo para pensar.


  Un periodista los interrumpió justo entonces preguntándole algo a Marcus. Melanie aprovechó la oportunidad para escabullirse. Igual que el resto de los jockeys, tenía obligación de pesarse delante de un arbitro no sólo justo antes de una carrera, sino también después. Se quitó la cinta de cuero que le unía la fusta de competición a la muñeca y agarró la silla que el mozo, que sonreía de oreja a oreja, le había sacado a Algo de que hablar. Mientras el muchacho se llevaba al potro, Melanie recibió otra oleada de felicitaciones.


  Unos instantes más tarde se dirigió a la sala de peso.


  Una vez terminada la carrera, había mucha menos gente que antes. Cuanto más se acercaba al área dé los jockeys, menos personas se encontraba. Y más pensaba en Marcus.


  Si hubiera prestado más atención, si no hubiera estado pensando en Marcus, tal vez habría podido atisbar al hombre que se le iba acercando cada vez más. Pero tenía la mente en otro sitio mientras recorría el poco iluminado pasillo que llevaba a las salas situadas debajo del circuito de carreras.


  Así que sólo tuvo unos segundos para sentir cómo se le erizaba el vello de la nunca por el miedo, unos pocos instantes para que sus dedos agarraran la silla, antes de que aquella figura oscura se lanzara sobre ella.


  El grito que le surgió de la garganta terminó en un gemido cuando aquel hombre tiró de ella hacia atrás.




  Capítulo 13


   


  Como si no pesara nada, el hombre empujó a Melanie contra la pared del pasillo apenas iluminado. El impacto la dejó casi inconsciente. Comenzaron a zumbarle los oídos y se le nubló la visión.


  —¿Dónde está el chico?


  —¿El chico? —jadeó ella.


  Con la visión todavía nublada, aquel hombre no suponía para ella más que una figura corpulenta sin rasgos.


  El hombre alzó una mano. La hoja del cuchillo, que relucía con un brillo mortal y perverso en la semioscuridad, le aclaró todos los sentidos.


  —Cari Suárez.


  Aquel acento tan marcado le resultaba familiar, igual que el aroma a colonia de pino. El cerebro de Melanie experimentó una potente oleada de pánico. Aquél era el hombre que la había atacado en las caballerizas.


  —No… no sé dónde está… Cari.


  El miedo era como un ser vivo que le enredara sus tentáculos alrededor del cuello.


  «Sobreviviste la primera vez. Puedes volver a hacerlo», se dijo.


  El hombre le colocó el cuchillo en el pecho.


  —Te llamó desde Atlanta. Venía de camino hacia aquí. O tal vez ya haya llegado. Dime dónde está.


  —Yo… no lo sé.


  Su agresor era grande y fuerte y se alzaba ante ella como una torre.


  Melanie sintió cómo una gota de sudor le resbalaba entre los senos. Tenía que haber una manera de escapar, un modo de luchar. La alternativa resultaba demasiado terrible como para pensar siquiera en ella.


  Miró de reojo hacia la entrada del pasillo. Estaba a tan sólo unos metros. La carrera había terminado hacía bastante tiempo, por lo que probablemente la mayoría de los espectadores hubieran salido ya del circuito o lo estuvieran haciendo. Y lo mismo ocurriría con los empleados y los vendedores ambulantes. Melanie no podía contar con quedarse allí y confiar en que pasara alguien que pudiera ayudarla.


  Si al menos tuviera todavía la silla, podría utilizarla como escudo contra el cuchillo el tiempo suficiente como para poder escapar. Pero la silla se le había caído de las manos cuando el hombre la agarró, y en aquellos momentos se encontraba en algún punto más allá de la entrada al pasillo.


  Cuando el agresor le acercó el cuchillo a la cara, Melanie dio un respingo… y sintió cómo algo le golpeaba un lado de la pierna. Fue entonces cuando se dio cuenta de que todavía tenía la tira de la fusta alrededor de la muñeca derecha. Tragando saliva, agarró el cuero duro con dedos temblorosos.


  —Tienes razón. Cari… me llamó… desde Atlanta —le temblaba la voz tanto como las manos, pero tenía que seguir hablando. Si ganaba el tiempo suficiente, tal vez encontrara el momento de utilizar la fusta.


  —La cobertura era muy mala, apenas podía oírlo —añadió—. Le dije que acudiera a la policía. No sé si lo hizo o no.


  —¡Estás mintiendo, zorra! Le he seguido la pista hasta aquí.


  El hombre bajó la voz y Melanie pudo sentir la fuerza de sus palabras contra la mejilla. No la estaba tocando, pero la hoja del cuchillo, situada a escasos centímetros de los ojos, la mantenía firme en su sitio.


  —Suárez está en algún lugar de este circuito. Tiene las fotos que hizo su padre.


  —Yo no…


  —¡Melanie!


  Más adelante, en el futuro, Melanie miraría hacia atrás y recordaría muchas, muchas veces aquel momento. El modo en que la brillante hoja del cuchillo permanecía a escasos centímetros de su rostro cuando el agresor giró la cabeza al escuchar el sonido de la voz de Marcus. La mirada sin miedo de Marcus cuando apareció ante ellos con la boca apretada y los ojos clavados en el agresor.


  Ahora que el hombre tenía la cabeza inclinada hacia la luz que brillaba al fondo del pasillo, Melanie pudo ver por primera vez los ojos de su agresor. Estaban vacíos. Muertos. Era como mirar por la ventana hacia el interior de una casa deshabitada.


  Melanie miró entonces de nuevo hacia la mano que sostenía el cuchillo. Y entonces lo vio. Vio el pequeño rectángulo tatuado en el interior de la muñeca. Una línea diagonal lo atravesaba. La mitad del rectángulo era roja y la otra mitad, dorada. Melanie sintió un clic en la cabeza, pero quedó anulado por el absoluto terror que la inundó con la confirmación de que aquel hombre había asesinado a Santos Suárez y tal vez también al veterinario irlandés. Sin duda no vacilaría en volver a matar.


  Y Marcus se estaba acercando peligrosamente a él en aquellos momentos.


  Siguiendo únicamente su instinto, Melanie levantó el brazo y golpeó un lado de la cabeza del agresor con la fusta.


  El hombre gimió; la sangre le salpicó a ella en el pecho mientras él se tambaleaba hacia un lado con el cuchillo todavía en la mano.


  Melanie soltó un grito.


  No sabía si Marcus la oyó antes de lanzarse contra el agresor. El hombre se golpeó la espalda contra la pared y luego se lanzó hacia Marcus. Lo único que Melanie distinguía eran dos cuerpos peleándose.


  —¡Sal de aquí, Melanie! —le gritó Marcus—. ¡Corre!


  El terror la mantuvo paralizada donde estaba.


  Marcus se incorporó y agarró la mano del agresor, la que estaba sujetando el cuchillo. Fueron dando tumbos hacia la entrada del pasillo, enganchados el uno en el otro, con los rostros casi pegados. El olor a sudor, a sangre y a violencia inundaba el aire.


  Melanie atisbo el brillo del cuchillo acercándose a Marcus. El punto letal estaba casi justo debajo de su barbilla mientras los cuerpos pegados de los dos hombres se estampaban contra las paredes de cemento.


  —¡No!


  En un movimiento animal e instintivo, Melanie se lanzó sobre la espalda del agresor sollozando, maldiciendo mientras le golpeaba la cabeza con el mango de la fusta. El hombre se tambaleó y envió a Marcus fuera del pasillo.


  Soltando un aullido del dolor, el agresor se quitó a Melanie de encima.


  La cabeza de la joven rebotó contra la pared. Melanie sólo vio estrellas bailando delante de sus ojos. Con la adrenalina atravesándole el cuerpo como un cohete, se puso de pie blandiendo la fusta mientras avanzaba hacia aquel malnacido clamando venganza.


  Fue Marcus quien la apartó de allí, retirándola de la trayectoria del cuchillo que se acercaba a su rostro.


  —¡Sal de aquí! —le gritó empujándola hacia el pasillo.


  Luego se lanzó contra el otro hombre y ambos rodaron por el suelo resollando como perros. El principal pensamiento que Marcus tenía en la cabeza era ver a Melanie sana y salva. Pero tenía sangre en las manos, le resbalaban y no podía sujetar con firmeza a aquel hombre.


  Haciendo uso de toda su fuerza, retorció la mano del asesino, apartando la hoja del cuchillo de su propio corazón. Aprovechando una subida de adrenalina, Marcus se la clavó en el pecho al agresor.


  Rodó débilmente hasta colocarse boca arriba y supo que había terminado.


  —¡Marcus!


  Marcus miró hacia atrás justo a tiempo para ver a Melanie acercándose cojeando hasta él, sollozando su nombre. Cayó a su lado de rodillas y a Marcus se le detuvo el corazón cuando vio la sangre sobre su pecho. Se las arregló para levantar una mano y colocársela en el hombro.


  —¡Estás herida!


  —La sangre no es mía —aseguró ella con un hilo de voz.


  —Gracias a Dios.


  Marcus le agarró el hombro con más firmeza. Si hubiera tenido fuerzas, se lo habría sacudido sin lugar a dudas.


  —¿Puedes decirme qué diablos se te pasó por la cabeza cuando te lanzaste sobre la espalda de este malnacido?


  —¿Esperabas que me quedara mirando cómo te clavaba el cuchillo en la garganta?


  A Melanie le temblaban los dedos mientras trataba de desabrocharle el nudo de la corbata.


  —Estás sangrando. ¿Te duele mucho? Te sangra el brazo y también la cabeza.


  —Estoy bien —aseguró Marcus apretando los dientes.


  Los apretó todavía más cuando ella le ató la corbata alrededor del bíceps haciéndole un torniquete. El dolor del brazo se convirtió en una llamarada.


  —¿Qué diablos ha ocurrido?


  Marcus alzó la vista y vio cómo entraba un guardia de seguridad con los ojos entornados y el arma levantada.


  —Ese hombre ha atacado a la señorita Preston —dijo Marcus señalando con un gesto de la barbilla al hombre muerto—. Hay que llamar a la policía.


  —A una ambulancia —intervino Melanie tragando saliva para pasar el nudo que se le había formado en la garganta—. Hay que llamar primero a una ambulancia.


  El guardia se guardó el arma y sacó su radio.


  —Lo siento, Marcus. Lo siento mucho.


  Melanie deseaba colocar la cabeza sobre su hombro y llorar, sólo llorar. Pero siguió utilizando los extremos de la corbata para evitar la cascada de sangre que le manaba de la herida que tenía en la sien.


  —¿Lo sientes? —Marcus dejó escapar un suspiro—. Esto no ha sido culpa tuya.


  —Casi te mata.


  Las lágrimas humedecieron sus ojos azules.


  —Tú te subiste encima de él para salvarme, y estuvo a punto de matarte a ti.


  Sonó el teléfono del guardia de seguridad. El hombre atendió la llamada, escuchó durante un instante y luego miró a Melanie.


  —Señorita Preston, uno de mis compañeros viene con su hermano para acá. Con él viene un joven llamado Cari Suárez.


  Melanie asintió mientras continuaba atendiendo la herida de la sien de Marcus.


  —El agresor lo sabía —le dijo a Marcus—. Dijo que había seguido a Cari hasta aquí. Creía que Cari tenía unas fotos y que se iba a reunir conmigo.


  —¿Fotos de qué?


  —No lo sé.


  —¡Melanie!


  Brent se lanzó hacia su hermana. Cari Suárez iba a su lado.


  Melanie vio cómo Brent los miraba a ella y a Marcus y luego dirigía la vista hacia el hombre muerto. Su rostro palideció.


  —Dios mío.


  Luego se puso de cuclillas a su lado y le acarició la mejilla.


  —¿Estás bien?


  —Yo sí, pero Marcus no. Necesita una ambulancia. ¿Puedes hablar con el guardia para comprobar que la ha llamado?


  —Es sólo un rasguño —aseguró Marcus.


  Un rasguño que ardía mucho, pensó para sus adentros.


  —Te sangra la cabeza —insistió ella—. Y te sangra el brazo. Tienes que ir a urgencias.


  Como si quisiera asegurarse de que Melanie no estaba herida, le colocó una mano sobre el muslo.


  —No necesito ir al hospital.


  —De todos modos iré a comprobar si han llamado a la ambulancia —Brent le apretó cariñosamente el hombro—. Enseguida vuelvo.


  Melanie le tendió la mano a Cari.


  —¿Estás bien?


  El muchacho le estrechó la mano y se agachó a su lado.


  —Sí… sí, estoy bien.


  Melanie se dio cuenta de que llevaba la misma ropa que tenía puesta la última vez que lo vio, varias semanas atrás. La chaqueta que ella le había dejado estaba muy sucia, igual que el rostro de Cari, que ya no tenía el piercing en la ceja izquierda. Daba la impresión de haber perdido diez kilos de peso.


  Cari deslizó la mirada hacia el cuerpo sin vida.


  —¿Ése es el hombre que disparó a mi padre?


  —Sí. Le vi el tatuaje en la muñeca —Melanie frunció el ceño antes de continuar—. Ese tatuaje me recordó a algo.


  —¿A qué? —preguntó Marcus.


  Ella hizo un esfuerzo por recuperar aquel recuerdo, pero estaba demasiado nerviosa como para concentrarse.


  —No lo sé.


  —Quiero ver el tatuaje —a Cari le temblaron los labios cuando se puso de pie—. Quiero ver si es el mismo que vi yo.


  Melanie abrió la boca para protestar, pero Marcus le apretó la pierna.


  —Necesita verlo —se estremeció mientras ella seguía curándole la herida que tenía en la sien—. Ese asesino llevaba siguiéndole a Cari la pista por todo el país desde hace semanas. El chico tendrá probablemente pesadillas a menos que compruebe por sí mismo que es el mismo tatuaje y que el tipo está realmente muerto.


  —Tienes razón.


  Melanie observó cómo Cari se acercaba al cuerpo sin vida del hombre. Cuando le levantó el brazo, ella tuvo una clara visión del tatuaje.


  —Ahora me acuerdo —murmuró cayendo en la cuenta.


  —¿Qué recuerdas? —quiso saber Marcus.


  —Cuando monté a Algo de que hablar en el Sandstone Derby de Dubai, uno de los jockeys iba vestido con el mismo dibujo rojo y dorado que tiene ese tatuaje —Melanie miró hacia atrás—. Tengo que contarle a Brent lo del tatuaje. Y también hay que averiguar cómo… ¡por fin! —exclamó al ver a dos enfermeros uniformados corriendo hacia allí—. Necesita ir al hospital —aseguró Melanie apartándose para dejarles sitio.


  —Dijiste lo mismo cuando la yegua me pateó —le recordó Marcus mientras uno de los enfermeros le cortaba la manga de la chaqueta del traje y de la camisa a la vez con un único y certero corte—. Entonces no necesitaba ir al hospital y tampoco lo necesito ahora.


  Los enfermeros le dieron la razón a Marcus. Terminaron de curarle las heridas justo cuando llegó la policía. Tras acordonar la escena del crimen, un agente uniformado escoltó a todas las partes implicadas hasta la sala del circuito de carreras.


  Dos horas más tarde, todavía seguían allí.


  Con la camisa limpia que le había prestado uno de los guardias de seguridad, Marcus estaba sentado ante la gigantesca mesa redonda con la sien derecha tapada por un vendaje de gasa. También le habían puesto unas vendas en el corte del antebrazo, que todavía le ardía como si tuviera un infierno dentro.


  Miró a Melanie, que estaba sentada en la silla de al lado, y entornó los ojos. Le daba la impresión de que estaba todavía más pálida que antes de entrar en la zona de los jockeys, donde se cambió de ropa para volver a ponerse su traje de chaqueta. Marcus iba a necesitar mucho tiempo para conseguir quitarse de la cabeza la imagen de Melanie vestida con el uniforme ensangrentado.


  Al otro lado de la sala estaba Brent Preston con el teléfono móvil pegado a la oreja y con expresión seria. Era la misma que tenía cuando unos instantes antes Marcus le expuso brevemente su relación de parentesco con Nolan Hunter. Tratando de ser justo, Marcus había hecho especial énfasis en que no había ninguna prueba que sostuviera la sospecha de que Hunter tuviera algo que ver con aquel asunto.


  —Menuda historia.


  El comentario provenía de Isaac Young, un detective de homicidios alto y con aspecto eficiente. Desde el momento en que llegó había empezado a entrevistar a todo el mundo.


  Se pasó media hora al teléfono con el detective Quinn, quien lo informó brevemente del homicidio de Santos Suárez en Kentucky.


  —Tienes suerte de estar vivo, muchacho —dijo Young dirigiéndose a Cari Suárez—. Supongo que ahora, después de pasarte semanas huyendo, tendrás claro que deberías haberte quedado donde estabas y llamar a la policía, tal como te aconsejó la señorita Preston.


  —Sí, señor —reconoció Cari, que estaba sentado enfrente de Melanie—. Pero tenía mucho miedo de que el hombre que había matado a mi padre fuera tras de mí.


  —Bueno, en eso no te equivocabas —dijo Young echando un vistazo a sus notas—. Según el pasaporte que le encontramos, se llama Zakir Alanssi. La Interpol lo tiene fichado. Aunque no se lo busca en este momento por ningún crimen en concreto, están convencidos de que Alanssi es un asesino profesional.


  —¿Alguna idea de para quién trabaja? —preguntó Marcus.


  —Todavía no —respondió Young—. El pasaporte fue expedido en Emiratos Árabes Unidos. Lo clasifican como residente en Dubai.


  —Lo que se corresponde con lo que recuerdo yo del tatuaje —intervino Melanie.


  —¿Y qué recuerda? —quiso saber Young.


  —Hace un par de meses participé en el Sandstone Derby, en Dubai. Uno de los jockeys que competía en la carrera iba vestido con el mismo dibujo rojo y dorado que aparece en el tatuaje de Alanssi.


  Young miró a Brent, que acababa de terminar la llamada telefónica y había tomado asiento al lado de Cari.


  —¿El asunto del fraude del ADN del que me ha hablado antes guarda alguna relación con Dubai?


  Brent asintió.


  —Allí envenenaron a un caballo que supuestamente era hijo de Apolo. Los resultados de las pruebas que se hicieron confirmaron que el caballo muerto y Orgullo de Leopold compartían el mismo y misterioso padre.


  —¿A quién pertenecían los caballos envenenados? —preguntó Young.


  —A un lord inglés llamado Harrison Rochester. A él es a quien acabo de telefonear. Cuando le he hablado del tatuaje de Alanssi y de la correspondencia con el uniforme del jockey que Melanie recuerda, Rochester me dijo que el nombre bajo cuyas órdenes competía ese jockey tiene relación con redes de juego en Londres. Rochester va a ver si puede averiguar algo al respecto y luego volverá a ponerse en contacto conmigo.


  Young asintió.


  —Nosotros también seguiremos esa línea de investigación, pero le agradecería que me mantuviera al tanto de lo que averigüe.


  El detective se giró hacia Cari.


  —Alanssi le mencionó a la señorita Preston que iba detrás de ti porque tenías unas fotos que él quería. ¿Sabes a qué podía referirse?


  —No —Cari frunció el ceño—. No sé nada de ningunas fotos.


  Melanie le agarró la mano.


  —Cari, ¿y qué hay del teléfono móvil que tu padre te dio justo después de que Alanssi os obligara a salir de la carretera? Tal vez las fotos que estaba buscando las tomara tu padre con el móvil. ¿Todavía lo tienes?


  —Lo guardé durante unos días, pero como estaba roto, terminé librándome de él. Lo tiré a algún río.


  Cari adoptó una expresión desolada.


  —¿Creen que al hacer eso he podido destruir las pruebas que demostrarían por qué asesinaron a mi padre?


  Brent le puso una mano en el hombro al muchacho.


  —Encontraremos las respuestas que necesitamos. Aunque tardemos.


  Miró hacia Young y añadió:


  —Detective, si ha terminado con nosotros, me llevaré a Cari a mi hotel. Supongo que querrá asearse antes de que lo invite a comer el filete más grande que seamos capaces de encontrar en Florida.


  Cari sonrió.


  —Creo que podría comerme una vaca entera.


  —Entonces será mejor que el señor Preston y tú os pongáis en marcha —Young cerró su libreta—. He terminado con todo el mundo. Señor Vásquez, estamos más que satisfechos de que haya matado a Alanssi en defensa propia. No creo que su presencia sea requerida durante las diligencias que llevaremos a cabo sobre su muerte, pero en caso contrario me pondría en contacto con usted en el rancho Lucas.


  —Allí estaré —aseguró Marcus.


  Cuando el detective se marchó, Marcus agarró suavemente a Melanie del hombro y la apartó un tanto.


  —Hay cosas que debo decirte antes de que te marches. Por favor, deja que lo haga.


  Ella alzó la vista al rostro de Marcus. Tenía cortes, heridas y cardenales, pero ella sabía que ésa no era la razón de la mirada desolada de sus ojos. Era ella.


  Melanie apretó los puños al recordar cómo se había enfrentado a Alanssi. Todavía podía escuchar el eco de los puños, el crac de los huesos al entrechocarse. El miedo aterrador que se había apoderado de ella cuando la hoja del cuchillo se dirigió hacia el cuello de Marcus provocó que se le alterara el pulso.


  Y también le había ofrecido una panorámica de cómo sería su vida sin él.


  —De acuerdo —dijo suavemente.


  Marcus se dio la vuelta para girarse hacia el guardia de seguridad que le había prestado la camisa que llevaba puesta.


  —¿Le importa si salimos un instante al porche?


  El guardia se encogió de hombros.


  —No hay problema. Voy a trabajar durante el turno de noche, así que pueden tomarse tranquilamente su tiempo.


  —Gracias.


  Tras asegurarse de que Brent tenía a Cari protegido bajo su brazo, Melanie salió con Marcus al porche, ahora bañado por las sombras del atardecer. Era consciente de que sólo habían transcurrido unas horas desde que estuvieron allí antes de la carrera, y sin embargo parecía toda una vida.


  —Tenías razón.


  Marcus se detuvo a su lado en la baranda del porche y observó las lejanas luces de las casas que brillaban como fantasmas en el horizonte.


  —Tenías razón en lo que dijiste. No te conté que tenía una relación de parentesco con Nolan Hunter porque no confiaba en lo que había entre nosotros.


  Marcus se revolvió y observó el perfil de Melanie.


  —Me pasé toda la infancia viendo cómo mi madre malgastaba su vida amando a un hombre que no la quería. Sólo conocía la cara oscura del amor, la que produce dolor, no alegría. No había alegría.


  Se detuvo un instante antes de continuar.


  —Debido a eso, me prometí a mí mismo que nunca me permitiría acercarme siquiera a algo que se pareciera ni remotamente al amor. No quería sentir nada por ti, Melanie.


  —Ya somos dos —murmuró ella con dulzura.


  No lo miraba, tenía la vista clavada en el anochecer.


  —Cuando me di cuenta de que estaba enamorado de ti, no perderte se convirtió en lo más importante. Y creí que te perdería si supieras que estaba relacionado con el dueño del caballo que ha puesto a tu familia contra las cuerdas.


  Marcus alzó una mano y volvió a dejarla caer a un lado.


  —Sé que parece muy oportunista que hubiera decidido hablarte de Hunter justo ahora. Pero es la verdad.


  Melanie se giró para mirarlo.


  —¿Por qué arriesgarte a hacerlo si creías que ibas a perderme?


  —Porque se interponía entre nosotros.


  Marcus se tomó un momento para reorganizar sus pensamientos.


  —Cuando mi madre me suplicó que nunca revelara el nombre de mi padre, no lo hizo siguiendo ningún sentimiento de amor. En aquel momento lo odiaba. Lo despreciaba por haberle arruinado la vida. Me di cuenta de que, si seguía manteniendo la promesa que le había hecho, sólo serviría para permitir que su amargura me arruinara la vida que yo deseaba poder vivir contigo.


  Sin poder evitarlo, Marcus alzó las manos y se las puso en los hombros.


  —Estoy dispuesto a suplicarte, si eso es lo que hace falta. Eres la persona más importante de mi vida, Melanie. Eres mi vida. Siento haberte hecho daño. Siento mucho no haber confiado en ti. Quiero que me des otra oportunidad. Te estoy suplicando que te des otra oportunidad también conmigo.


  Marcus sintió cómo se le encogía el alma al ver que ella tenía los ojos llenos de lágrimas.


  —No llores.


  Al parecer sí le iba a tocar suplicar.


  —Melanie, por favor, no llores. No me digas que es demasiado tarde.


  Marcus le secó las lágrimas con los pulgares.


  —No me digas que lo he estropeado todo.


  —Creía que así era —aseguró ella sollozando—. Me hiciste mucho daño, y no quería volver a sufrir así nunca más.


  Melanie le apretó las muñecas con los dedos y vio cómo la emoción se reflejaba intensamente en sus ojos.


  —Pero eso fue antes de que hoy viera cómo casi mueres. Por mí. Estabas dispuesto a morir por mí.


  —Yo podría decir lo mismo de ti. Cuando saltaste a la espalda de Alanssi, creí que iba a matarte. Creí que te iba a perder para siempre. Creo que nunca podré arrancar de mí la imagen de ti subida a su espalda y golpeándolo con la fusta por encima de mi cabeza.


  —No tenía planeado saltar. Fue…


  —¿Qué fue?


  —Sabía que si no hacía algo rápido, te mataría. En aquel momento no me importó que guardaras un secreto que no querías compartir conmigo. No importaba que estuvieras relacionado con el dueño de Apolo. Lo único que importaba era que podía perder a la persona más importante para mí.


  Melanie se llevó la mano al corazón.


  —El hombre al que amo.


  —Melanie…


  Marcus le sujetó el rostro con las manos y la besó con dulzura.


  —Quiero pasarme la vida viendo cómo compites con nuestros purasangres. Dejando que me cuides las costillas rotas. Ayudándote a colocar árboles de navidad gigantescos en espacios pequeños.


  —¿Y pintando todas las cuadras de amarillo limón? —murmuró ella contra sus labios.


  Marcus inclinó la cabeza hacia atrás y entornó los ojos.


  —¿Eso es negociable?


  —En absoluto.


  —Compraré la pintura.


  Marcus le besó suavemente el cuello, haciéndole exhalar un suspiro.


  —Un movimiento inteligente.


  —¿Significa eso que me vas a dar otra oportunidad?


  —Si no lo hago, sé que lo lamentaré el resto de mi vida —Melanie dejó escapar otro suspiro—. Creo que lo que hay entre nosotros se parece mucho a una carrera.


  —¿Cómo es eso?


  —Consiste en apostar. Y eso es lo que yo voy a hacer.


  Marcus sintió que la presión de su pecho se liberaba en forma de marea. Le deslizó los brazos por la cintura.


  —Melanie Preston, eres la única mujer que hace que mi corazón lata con más fuerza. Y así será. Para siempre.


  Ella sonrió antes de besarlo lenta y dulcemente.


  —Para siempre —murmuró.
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